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“Tramos la intención de publicar este libro inme- 
diatamente después de los eventos de octubre, noviembre y di- 
ciembre de 2019 en Chile. Su propósito era ofrecer un examen 
de dichos acontecimientos y nada más, pero la demora que nos 
impusieron las condiciones creadas por la pandemia nos ha per- 
mitido —e incluso obligado- incluir las revueltas que varios me- 
ses después comenzaron a suscitarse en los Estados Unidos y 
que han replicado y siguen replicando —aunque ahora, diciembre 
del 2020, en menor escala e incluso casi desvanecidas debido a 
cambios en el escenario político- en una escala aún mayor a las 
que nosotros experimentamos. Dicha semejanza entre lo visto 
en Santiago o Valparaíso y lo sucedido en Portland, New York o 
Seattle reforzó nuestra convicción de que no simplemente Chile 
sino casi todo el orbe sufre un proceso cuya dimensión y profun- 
didad permite y quizás obligue a llamarlo “revolucionario”. Si 
hubiéramos publicado muy poco después de los acontecimien- 
tos de octubre habríamos ofrecido una imagen más vívida, pero 
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también más estrecha; esperar nos permitió tomer a mano un 
cuadro más completo y comprender mejor la mecánica de lo que 
estamos viviendo. La proximidad temporal le da a toda narra- 
ción e interpretación la fuerza de lo que es reciente, pero alguna 
tardanza hace posible enmarcarlo en un contexto más amplio y 


darle una profundidad adicional. Esperamos sea el caso. 


Dicho sea de paso, una razón —ahora sin importancia— por la 
cual el autor quiso publicarlo muy poco después de octubre de 
2019 fue contrapesar las versiones oficiales de la izquierda y/o 
sus compañeros de ruta, tanto las que tomaron la forma de tex- 
tos extensos como Big Bang de Alberto Mayol, Malestar Social y 
Desigualdades en Chile de Antoniete Vera Gajardo, Sobre la Mar- 
cha de Patricio Fernández y Octubre Chileno de Carlos Ruiz, así 
como a las muy abundantes expectoraciones de la prensa de- 
dicadas a declamar en majadero cacareo el completo catálogo 
de clichés del evangelio políticamente correcto. Sin embargo esa 
razón, la de refutar a dichas damas y caballeros, se hizo irrele- 
vante porque comprendimos no haber apuro; las mistificaciones 
e interpretaciones convencionalmente correctas los horrores de 
la desigualdad, etc.— puestas en circulación desde tiempos inme- 
moriales se siguen predicando hoy y se seguirán parloteando y 
oyendo por mucho tiempo. No es imposible que en los próximos 
50 años las explicaciones de dichos autores y/o sus seguidores 
sean aún aceptadas por los devotos del Credo Progresista con la 


misma piadosa fe del carbonero de quienes aún recitan a Lenin 
o a Marx. Vigentes los mantr 


- as, vigente seguirá estando nuestra 
refutación. 


Dicho se 
ad 
eb 2 paso, para preservar la Vigencia casi perpetua de 
CIS by £ 
nicos en eo los “comunicadores” del futuro serán tan protago” 
ic MA 
a faena como lo son hoy. No es difícil adivinarlo; 
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los medios de prensa casi desde sus orígenes moldean sus inter- 
pretaciones, visiones y sesgos en conformidad con el dogma en 
boga y de turno. La “objetividad” a la que proclaman dedicarse 
es una promesa rara vez cumplida. En la práctica, en su ejercicio 
profesional cotidiano, son mucho más sensibles a lo que vende, 
a lo que encuentra eco, a lo que eleva las ventas, a lo que realza 
el prestigio del periodista. Por eso, cuando impera una doctrina, 
cuando aparece y lo avasalla todo una corriente de opinión, asu- 
men con entusiasmo los celos doctrinarios de un feligrés. 


En la tarea de difundir la fe han sido diligentes y autocom- 
placientes. Amén de evitarse sinsabores, les resulta gratifican- 
te ascender desde la categoría de meros reporteros, escribanos, 
pendolistas y animadores de matinales a la de parteros, gurúes y 
activistas de la historia. Tan dichosa tele transportación desde la 
banalidad de siempre a la glamorosa del discurso políticamente 
correcto no tiene costos ni penas pues basta dejarse arrastrar por 
la ola imperante. De ahí que el periodista promedio no sólo cha- 
palea gustosamente en las tibias aguas del progresismo á /a mode, 
sino además, como bonus track, siente disponer de plena libertad 
para predicar a destajo la “Buena Nueva”. 


¿Y el patrón? Cuando prevalecen dichas oleadas su teórico pa- 
trón, el empresario que le paga su sueldo y a quien tradicional- 
mente la izquierda le ha atribuido absoluto control sobre los 
contenidos de su medio, está muerto de susto y muy dispues- 
to a cederle la palabra a sus empleados. Si eso no bastara para 
comprarse una póliza de seguro, suma actos complementarios de 
prosternación, humillación, obsecuencia y cobardía para mante- 
ner, al menos por un tiempo, la propiedad de su empresa. 


Mientras tanto en eso estábamos, con el libro terminado y listo 
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para ir a prensas, cuando sobrevino la pandemia y en sólo unos 
días la atención del respetable público pasó de avivar O temer 
la revolución a preocuparse y temer el Covid-19, ese regalo de 
China al mundo. Con la peste todo se paralizó. Se decretaron 
cuarentenas, toques de queda, se perdieron las ganas, el ánimo 
y las energías para ocuparse de cualquiera otra cosa, no hubo ya 
estómago en el alma de los activistas para salir a la calle a seguir 
representando el guión del “estallido social”, los combatientes 
de la primera fila se refugiaron por un tiempo en sus madrigue- 
ras, el tema del plebiscito casi se olvidó, el gobierno adquirió 
algún protagonismo, el presidente y sus ministros subieron en 
las encuestas, se organizaron con bastante eficiencia un número 
importante de medidas y por todas esas razones y muchas más 


la revolución en marcha entró al congelador y con ella también 
este libro. 


Eso fue sólo al comienzo. Poco a poco vino el deshielo; la opo- 
sición recordó su Gran Misión demoledora y comenzó a hacer 
uso de la peste y sus consecuencias en contagiados y fallecidos 
para una vez más poner a la defensiva al gobierno. La califica- 
ción de ¡INSUFICIENTE! fue adherida a toda iniciativa del 
ejecutivo. Se consagró como Papisa de la salud a una militante 
comunista que preside el Colegio Médico —dotada de gracias 
cosméticas suficientes para ingresar al departamento de marke- 


ing del partido a cargo de sus niñas bonitas- y se la paseó por 
todos los medios de comunicación para desde ellos, con el ama- 
ble apoyo y estímulo de su fe 


aire de “al : ligresía periodística, proyectar un 
ci Ha médica” a los esfuerzos de Mañalich, quien 
ometido a la más ¡ E ó 
visto, condi da implacable agresión política que se ha 
> imentada c , SER 
on mala leche e ignorancia abismal; sus 
sa mayoría, ignorantes en cuestio- 
as, pero capaces de vociferar, lo qué 


acusadores eran, en su inmen 


nes médicas y epidemiológic 


— 
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hicieron. A ellos se sumaron los alcaldes, siempre ansiosos de 
hacerse presentes. Y mientras todo eso sucedía y los ánimos vol- 
vían a caldearse este libro seguía en el refrigerador, esta vez NO a 
la espera de un mejor momento para publicarse, sino a la espera 
de los momentos que debían necesariamente incluirse para que 
valiera la pena publicarlo. 


Luego vino el período que se extiende desde alrededor abril-ma- 
yo hasta el presente. En este lapso no se pudo promover la re- 
volución mediante heroicos saqueos, incendios, demolición de 
negocios y hoteles, destrucción sistemática de la Plaza Baque- 
dano, etc., como tampoco ejecutar lo planeado para marzo en 
un cronograma que no dejaba día sin “acción combativa”, pero 
en compensación la pandemia permitió crear un nuevo y mu- 
cho mejor campo de batalla para la “causa”. Fue a partir de esos 
meses cuando la oposición, hasta ese momento en suspenso, 
sorprendida por los hechos y las nuevas condiciones y también 
por la rápida acción del gobierno, recuperó su aplomo y se rehí- 
zo. Entonces, luego de adoptar por breve lapso un aire de cola- 
boradores, como lo exigía la ciudadanía, volvieron a la tarea de 
demolición aunque esta vez disfrazada de cooperación. En eso 
han estado y progresado a tal punto que tienen una vez más al 
gobierno tomado del cuello. Haciendo uso de iniciativas legales 
nacidas de la emergencia económica suscitada por la pandemia, 
iniciaron exitosamente la demolición del sistema de AFP por 
medio de retiros del 10% de los fondos acumulados, procedi- 
miento que a la fecha de escribirse estas líneas se ha celebrado ya 
en dos ocasiones, pero para los promotores de dicha medida, en 
especial la diputada Pamela Jiles, “el cielo es el límite”. A eso sin 
duda seguirán otras iniciativas institucionales masivas con simi- 
lar propósito, demoler el modelo. Mientras tanto se ha acelerado 
la desintegración moral de la derecha, la cual ya casi en masa, en 
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el Congreso y en círculos empresariales, se está comportando 
de acuerdo a la vieja aunque poco honorable convocatoria del 


. ” 
“¡sálvese quien pueda! ; 


Durante ese período el autor de este libro consideró una y otra 
vez el haber motivos para seguir demorando la publicación a la 
espera de aún más desarrollos y eventos, pero finalmente llegó el 
día en que creímos preciso hacerlo de una buena vez. A la espera 
de nuevos acontecimientos podemos pasarnos toda la vida. El 
“estallido social” en Estados Unidos pudo ser incluido y nos ha 
sido de gran utilidad para enriquecer el texto, pero otros hechos 
y desarrollos de todos modos se nos escaparán. Aun esta segunda 
edición, aunque ha sido capaz de recoger nuevos hechos, inevita- 
blemente, como toda obra de esta clase, no podrá evitar el riesgo 
de omitir algo importante. Por lo demás el autor cree que gran 
parte de lo escrito hace meses sigue estando vigente por mucho 
que nuevas capas históricas se hayan apilado encima, incluyendo 
los segundos brotes de la pandemia y las elecciones en Estados 
Unidos. Debemos, pues, encarar el riesgo de quedarnos cortos o 


faltos. Al lector le cabe juzgar si la vigencia vale más que dicha 
posible obsolescencia, 
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E, 21 de octubre del año 2019, tarde en la noche, en 
televisión, millones de chilenos contemplaron la siguiente y algo 
surrealista escena: con un alto oficial de ejército a su izquierda, 
el ministro de defensa Alberto Espina a su derecha y una va- 
riada cartografía desplegada en atriles y en un muro como si se 
encontrara en la sala de mapas de un comando de operaciones 
militares, el presidente de Chile, Sebastián Piñera Echenique, le 
comunicó al país que estaba en guerra. 


“Estamos en guerra”, dijo, “contra un enemigo pode- 
roso, implacable, que no respeta a nada ni nadie y está 
dispuesto a usar la violencia sin ningún límite incluso 
cuando significa pérdidas de vidas humanas, dispues- 
to a quemar nuestros hospitales, nuestras estaciones del 
metro y nuestros supermercados con el único propósito 
de producir el mayor daño posible... ellos están en gue- 
rra contra todos los chilenos...” 
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Lo aseveró no sólo con mucho retraso luego da de dos jor nadas 
de visible y brutal violencia en las calles j invisible presencia suya 
en La Moneda, sino además, su Opee gman ne fueron 
diferentes a los habituales cuando se dirige a la nación; enfáticos 
pero —se adivina- algo artificiosos. Su prnl = estuvo 
en armonía con el contenido de lo aseverado. Semejó un actor 
aficionado recitando el más dramático parlamento de Macbeth 
—“La vida es un cuento contado por un idiota, lleno de ruido y de furia 
y que no tiene ningún sentido” con el tono monocorde e insípi- 
do de la impericia o el pánico escénico. No parecía creer lo que 
estaba diciendo. O era entonces el Piñera de siempre, actuando 
su rol como presidente en su estilo habitual, o la incongruencia 
entre dicho estilo y la situación provenía de la misma catató- 
nica incredulidad con que la ciudadanía veía, ya por 48 horas, 
lo salvaje, destructivo, masivo e inesperado de los eventos que 
se estaban desencadenando. Si acaso la población, atónita, no 
podía dar crédito a lo que sucedía, tampoco podía él. Esa incre- 
dulidad quizás estaba ya presente el día anterior, cuando se lo 
vio con su familia en una confitería de la ciudad. La demora de 


minaron su posible veros: Ataque les pareció ridícula. No exa- 
rosimilitud, sino simplemente no creyeron 
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o no quisieron creer que hubiera un “enemigo poderoso” decidi- 
do a usar violencia sin límites contra Chile. En El Mercurio, el 
diario presuntamente más conservador y “de derecha” del país 
-aunque en los últimos años ha estado virando hacia una posi- 
ción más amable con el progresismo, más ambigua y temerosa 
de Dios y de los Santos Apóstoles tal como ocurre con todos los 
sectores empresariales de Chile—, Carlos Peña, su más celebrado 
columnista, consideró que las palabras de Piñera eran “una ton- 
tería”. No tan directo pero no menos opuesto al dictamen presi- 
dencial fueron las consideraciones del general Iturriaga, el oficial 
puesto a cargo del despliegue militar en Santiago para aplicar el 
toque de queda. “Yo no estoy en guerra con nadie”, dijo en rueda de 
prensa a la mañana siguiente. Y agregó; Soy un hombre feliz”. En 
las redes sociales la tribu progresista se dio un festín. Resume el 
tenor de sus comentarios el de un señor Vásquez, proferido en 
el sitio, en youtube, del canal ruso de propaganda política, RT: 


“Pues claro que están —Piñera y su círculo— en gue- 
rra. Desde hace mucho tiempo esta oligarquía está en 
guerra contra el pueblo. Lo roban, lo explotan y lo de- 
nigran. Es una guerra a muerte, o el pueblo se revela y 
lo derrota o se entrega sumiso a los intereses mezquinos 


de una élite corrupta... j 


Pero si Chile no fue objeto de un ataque, si eso era sólo una 
“ridiculez”, ¿en qué consistieron y cuál fue entonces la naturale- 
za de los acontecimientos de esos días y de los muchos que los 
siguieron y de lo sucedido después, en la esfera política, como re- 
sultado de aquellos? ¿Fue, ha sido y es, como rápidamente se ins- 
taló en los medios de comunicación, en La Moneda y en todos 
los segmentos de la clase política, una “explosión de demandas 
sociales”? ¿O fue y es una compleja multiplicación de factores, 
de propósitos insurreccionales preparados desde afuera y des- 
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de adentro pero acompañados también por demandas sociales 
encontrando oportunidad para evacuarse en gran escala? ¿Y no 
habría además un tercer componente todavía más profundo, más 
oscuro, más bárbaro, más salvaje, una oleada de fuerzas destruc- 
tivas proviniendo de los más bajos fondos de la psiquis nacional? 
Y todavía más, ¿qué significado adquieren al operar en conjunto, 
qué implican, qué anuncian, qué van a producir? 


Tal vez esa multiplicación de factores que no por primera vez 
se hace presente, aunque ahora con mucha más fuerza, anuncia 
que Chile, como otras naciones de similar origen, cultura, raza e 
historia, tarde o temprano encuentra un techo a su crecimiento. 
Tarde o temprano llega a un umbral que al cruzarse gatilla reac- 
ciones automáticas instaladas en el ADN nacional. Tarde o tem- 
prano se topa con límites insalvables porque se tropieza consigo 
mismo. Tarde o temprano retorna hacia la casilla de partida. En 
una novela de ciencia-ficción —Sirio, de Olaf Stapledon- hay la 
siguiente escena que puede ser ilustrativa. El —¿o la?— protago- 
nista es una cucaracha. Se encuentra en el fondo de una bañera. 
No se sabe cómo llegó ahí, pero intenta salir y comienza a trepar 
laboriosamente. Trepa entonces, pero a mitad de camino lo res- 
baladizo de las paredes de la bañera y la fuerza de gravedad la 


ve 
nce y cae de regreso al punto de partida. Entonces camina al 
azar de un lado 


a , 
a otro y luego vuelve a intentarlo y trepa y una 
m ; y 
“10 camino cae de y egreso de donde vino. Y así una 


otra vez; 
y €z; trepa y cae, trepa y cae, trepa y cae, trepa... 


€ Superar e E superar Su frontera porque 
su naturaleza. Bien puede s e que están en el meollo de 
entre la Cucaracha Ser. Bien puede ser que la diferencia 

Y UN ser humano es simplemente que aquella 
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sigue intentándolo hasta desfallecer o morir, mientras normal- 


mente la gente no lo intenta más de dos veces. 


En esta poco atractiva versión del mito de Sísifo hay una di- 
terencia más importante que la existente entre el nivel épico y 
estético de ambas historias, aunque los dos esfuerzos, el de Sísifo 
y el de la cucaracha, son igualmente tan infinitos como inúti- 
les. Sísifo sufre un castigo impuesto desde afuera, por los dioses, 
mientras la cucaracha no tiene otro culpable de su desgracia a 
quien apuntar con el dedo —o con su antena— que a sí mismo, 
su propia condición. En Sísifo hay la grandeza de quien sufre la 
malévola venganza de la pequeñez de los dioses, mientras en la 
cucaracha —y los hombres- es su propia pequeñez la que suscita 
grandes fracasos. La cucaracha en la tina de baño y el hombre 
en sus iniciativas y proyectos sencillamente no pueden ascender 


más allá de lo que les permite su condición. 


Este libro, escrito en gran parte en paralelo a la inicial marcha de 
los acontecimientos y en no menor de su trayectoria intermedia, 
tiene como objeto dilucidar —o siquiera intentarlo— la naturaleza 
de los hechos, si en verdad el país fue objeto de un ataque con 
alto grado de preparación y planeamiento y si hubo junto a eso 
un cúmulo de demandas genuinas y, finalmente, cómo esos dos 
factores desataron fuerzas profundas cuyo origen va mucho más 
atrás en el tiempo que los reales o presuntos pecados del capi- 
talismo. 
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Las Milicias de Octubre 


‘Cuando algunos hombres fallan en obtener 
lo que desean, exclaman con enojo: 
“¡Que todo el mundo arda!” 


Este odioso sentimiento es la cúspide de la envidia, y concluyen: 
¡Porque no puedo tenerlo, nadie podrá tener nada! 
¡Nadie podrá ser nada! 


Friedrich Nietzsche, Aurora. 


S i cuando esa noche el presidente, al anunciar que 
el país estaba en guerra contra “un enemigo poderoso e impla- 
cable”, lo hizo con una expresión que no revelaba la asombra- 
da ira con que Roosevelt le comunicó a América que habían 
sido atacados a traición por los japoneses en Pearl Harbor, tal 
vez haya sido porque para Piñera, al contrario de Roosevelt, el 
ataque no constituyó ninguna sorpresa. Es verdad que existen 
teorías conspirativas: muchas afirman que Roosevelt sabía del 
ataque pero dejó se consumara para sacar al país del sentimiento 
anti belicista que estaba impidiendo al gobierno entrar en guerra 
contra el Eje y el expansionismo japonés, pero si ese fue el caso, 
Roosevelt, consumado político y por lo mismo consumado actor, 
logró estampar en su rostro la debida expresión de dolor y rabia 
de quien recibe una puñalada por la espalda. 


Piñera no. Piñera no reveló nada de eso, como sí sucedió con su 
ministro de defensa, cuyo rostro mostraba a las claras la desazón 
y conmoción de su espíritu. En Piñera no hubo ni el más míni- 
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to o rictus en armonía con la enormidad de lo que estaba 
mo gesto O LL ; .. A Y YA nir 

ven endo. Fue la suya la expresión seria pero no desencajada 
comunicando. ss llas del MON 
Jel médico comunicando a los familiares del paciente que su 
del medica 


y 
caso es terminal y hay que prepararse para lo peor”. 
» ‘`O » fe >` 
¿Sabía, entonces, lo que se venía: 
x 


De acuerdo a una fuente de la Policía de Investigaciones, PDI, 
Piñera sí lo sabía. Piñera habría sido informado con mucha an- 
ticipación —¿semanas, meses?— de que algo grande se prepara- 
ba. Los indicios, se nos dijo, eran abundantes. Provenían de las 
diligencias investigativas de la propia PDI, de organismos de 
inteligencia de otras instituciones de la república y también de 
agencias de inteligencia de naciones amigas. Habían muchas se- 
ñales: el tráfico celebrado en internet por grupos extremistas y 
anarquistas, los movimientos dentro y fuera de Chile de cier- 
tas “personas de interés”, las reuniones sostenidas diariamente 
y a lo largo de varias semanas por dirigentes políticos chilenos 
de primer nivel —de partidos y movimientos de izquierda- con 
subalternos de jefatura local, los agentes venezolanos y cubanos 
que se había infiltrado en medio de la masa de inmigrantes , lo 
que se había debatido en el Foro de Sao Paulo*, los contactos 
de políticos chilenos de izquierda con el gobierno de Maduro, 
numerosas transferencias de dinero, los viajes de activistas de la 


CAM? desde su región a Santiago, lo delat 


ado por informantes 
y Otros cien indicios más daban sobrada c 


uenta de que se pre- 


Foro de partidos políticos y grupos de 
olectividades políticas de 
hizaciones declaradas por conocimie 
América Latina. 


izquierda latinoamericanos, desde 
izquierda revolucionaria, incluso orga- 
nto público como terroristas y guerrilleras en 

ó 


2 Coordina 
puche. Su actual líde 


Rodriguez, guerrille 


dora Arauco M 
r, Héctor LI 
ros marxist 


alleco; Grupo separatista de los nativos ma- 


aitul, fue militante del Frente Patriótico Manuel 
as-leninistas. 
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paraba una embestida política de magnitud tal que requeriría, 
para sus impulsores y promotores, hacer uso de todos sus me- 
dios y en todos los niveles: coordinar con sus socios y ayudistas 
en la industria de las comunicaciones, concertar con dirigentes 
políticos activos en el corazón de las instituciones, organizar las 
protestas callejeras “del pueblo”, decidir cómo, dónde y cuándo 
ejercer violencia sistemática y masiva, de qué manera convocar 
actos de masas al menos día por medio, difundir fake news, etc, 
tenía que hacerse uso de cada recurso disponible para desquiciar 


la vida normal del país. 


Piñera entonces sabía, pero, ¿qué es “saber”? Recibir informa- 
ción cuyo contenido sobrepasa todas las varas de medidas con 
que evaluamos la vida cotidiana no puede constituir un saber. El 
“saber” es un bien que se posee con seguro reposo, reflejo mental 
de lo que hemos experimentado muchas veces; supone estabili- 
dad, quizás también seguridad. Inspira tranquilidad. Es menos 
una hipótesis o teoría provisoria que un conocimiento indudable 
atesorado ojalá para siempre. Por eso lo inesperado, más aun si 
es amenazante, sencillamente no se quiere aceptar porque atenta 
contra ese capital de conocimiento. Se niega haber algo más por 
saberse. Todo lo que se aleje de lo habitual es potencialmente 
peligroso y ante eso la primera reacción es negar su existencia. 
Es, además, cómodo; rechazar la noticia de haber novedades es 
rechazar hacerse un esfuerzo para enfrentarlas. La noticia alar- 
mante, inesperada, es negada de plano o considerada una exage- 
ración. No había entonces un saber, sino un descreer... 


Este es el momento en que nos topamos con opciones conflicti- 
vas o hasta contradictorias. Son las siguientes: Piñera fue infor- 
mado, pero por obra del mecanismo ya visto no quiso dar crédi- 
to, o Piñera le dio crédito a la información pero no vio manera 
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de hacer frente a la amenaza. También podría ser posible que 
in k 
dicha información nunca existió y la “fuente de la PDP” es un 


impostor, o la fuente era genuina pero entregó fake news al autor 


de este libro. 


¿Cómo verificar cuál es la opción correcta? No es tan arduo si se 
considera que existen hechos y circunstancias capaces de avalar 
algunas alternativas y rechazar otras de plano. Uno de estos he- 
chos es la evidencia innegable de que las operaciones de destruc- 
ción masiva de instalaciones públicas y privadas fueron notoria y 
obviamente llevadas a cabo por grupos preparados para hacerlo 
y no por ciudadanos muy molestos que por pura coincidencia 
salieron en el mismo momento a acometer los mismos actos. Un 
ingeniero que estudió los requerimientos de las operaciones in- 
cendiarias que se celebraron la primera, segunda y tercera noche 
llegó a las siguientes conclusiones: 


“Puesto que se incendiaron más de 1000 lugares, in- 
cluyendo 71 estaciones de metro y más de 300 super- 
mercados, eso significa que se quemaron más de 300 
lugares al día. Considérese que un incendio requiere 2 
horas de preparación en promedio. Los de estaciones 
de metro requieren aún más tiempo pues incendiar lu- 
gares confinados de puro concreto no es nada de fácil. 
Incendiar una estación de metro debiera necesitar por 
lo menos unos 500 litros de acelerante. En bidones de 
15 litros, eso equivale a 33 bidones, metros de mecha y 
material combustible. Esos 33 bidones de acelerante, la 
mecha y el material debe trasladarse al lugar de los he- 
chos, lo cual necesita de varias camionetas o un camión 
n E 2 estación, A 2 hora; promedio 

»sIgnifica que cada cuadrilla de incendios 


to 
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podía generar 7 incendios por día (sin contar traslados), 
considerando una eficiencia de 60% del trabajo. Si en 
3 días cada cuadrilla podía generar 21 incendios, esto 
implica que para generar 1.000 incendios se requieren 
47 cuadrillas trabajando simultáneamente, de unas 6 o 
7 personas cada una. Si suponemos que una estación de 
metro es lo más difícil de incendiar, requiriendo unos 
500 litros de acelerante, mientras que el incendio más 
fácil necesita 50 litros, tenemos entonces que para el to- 
tal de incendios se usaron unos 150.000 litros de acele- 
rante, lo que implica un costo de 105 millones de pesos. 
Si se le agrega el resto de los materiales, el costo ascien- 
de a los 200 millones. Y si se le paga 100 mil pesos dia- 
rios a cada persona de la cuadrilla, considerando el tre- 
mendo riesgo y un trabajo de 24 horas, hay 84 millones 
adicionales en sueldos. Tenemos entonces 47 cuadrillas 
simultáneas trabajando 24 horas al día, 150.000 litros de 
acelerante y un costo total del proyecto de incendios de 
284 millones...” 


Cada una de esas cifras puede ser discutida. Se puede argüir que 
no se necesitan tantos litros de acelerante o tantas cuadrillas o 
que no se le pagó nada a sus integrantes porque lo hicieron por 
vocación, militancia y hasta idealismo, pero lo indiscutible es que 
los incendios fueron simultáneos y por lo tanto coordinados y 
realizados por cuadrillas dotadas de medios. En efecto, considé- 
rese además que para iniciarlos y propagarlos con tal velocidad e 
intensidad se debieron por necesidad usar acelerantes y estos no 
llueven del cielo, sino deben fabricarse o comprarse y distribuir- 
se. Por consiguiente la evidencia física respecto a la iniciación de 
esos incendios señala inequívocamente una acción organizada, 
Más aún, una acción de dicha magnitud no puede prepararse en 
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un día sino como mínimo a lo largo de semanas y posiblemente 
meses, lo cual a su vez supone planificación, gente coordinán- 
dose, adquiriendo materiales, etc., todo lo cual deja huellas más 
que suficientes para hacer posible a cualquier organización de 
inteligencia siquiera medianamente eficaz el poder recibir infor- 
mación e interpretar su obvio significado. Y sí esa información 
y su interpretación existieron, como inexorablemente lo impone 
la lógica de los hechos, puede inferirse que llegó a manos del 
presidente. 


¿Por qué, entonces, Piñera no actuó a tiempo para abortar lo que 
sería una ofensiva insurreccional en gran escala y que él mismo, 
tácitamente, reconoció que existía al mentar esas fuerzas deseo- 
sos de destruir el país? Tal vez en el momento que se le informó 
no quiso creerlo o tal vez le pareció que como mínimo se estaba 
exagerando la magnitud del peligro, pero también hay la posi- 
bilidad de que no le pareció posible enfrentar dicha amenaza y 
sólo restaba rogarle al Altísimo que fuera una falsa alarma. Del 
porqué pudo no parecerle posible enfrentar la amenaza de la que 
se le ponía en conocimiento lo examinaremos más adelante; por 


ahora veremos la naturaleza de quienes participaron en esos in- 
cendios: las “milicias de octubre”. 


Con esa expresión afirmamos que quienes han estado y siguen 
estando implicados en los hechos de violencia desde octubre 
de 2019 hasta marzo de 2020, pero alistándose también para 
otras en los próximos meses, no son miembros ocasionales y 
a sueldo reclutados para formar una cuadrilla de incendiarios, 


mucho menos ciudadanos comunes y corrientes protestando 
con violencia, sino reclutas 


líticas y/o ideológicas dotad 
Operaciones múltiples, algu 


de una o varias organizaciones po” 
as de un aparato capaz y a cargo de 
nas de las cuales se remontan desde 


26 


Escaneado con CamScanner 


Las Milicias de Octubre 


hace al menos una década. Estas operaciones van desde el simple 
empapelamiento de la ciudad con consignas políticas —lo que 
tradicionalmente hacía la brigada Ramona Parra-, el adoctri- 
namiento de niños y jóvenes al alcance de la presencia e influjo 
de profesores de la organización, la creación y administración 
de sitios web, el hackeo de entidades y/o personas consideradas 
como enemigos, la participación sistemática y disciplinada en 
manifestaciones o marchas que permitan hacer sentir presencia 
y eventualmente enfrentar la fuerza pública e incluso el recluta- 
miento de niños especialmente violentos para hacer las veces de 
combatientes al final de esas marchas; además los miembros de 
este “brazo combativo” han recibido algún grado de preparación 
para eventos de mayor envergadura en los que pueda hacerse uso 
de fuerza letal. La CAM, cuyo caudillo el señor Llaitul, amenaza 
ya al país —fines de junio de 2020- con hacerle la guerra, no es 


sino un caso extremo. 


De estas milicias no hay una sino varias. Tienen mayor o menor 
número de integrantes, tienen más o menos determinación y or- 
ganización, no apuntan necesariamente a los mismos propósitos, 
los alimentan distintas ideologías y no todas son recientes, pero 
comparten un enorme desprecio y rencor por el sistema social 
y cultural prevaleciente, por el “modelo”, la sociedad capitalis- 
ta”, el “estado burgués”. Algunas, como el MIR, se remontan a 
los años previos a Salvador Allende o derivan de organizaciones 
hoy difuntas de esa época; otras tuvieron su nacimiento, como el 
Frente Patriótico Manuel Rodríguez, en los años de Pinochet; 
las hay de quita-y-pon de acuerdo a qué “condiciones objeti- 
vas” considere el Partido Comunista que prevalecen en el país y 
que las harían necesarias o innecesarias; otras tienen inspiración 
anarquista y hay organizaciones como la CAM cuyo ideario y 
agenda se asocia con causas étnicas. Junto a las públicamente 


27 


Escaneado con CamScanner 


INSURRECCIÓN 


cidas -la CAM es el ejemplo más obvio— hay otras de las 
cono E . . . . . 

ales el ciudadano común ni siquiera sabe de su existencia. 
cu 


Así como estas distintas organizaciones comparten, pese a sus 
diferencias, un irrenunciable desprecio por el sistema imperan- 
te, así también sus militantes o milicianos, cualesquiera sean sus 
peculiaridades doctrinarias, de género, de proveniencia social, de 
edad, etc., manifiestan similar contextura mental. Es la propia 
de esa particular categoría de temperamentos cuyas expresiones 
más tenues son la simple e intermitente rabiosidad de palabra 
y gestos contra el sistema, mientras las más extremas llevan al 
atentado terrorista. Todo los miembros de esta categoría ma- 
nifiestan en diversos grados estructuras psíquicas basadas en el 
rencor. Este es difuso aunque ya lacerante en tiempos normales, 
pero se convierte en furioso odio en “momentos especiales”. La 
mayoría son criaturas incapaces de adaptarse a la sociedad e in- 
cluso a sus medios sociales particulares. Son vástagos de familias 
disfuncionales y/o de bajo nivel social, a menudo herederos de 
historias paternas o maternas marcadas por el fracaso y el des- 
valimiento, a veces también de la tragedia, han sido víctimas de 
desprecios o desdenes, protagonistas de carreras profesionales 
interrumpidas, obstaculizadas o de poca valía y reconocimien- 
to social, personas henchidas de resentimiento por la perenne 


sensación de que su valía no es reconocida adecuadamente. Es 
en respuesta a esa sociedad a la 
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venganza desde blancos humanos específicos hacia enteras cate- 
gorías sociales. A estas, en su fantasía, aplastan y exterminan en 


el Día del Juicio Final. 


Del resentido común y corriente, del simple ciudadano rezon- 
gón que patea al perro y golpea a sus hijos a falta de cosa me- 
jor, el miliciano y/o activista se diferencia porque sus impulsos 
destructivos, aunque mucho mayores, están bajo el relativo con- 
trol prestado por su militancia e ideología; con el auxilio de esas 
disciplinas es capaz de convertir su ira en odio frío, calculado y 
calculable, programado y programable para el momento de la 
revolución, para la semana del motín, la rebelión, la “explosión 
social”. 


En todas partes existen numerosos contingentes de personas así, 
por lo cual, también en todas partes, han existido aunque sea 
fugazmente agrupaciones político-militares marginales, ilega- 
les y clandestinas profesando objetivos utópicos, bombásticos o 
sencillamente delirantes. Reclutan en sus filas a jovencitos des- 
orientados, a perdedores de toda edad e índole y a resentidos de 
infinitas variedades. En tiempos normales dichos grupos apare- 
cen sólo muy de tanto en tanto, tienen poca o ninguna capacidad 
para dañar y son más bien objeto de desprecio y/o lástima, pero 
en tiempos revueltos se hacen más numerosos y pueden ser muy 
peligrosos. Se les ve aun en sociedades desarrolladas y ricas como 
Estados Unidos, donde según el momento y la ocasión toman 
la forma de supremacistas blancos, Ku Klux Klan, combatientes 
contra el sistema federal y sus reglas e impuestos, Antifa, etc. 
Últimamente en los Estados Unidos dichas agrupaciones más o 
menos marginales asumieron la causa del Black Lives Matter y 
han emprendido acciones de vandalismo, apropiación de espa- 
cios públicos, incendios, ataque a personas, saqueos, destrucción 
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de monumentos y agresiones de nia contra el conjunto de 
la institucionalidad de esa nación. Volveremos a eso más ade- 
lante. En tiempos normales, en cambio, estos prupos anti sisté- 
micos no hacen mucho más que rumiar sus odios en reuniones 
secretas. Á veces se someten a un entrenamiento para-militar en 
campamentos ad hoc. En Estados Unidos, donde hay no pocos 
grupos de esa clase al punto de convertirse a menudo en tema 
de películas, sus miembros suelen rendir un culto aún mayor a 
las armas de lo que es habitual en ese país, veneran la bandera 
y otros signos patrios y tienen como referentes a héroes de no 
mayor densidad espiritual que Rambo. Reuniéndose en bosques 
o serranías, se visten como cazadores de leones o Marines en 
acto de servicio y afinan la puntería disparándole a botellas de 
whisky vacías. Entrenando de ese modo todos los fines de sema- 
na esperan el día apocalíptico en que su nación se derrumbará y 
entonces saldrán a descubierto a implantar un indefinido nuevo 
orden social basado en los balazos, el racismo, la cultura de la 
“identidad étnica” o cualquiera otra fantasía similar. Los grupos 
de izquierda, por su parte, instalan campamentos virtuales en 
campus universitarios y ejercen matonaje académico a base del 
actual discurso políticamente correcto. 


Grupos más O menos de ese cariz, paramilitares o con preten- 
siones de llegar a serlo, aparecieron por primera vez en Chile 
en los años treinta, cuando el nazismo ya se había establecido 
en Alemania y parte de la juventud chilena lo consideraba un 
fenómeno atractivo. Los miembros del movimiento nazi chile- 
no alentaron vagos planes para promover o intentar un ĝ ¿sh 
se contactaron con algunos oficiales descontentos —sobraban on 
-sos AÑOS- y coquetearon con grupos de derecha con tufo a due- 
ños de fundo y caciquismo rural, pero a fin de cuentas nunca lle- 


aron ituj 3 
g a constituir una amenaza seria, creible, pues su membreció» 
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jóvenes de la alta y pequeña burguesía, no estaban constituidos 
para un acción política que fuera más allá de entonar canciones 
alemanas a la hora de los postres, proferir bravatas de bar, par- 
ticipar en desfiles y hacer ondear banderas con la cruz gamada. 
Aun así a un par de docenas de ellos se les exterminó en la Ila- 
mada “matanza del seguro obrero”, 


En los años 60, tiempos ideológicamente tan tormentosos como 
lo fueron los treinta aunque con mayor estabilidad política, hizo 
su aparición el Movimiento de Izquierda Revolucionaria, MIR. 
Se inspiró en la épica teatral y selvática de la revolución cubana 
y sus barbudos protagonistas, quienes, por esos años, eran objeto 
de la más supina admiración y veneración. El MIR no pretendía 
simplemente cooperar en algún golpe de Estado ejecutado por 
tenientes o capitanes desafectos, sino nada menos que llevar a 
cabo una revolución socialista siguiendo el modelo de la “lucha 
armada”. Hubo otros grupos similares, pero el MIR fue el más 
importante, el con más membrecía y capacidad de convocatoria 
en los medios juveniles, en especial -como siempre ocurre- en 
los universitarios. Ser “mirista” confería glamour. La aureola que 
envolvía la figura del Che se traspasaba al adherente tal como 
el cuerpo y sangre de Nuestro Señor Jesucristo se traspasa al 
creyente con el simple acto de la comunión. El flamante mirista, 
hasta un minuto antes un anónimo y olvidable estudiante, se 
convertía en figura de culto sin necesidad de disparar un tiro. Por 
default y a cero costo el debutante quedaba consagrado como 
vanguardia del pueblo y agente de los cambios. Bastaba el rito 
de ingreso, De ese modo, una vez ya bendecidos por el líder de la 
célula, los novatos podían sumergir deleitosamente sus egos en 
un océano de latente heroísmo, siempre erótica y sentimental- 
mente atractivo porque se le asocia a actividades potencialmente 
peligrosas, a la lucha a muerte, al combate. Aún hoy eso suele 
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ser considerado elemento constitutivo y fundamental de la con- 
dición varonil. Es fenómeno universal, pero en Latino América 
se exacerba. Suele ser así en sociedades donde las oportunidades 
son muy reducidas y, por tanto, el prestigio personal tiende a li- 
mitarse a lo que se sea y se tenga en el plano elemental de la con- 
dición física y sexual, en las características reales O ilusorias del 
género al que se pertenece. Por eso la vanagloria masculina toma 
la forma, en países atrasados, de enfermizo culto al machismo, 
esto es, a la capacidad de enfrentar peligros y ejercer violencia, 


El MIR no le prestó ningún servicio ni le suministró apoyo al 
gobierno pre-socialista de Salvador Allende, sino al contrario, 
le hizo daño; presionando por radicalizar el proceso, empujar la 
revolución, se convirtió en un factor de conflicto, de desorden, 
instigador de paros y tomas y en todos los sentidos ofreció razo- 
nes o excusas adicionales para el golpe militar de 1973. Ocurrido 
éste, no parece tampoco haber cumplido labor importante com- 
batiendo el nuevo régimen. Como organización fue incapaz de 
plantar cara, aunque algunos de sus miembros presentaron resis- 
tencia y fueron rápidamente neutralizados. Como organización, 
inmediatamente determinó “ir a la clandestinidad”. Más tarde 
hubo dirigentes que luego de ser apresados y “convencidos” apa- 
recieron en televisión llamando a sus compañeros a deponer las 
armas. En contadas ocasiones el MIR se asomó brevemente para 
celebrar alguna emboscada. En todos los sentidos el MIR, como 
sucede con estas agrupaciones henchidas a reventar de odio, va- 
cla arrogancia y predisposición a la bravata violenta, no cumplió 
ningún papel destacable más allá de servir las ínfulas despropor- 


cionadas y ególatras de sus líderes y militantes en tiempos de paz 
y lucimiento mediático. 


En el perí dde 
período del régimen de Pinochet apareció y actuó otro 
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grupo político-militar, el Frente Patriótico Manuel Rodríguez, 
FPMR. Su talante era y es diferente. Su membrecía no proviene 
principalmente, como sucedió en el MIR, de medios universi- 
tarios, como tampoco su origen se produjo en tiempos en que 
el conflicto político se libraba en la esfera de las palabras, los 
discursos, las votaciones, las bravatas, las posturas y cuando más 
los insultos y los puñetes; el FPMR creció en los años oscuros 
de ejecuciones, exilios, torturas, redadas y campos de concentra- 
ción y sus militantes fueron hijos o hermanos de desaparecidos, 
de ejecutados, de exiliados y de víctimas en todas sus formas; 
no fueron, no eran, “niñitos de su papá” jugando a la revolución 
sino sujetos que arma en mano corrían diariamente el peligro 
real de ser liquidados. Más importante, no se enfrentaban a una 
república o democracia sino a una dictadura militar dispuesta a 
usar fuerza letal. 


Sin embargo esa diferencia de membrecía, espíritu, talante y 
disposición no hizo del FPMR una organización políticamen- 
te más efectiva que el MIR. Sus acciones violentas, los ataques 
que perpetró, los soldados que mató, los sabotajes que celebró, 
nada de eso tuvo relevancia suficiente para afectar el curso del 
régimen de Pinochet ni tampoco su fin, el cual se produjo por 
razones que están años luz por encima del nivel de combate ca- 
llejero y atentados ocasionales en que se involucró el FPMR. 
No fue porque este grupo matara soldados o envalentonara po- 
bladores que acabó el régimen de militar. La versión de que su 
actividad ayudó a derribarlo no tiene fundamento. La sensación, 
incluso en el extranjero, de que el gobierno de Pinochet se hizo 
inviable por esa razón es pura fantasía. Es una leyenda urbana 


sin substancia. 


Así como el FPMR se diferenció del MIR por su personal, su 
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origen y las circunstancias que existían cuando se creó y desa- 
rrolló, del mismo modo difieren de des entidades las organi- 
zaciones de hoy, las “milicias de octubre” que dieron el puntapié 
inicial a la revolución en marcha. El MIR reclutó su gente en 
medio universitarios y el FPMR en sectores más populares pero 
igualmente empapados en las convicciones de la izquierda tradi- 
cional, amen de motivados por las experiencias sufridas por sus 
familias y medios sociales; las milicias de hoy, en cambio, han 
sido formadas con gente nacida y criada en un paisaje social y 
cultural completamente distinto, menos pobre pero más bárbaro, 
más sofisticado pero paradojalmente y al mismo tiempo casi sal- 
vaje, muy resentido e infinitamente menos articulado. La cantera 
humana donde estos movimientos de hoy reclutan su personal 
es la población de bajos estratos no necesariamente de izquierda 
clásica ni tampoco pobre al extremo de la desposesión total; es 
gente que ha nacido y crecido con poca o ninguna formación 
ni escolar ni familiar, generación mamando desde la cuna los 
contenidos de la televisión, creciendo en un ambiente donde las 
drogas se convirtieron en industria y commodity, en un contexto 
de casi total desintegración de la cohesión social, partiendo por 
la familia, sin otros modelos conductuales que los enriquecidos 
capos del narcotráfico, sin otra meta que el consumo y/o la as- 
pir ación a consumir y sin otro propósito en la vida que hacerse 
de dinero y/o vengarse de los que lo tienen, de los “de arriba”, los 
ricos, los cuicos, los del barrio alto, los que van a los mall. 


No ha i í 
No hay en la inmensa mayoría de los miembros de las genera- 
ciones nacidas y criadas e 


mación política de verd du - medipa ni la más mínima for- 
el poscen en abunda la y NI siquiera a nivel de panfleto; lo que 
inple deuen ncia es rencor, rabia y sus correspondientes 
mente matar vos, el deseo de castigar, humillar y eventual- 

> Actos que una y otra vez ensayan en fantasías de- 
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lirantes de venganza universal. Son, por tanto, mucho más in- 
clinados al uso de la violencia, pero además de una violencia no 
selectiva, no sólo apuntada a los agentes del Estado sino también 
a cualquier objeto o persona que pueda ser blanco de un ataque 
y/o directa o indirectamente representativo de la sociedad en la 
que ellos sienten ser —y con razón, porque lo son— simplemente 
“los de abajo”. 


Estas “milicias de octubre” pueden ser controladas y dirigidas 
de acuerdo a propósitos y siguiendo métodos preestablecidos, 
—considérense las disciplinadas maniobras tácticas con que 
ejercen violencia en las manifestaciones callejeras y su eficien- 
cia para incendiar las estaciones del metro- pero su formación 
mental facilita que estén dispuestos a grados y clases de violencia 
impensables, inconcebibles en los tiempos del MIR o incluso del 
FPMR de esos tiempos. Un militante del MIR no hubiera con- 
cebido y aceptado que su acción político-militar se manifestara 
incendiando un hospital o destruyendo un pequeño negocio de 
barrio; lo habría considerado un acto de insensato vandalismo. 
Su conducta estaba motivada por una concepción del mundo 
más o menos articulada y en compañía de un sentimiento de 
indignación por las injusticias; en el miliciano de hoy, en cambio, 
el motor de su acción es una feroz pasión por tomar venganza y 
evacuar un resentimiento arropado con un envoltorio de clichés 
carentes de sustancia. El mirista quería cambiar el mundo, el mi- 
liciano de hoy quiere destruirlo; el mirista era un tipo con buenas 
intenciones y relativamente educado, el miliciano es un igno- 
rante repleto de rencor; el mirista se resignaba a usar la fuerza 
por creer inútiles otros medios para instaurar una sociedad más 
justa, pero el miliciano desea antes que nada ejercer violencia y 
después justificarla —si acaso— arguyendo que lucha por la justi- 
cia. En fin, los miristas eran individuos que llegaban a su postura 
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revolucionaria como resultado de un sentimiento personal de 
alienación respecto a su medio social, de los valores y políticas 
propias de dicho entorno, mientras el miliciano pertenece a Una 
categoría de sujetos cuyo entero medio social está alienado del 
resto de la sociedad. El miliciano es un elemento indistinto que 
forma parte de una clase social baja y colectivamente enfurecida; 
el mirista era un individuo a disgusto dentro de una clase media 
y alta más bien complacida consigo misma. 
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É ué grupos político-militares nuevos O pre exis- 
tentes reclutaron, formaron, adiestraron, entrenaron y organi- 
zaron a estos milicianos de hoy nacidos y criados en el medio 
social de la población pobre, a esos que actuaron tan eficazmente 
iniciando el plan insurreccional, luego dando lugar a cataclísmi- 
cos efectos en las esferas institucionales de la política y a conse- 
cuencias masivas y muy posiblemente duraderas en la actividad 


económica? 


De los pre existentes y “posibles” uno es notorio por su conti- 
nua vigencia y actividad desde hace varios años: la Coordina- 
dora Arauco-Malleco, CAM. Sus operaciones han sido siem- 
pre violentas. Es su modus operandi, la esencia de su actividad, 


no un efecto colateral. Sus acciones han incluido asesinatos y la 


quema de cientos de camiones, de casas, equipamiento forestal 


y bosques, a todo lo cual se suman emboscadas con armas de 
fuego, amedrentamientos, golpizas y amenazas. En su puesta en 
escena para presentar, legitimar y buscar apoyo para su causa, 
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la CAM ha montado una eficiente maquinaria comunicacional 
v de adoctrinamiento que ha capturado en sus redes la lealtad 
v colaboración de miles de estudiantes, docenas de periodistas, 
funcionarios públicos, jueces y autoridades políticas locales y na- 
cionales. Es sin duda una organización con vasta experiencia en 
el negocio de la insurrección y de la destrucción de la institucio- 
nalidad. Esto último se hace patente en la gradual pérdida de 
soberanía del Estado en los territorios reclamados por la CAM 
como propios de la etnia mapuche y en el modo como aquel, el 
Estado, se ha resignado a aceptar una serie de demandas que 
equivalen prácticamente, aunque camufladamente, a la cesión de 
soberanía y la creación eventual de un ente independiente, de un 


Estado Mapuche dentro del Estado chileno. 


La CAM no ha ocultado su condición de grupo paramilitar. Fo- 
tografías de sus militantes armados con rifles de asalto circulan 
por las redes sociales como cosa de todos los días, ya carentes de 
novedad. En sus emboscadas a camiones las han usado a destajo, 
aunque hasta ahora sin la intención de matar a los conductores. 
Sin embargo los Luchsinger-Mackay, una pareja de ancianos, 
fueron asaltados en su casa y a consecuencia del incendio pro- 
vocado por los atacantes ambos murieron quemados. En una 
emboscada a carabineros, uno de estos resultó muerto. En dis- 
tintas oportunidades la policía ha recibido fuego de armas de 
alto poder. Existen documentos y fotografías que demuestran 
que efectivos de la CAM han recibido entrenamiento militar de 
parte de las guerrillas de Colombia. En breve, no existe la más 
mínima duda de que se trata de una organización persiguiendo 


su objetivo de autonomía territorial por medio del uso o amena- 
za del uso de fuerza letal. 


Su pericia c i 
pericia con el fuego como arma de destrucción masiva, SU 
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entrenamiento y experiencia en formas violenta de protesta, pre- 
sión y resistencia y su más que segura “solidaridad” con movi- 
mientos de izquierda y ultra izquierda del resto del país y hasta 
del planeta —hay una empatía y cooperación natural entre toda 
laya de grupos antisistémicos, cualquiera sean sus metas específi- 
cas— hacen más que probable, de hecho casi seguro, que elemen- 
tos de la CAM estuvieran presentes en las jornadas de octubre 
de 2019 en todo el país, especialmente en la capital. De hecho, 
simultáneamente al caos que reinaba en las ciudades, la Arauca- 
nía estaba curiosamente tranquila como si todos o gran parte de 
los “recursos combativos” de la CAM se hubieran desplazado a 
otra parte. ¿Mera coincidencia? No es especular en exceso supo- 
ner a dichos elementos preparando con meses de anticipación a 
reclutas novatos y participando ellos mismos, como líderes, en 
las operaciones en las que pelotones de milicianos le prendieron 


fuego a Chile. 


Otra organización que de seguro participó es el ya examinado 
FPMR. Muy activo en la época del gobierno militar, su pre- 
sencia disminuyó considerablemente durante el período de la 
Concertación. Sufrió durante esos años alguna desintegración 
interna porque numerosos militantes se viraron hacia movi- 
mientos aún más radicales o pretendieron crearlos si no exis- 
tían, otros se convirtieron en delincuentes o lisa y llanamente 
hubo quienes abandonaron la organización y fueron empleados 
en actividades de inteligencia por los primeros gobiernos de la 
Concertación. Algunos simplemente se jubilaron del todo de sus 
afanes revolucionarios y desaparecieron en el anonimato de la 
vida civil, Nunca, sin embargo, el FPMR cerró sus puertas. Se 
mantuvo vivo un núcleo duro observando los acontecimientos 
y tomando decisiones respecto a las “formas de lucha” debidas 
y necesarias según el momento político. Su presencia se hizo 
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más mediática e informática que callejera, aunque jamás estuvo 
totalmente ausente del espacio público. En armonía con la ace- 
leración del ánimo revolucionario despertado y estimulado en 
y por el segundo gobierno de Michelle Bachelet y la creciente 
agitación estudiantil —esta última como resultado de procesos 
que ya examinaremos— el FPMR cobró más vida, se rearticuló, 
entró en contactos políticos con otras organizaciones, aumen- 
tó considerablemente sus acciones de propaganda y captura de 
militantes —especialmente en medios estudiantiles, en los que 
hizo profuso adoctrinamiento— y se hizo mucho más notorio en 
marchas y protestas. 


Fue la llegada por segunda vez al poder de Sebastián Piñera, 
esto es, el triunfo de la derecha en las elecciones presidenciales, 
el elemento catalítico que tanto para el FPMR como para toda 
organización política de izquierda nacional e internacional creó 


de golpe y porrazo nuevas condiciones y nuevas urgencias. Y con 
ellas el FPMR desenterró las armas. 


¿Y qué hay del Partido Comunista? La relación del PC con la 
“vía armada” ha sido siempre ambigua, a veces vacilante y en 
ocasiones aceptada sólo a regañadientes, pero nunca rechazada 
del todo. En los viejos tiempos del Secretario General Luis Cor- 
valán, esto es, en tiempos de Allende, aquél, refiriéndose al uso 
declaración que se hizo famosa menos por 
r su forma, aseveró que había que tener- 
or si las moscas”. Luego del golpe militar 
ron y el partido intentó movilizar su pro- 
Operativos. Aun así len a e Mea e ao po 
anisl dielyents o a SS! eventos de esa a 

, 
reconoció haber dado el “visto Ves E poden la 
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caravana que traía a Santiago a Augusto Pinochet desde una 
residencia de descanso, acción que costó la vida a alrededor de 
media docena de efectivos de la policía, pero ni siquiera hirió a 
Pinochet. Nadie sino una autoridad superior o al menos muy 
relevante está en posición de dar o no “visto bueno” para una 
operación de ese tipo. 


El estilo del PC es, en todo caso, uno mucho más inclinado a 
influir, coordinar, contextualizar, racionalizar y llegado el caso a 
legitimar el uso de fuerza letal, pero mucho menos a participar 
en el jaleo con el dedo en el gatillo. Es el partido del “visto bue- 
no”, no tanto del buen balazo. Aun así y de todos modos de vez 
en cuando tiene gente propietaria de dichos dedos. Disponía de 
ellos durante el gobierno de Allende, esto es, en el mismo perío- 
do cuando le hacía amargos reproches al MIR por sus acciones 
armadas. El PC ofrece esa doble faz porque es un organismo 
complejo y experimentado que no pone todos sus huevos en una 
sola canasta. Su peso y su esencia consiste precisamente en que 
celebra multitasking. Tiene congresales, esto es, gente actuan- 
do en el más alto nivel de la política institucional; tiene con- 
trol directo o indirecto sobre una amplia variedad de gremios y 
sindicatos; tiene presencia en las universidades; tiene la mar de 
militantes y simpatizantes en el mundo del profesorado; tiene 
amigos y colaboradores en los medios de comunicación; tiene 
adhesión en el negocio del espectáculo y no carece de ella en me- 
dios académicos, incluyendo figuras importantes de las ciencias 
sociales; ¿por qué entonces no habría de tener militantes en un 
ámbito más oscuro y menos público, en el territorio de la fuerza 


armada y la preparación para ejercer violencia? 


Lo más probable, sin embargo, es que ni en los meses de prepa- 
ración ni durante los días mismos de la insurrección el PC haya 
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participado esencialmente en el terreno del despliegue violen- 
to y vandálico. No esencialmente, esto es, no exclusivamente ni 
principalmente. Más bien su tarea fue organizar el aspecto civil 
de la insurrección, aspecto sin el cual todo se habría limitado a 
ser sólo una revuelta callejera más violenta y destructiva que de 
costumbre, un vómito de furor sin peso político y sin capacidad 
de adquirir legitimidad ni en los medios de comunicación ni en 


ningún otro. 


El PC cumplió dicha tarea a la perfección. Sabemos que durante 
largo tiempo —¿semanas, meses?— convocó a su militancia para 
asistir a reuniones de coordinación que duraban largas horas y de 
cuya razón de ser los participantes tenían instrucciones de no dar 
explicación ni siquiera a sus más íntimos familiares. Las reunio- 
nes tuvieron por objeto, amen de propagar la doctrina valedera y 
las metas que se ambicionaban y pretendía cumplir, el que, en el 
momento adecuado, cada militante convocara a simpatizantes, 
amigos, colegas y familiares a participar en las concentraciones y 
marchas que se iban a celebrar, invitarlos a ellas convenciéndo- 
los de la necesidad imperiosa de asistir para “derrotar al modelo 
capitalista”; la otra tarea era prepararse personalmente para ser 
parte no de uno sino de todos esos eventos y no por un rato sino 
por largas horas, todos los días o todas las veces que se les orde- 
nara ir a tal o cual lugar a manifestar tal o cual consigna. 


Esto, a su vez, implicaba la creación de un vasto organigrama 


y calendario de actividades. El objetivo: mantener una presión 
er a i 
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entera y colectivamente comprometido con la causa. No podía 
ser cuestión de movilizar gente sólo un día o dos, sino se re- 
querían semanas, al menos un par de semanas, pero idealmente 
más. Para esos efectos se convocó no sólo a la militancia de fila 
del partido, sino también a dirigentes gremiales comunistas para 
que estos movilizaran a su propia gente y crearan su particular 
agenda de demandas y se hicieran presentes en todos los ámbi- 
tos como instituciones representativas —imaginariamente— de la 
clase trabajadora. Los gremios, además, pueden llamar a paros. 
¿El pretexto para estos? No faltan nunca los pretextos. Se puede 
pedir la cabeza de un ministro, hacer alusión a “deudas históri- 
cas”, “exigir” aumentos salariales, la eliminación de tales o cuales 
leyes o proyectos de ley, etc, etc. Todo eso, a su vez, implicaba 
CONOCIMIENTO de lo que venía y COORDINACIÓN 
de eso que se venía. No se moviliza al entero partido por si acaso 
un día se da “la coyuntura”. El PC sabía y sabía con tiempo. Y ' 
sabía con tiempo porque tomó parte en la planificación general 
y masiva que involucró muchas más instancias que las milicias 


de octubre y el PC. 


Pudo haber, de seguro, otros grupos saliendo a la calle en esos 
días inaugurales de la insurrección revolucionaria. No todos ne- 
cesariamente estaban coordinados con la cúpula organizativa de 
la insurrección, pero hicieron propicia la oportunidad para salir 
a evacuar sus rabias y vomitar sus agendas. Hacer eso en un es- 
cenario callejero no presenta dificultades programáticas ni exige 
coordinaciones ideológicas porque su propósito es muy simple: 
destruir. Destruir, vandalizar, quemar, saquear y gozarse hacien- 
do todo eso es el mínimo común denominador en toda situación 
de masas desatadas en un espacio público sin policía suficiente 
o inexistente, Salieron, entonces, grupos “anarquistas”, salieron 
pandillas de poblaciones marginales, salieron sicarios de narco- 
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traficantes, salieron patotas de colegiales, salieron partidarios de 
la causa mapuche, etc, etc. Algunos de esos grupos eran y son 
diminutos, tal o cual “tribu urbana” sin otra ideología que alguna 
clase de vestimenta ridícula y su presunto dominio sobre tal o 
cual “territorio”, pero otros son más “transversales” y reclutan en 
sus difusas filas a cientos o miles de colegiales, a niños en cuyas 
mentes no cultivadas, no experimentadas y en su inmensa mayo- 
ría de muy medianos recursos intelectuales como lo determinan 
la fuerza de las estadísticas, la “campana de Gauss”— cualquier 
forma de identidad de quita-y-pon resulta atractiva, un recurso 
para llenar las horas vacías, tener un panorama, sentirse parte de 
un colectivo, creerse más poderosos y disponer de alguna laya de 
justificación para sus conductas desviadas. 


¿Cuántos son, de dónde vienen, cómo se han formado? Es tema 
que examinaremos más adelante. 


46 


Escaneado con CamScanner 


INSURRECCIÓN 


Escaneado con CamScanner 


No, Sire... es una revolución! 


Lo. hechos ocurridos a partir del 18 de octubre con 
extraordinaria simultaneidad, brutalidad, coordinación y no ex- 
tinguiéndose en dos o tres días sino prolongándose por semanas, 
revelan con evidencia incontestable que no fueron un arranque 
de “protestas ciudadanas” en gran escala sino constitutivos de 
una insurrección, de un ataque violento contra el orden social 
llevado a cabo por grupos organizados y dotados de larga prepa- 
ración y planificación. Asumir que el ataque incendiario efectua- 
do al mismo tiempo en docenas de estaciones del metro pudiera 
ser resultado de la “acción vandálica” del “lumpen” y/o de la furia 
de ciudadanos comunes y corrientes insatisfechos con el sistema 
es una presunción absurda. Fue una acción organizada y planifi- 
cada hasta el más mínimo detalle y cuyo propósito era dar inicio, 
mediante una conmoción violenta de la normalidad, a la fase 
política e institucional. En eso consisten las insurrecciones y así 


son preparadas las revoluciones. 


Hablamos de revolución porque tal es el proceso histórico que 
hoy se vive, aunque iniciado hace años con la lenta pero acu- 
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mulativa demolición ideológica y valórica del ancien régime. Su 
segunda fase, la insurrección, se inició el 18 de octubre. Las ca- 
racterísticas de la fase insurreccional y su razón de ser es desatar 
episodios violentos que descarrilen, arrinconen y lleven a la ren- 
dición o aniquilación del orden institucional vigente. Sin insu- 
rección no hay revolución y sin violencia no hay insurrección. 


A partir de noviembre del 2019 se entró en la tercera fase, la 
institucional. En este caso, al contrario de la revolución francesa 
en la cual todos -menos el rey- y no sólo el duque de Roche- 
foucauld vieron de qué trataba el asunto, en Chile ha sucedido 
lo contrario porque desde casi el primer día se montó una ope- 
ración masiva y transversal de encubrimiento. Para eso prestaron 
y prestan su apoyo los medios de comunicación, el propio go- 
bierno y hasta las clases poseedoras, blanco principal del ataque. 
La versión oficial conceptualiza y palabrea la insurrección y sus 
efectos en todas las área de la nación como “explosión ciudadana” 
o, alternativamente, “estallido social”. Se ha insistido en eso por- 
que hay más interés en exorcizar los hechos que en describirlos 
conforme a su auténtica naturaleza. Confiando en la magia de 
las palabras, el gobierno ha creído posible controlar la situación 
negando su auténtica naturaleza, tomando prestado el lenguaje 
reivindicativo de la izquierda y asumiendo en buena parte su 
agenda. Y puesto que la violencia callejera, los ataques, saqueos 
e incendios no pueden negarse porque su existencia es incontes- 
table, buscaron entonces domesticarla, banalizarla, achacarla a la 
simple acción de delincuentes y bandas de narcotraficantes. La 
clase gobernante es como un duque de Rochefoucauld colectivo 


pero al revés, insistiendo con neurótica insistencia “Sire, sólo es 
una revuelta”. 


La ceguera tiene explicación: las revoluciones y las insurreccio” 
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nes, estas últimas sus más vistosas fases, son procesos difíciles de 
aceptar y fáciles de confundir. En parte la postura negacionista 
resulta de una concepción falsa acerca de qué es una revolución. 
Se tiende a imaginarlas a base de la escenografía cinematográfi- 
ca de la francesa o rusa, a escenas de turbas portando antorchas 
para quemarlo todo, a la guillotina operando sin pausa, asaltos a 
la Bastilla o al Palacio de Invierno, una especie de 14 de julio re- 
petido diariamente. Se asume como mínimo que una revolución 
es un proceso continuo, intenso, sin interrupción. Dicho sea de 
paso, episodios “vistosos” han ocurrido, incluyendo los asaltos a 
238 cuarteles policiales , que fueron como otras tantas Bastillas 
en miniatura, pero también ha habido lapsos de calma, áreas de 
la vida social y urbana desenvolviendo sus rutinas de siempre, o 
al menos así fue antes de la pandemia. Quienes buscaban tran- 
quilizarse o engañarse tomaron esa paz a retazos como signo de 
que nada más sucedía sino un fuerte desorden callejero prota- 
gonizado por barras bravas. El público no comprendió que una 
revolución es un proceso histórico, institucional, no una “ins- 
talación” callejera. En caso extremo se buscó refugio en la idea 
grave, pero menos alarmante, de estarse viviendo una “explosión 
social”. Es la versión oficial. 


El rechazo a aceptar la realidad es comprensible; todo suceso o 
noticia amenazante suele motivar automáticamente un acto de 
negación. No queremos creer. A veces hasta matamos al men- 
sajero. Rechazamos con pasión la advertencia atribuyéndola a 
la invención de gente mal intencionada o se la considera una 
mentira o exageración, Se habla de fake news. En especial se re- 
siste a creerlo quienquiera tenga algo por conservar. No quiere 
asumir que está en medio de una revolución. Sólo aceptan y se 
gozan de su existencia quienes la desean y promueven, quienes 
no sólo creen sino saben, quienes no sólo saben sino participan. 
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El chileno común y corriente entierra la cabeza en la arena tal 
El chile ó 

como lo hace el avestruz, O, como los niños, se tapa la cara con las 
nanos. Se pretende aniquilar la amenaza haciéndola desaparecer 
manos. dE | ] 


de la vista. 


Sólo es tardíamente cuando una revolución se mesta inequí- 
vocamente. Comienza en una esfera etérea, valórica, de discu- 
sión de principios, muy por encima de las cuestiones materiales 
de poder y privilegio y sin tocar las instituciones fundamentales 
del orden social. Es un proceso al principio casi imperceptible y 
desde luego no parece amenazante. Parte con la demolición de 
los valores y creencias de la sociedad tradicional, fase que tiene 
sus propias fases, su lógica interna: primero se ponen en tela de 
juicio los valores, costumbres e instituciones tradicionales, luego 
se enumeran sus faltas y se enfatizan sus errores, después se hace 
mofa de sus proposiciones, de ahí se pasa a un nivel personal y se 
desdeña a quienes los predican, en seguida se proponen valores 
distintos y más “progresistas”, se hace campaña por estos últimos 
y de este modo se convence a más y más gente, en especial a los 
jóvenes. Algunos de esos procesos se hacen visibles porque son 

melodramáticos, pero los desarrollos más importantes no están 

a la vista. En efecto, ¿cómo detectar los cambios psíquicos de 

la ciudadanía, los desplazamientos de sus lealtades, el deterioro 

de sus acostumbradas creencias, el derrumbe progresivo, en sus 

mentes, de lo que fundamenta o sustenta el orden social? De este 

proceso íntimo sencillamente no hay indicios notorios. 


La etapa en la que el país se encuentra en estos momentos es la 
tercera, la política, aunque ap 


y demorada por los efectos d 
la fase de demolición ideoló 
te su cometido. La desacred 


arezca distorsionada, transformada 
e la pandemia. Lejana parece ahora 
gica, la cual cumplió sobradamen” 
itación de los valores y normas de 
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la “sociedad burguesa” o del “modelo” se ha completado. Hoy 
una gran mayoría de la población joven, los millenials, han sido 
completamente alienados de la cultura valórica de sus propias 
familias. Alientan sueños acerca de una sociedad distinta y ma- 
nifiestan un gran desdén por aquella en la que viven. Su rechazo 
toma muchas formas. Hay seguidores o simpatizantes de todos 
los credos y denominaciones posibles: anarquistas, comunistas, 
humanistas, guevaristas, socialistas, progresistas, ecologistas, ve- 
getarianos, veganos, animalistas, “hijos de Chávez y del Che”, 
etc., etc. Los acompañan adultos convencidos de que sus proble- 
mas, fracasos, derrotas o pesares se deben a la acción maligna del 
sistema capitalista, al cual debiera entonces destruirse. Se suma 
la gente que milita o simpatiza con partidos de izquierda y que 
con el automatismo de un reflejo condicionado rechaza el capi- 
talismo y aspira todavía al socialismo. Hay también ciudadanos 
de las clases altas que han perdido sus convicciones por efecto 
del constante embate ideológico y un sentimiento de culpabili- 
dad en su calidad de presuntos “cómplices pasivos” del gobierno 
militar y sus excesos. Sobre la base de esa masa heterogénea se 
dio UNA de las condiciones que hacían posible la insurrección, 
pero se requerían más y son las siguientes: 


GOBIERNO DÉBIL 


Se requería un gobierno política y moralmente débil incapaz de 
hacer frente a un asalto insurreccional apuntando a la captura 
del poder, incapaz de responder a un desafío que obligara al uso 
de todos los recursos con que cuenta el Estado. Esa carencia es 
propia del Estado chileno desde el día cuando Patricio Aylwin 
asumió la presidencia. Es fruto de los años del régimen de Pino- 
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chet. Su régimen causó un trauma tanto entre quienes sufrieron 
la violencia o dureza del régimen como entre quienes lo apoya- 
ron. Unos, como víctimas, otros como cómplices pasivos”, desa- 
rrollaron una condición hipersensible ante todo lo que se asocie 
al uso de la fuerza, aun de la legal, la “fuerza pública”. Todas 
las instituciones detentando el monopolio del uso de la fuerza 
quedaron asociadas al abuso, el crimen, la tortura y la represión. 


Este clima ideológico y emocional que rechaza toda acción fir- 
me del Estado mientras al mismo tiempo avala, legitima, justi- 
fica o relativiza la violencia de los “combatientes”, ha infundido 
temor o siquiera extrema cautela en el ánimo del personal de las 
instituciones armadas; tienen miedo de dañar o hasta perder sus 
carreras, ser asociados a crímenes contra los DD.HH, tildados 
de “asesinos”. Por su parte el mundo civil de “derecha” ha perdi- 
do fe en los principios de su sector y muchos han desarrollado, 
ante los requerimiento de la izquierda, una actitud obsecuente 
que bordea el servilismo. Como mínimo evitan la confrontación, 
cediendo en todos los espacios. El efecto agregado de este debi- 
litamiento institucional y moral era y es otra de las condiciones 


de la insurrección y se ha cumplido satisfactoriamente. 


PREPARACIÓN SIGILOSA 


SS Preparación que incluyera “acciones de ai 
f 4 reacción de la sociedad y el Estado. En 1a 
aucanía no fue necesario iniciarlas a partir de cero; desde hace 
a CAM actúa en esa zona en medio de la más completa 
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parte las batucadas estudiantiles revelaron la obsecuencia de la 
prensa, su disponibilidad para comprarse una versión glamorosa 
y no ver las fuerzas y organizaciones operando tras los “actores 
sociales”. En todas estas ocasiones, desde los atentados incen- 
diarios de la CAM hasta los vandalismos que concluyen de toda 
marcha estudiantil, se hizo notoria la escasa o nula voluntad del 
Estado por hacer uso de la fuerza pública y el escándalo que 
suscitaba si acaso se atrevía a usar una módica dosis de ella, amén 
del ruido histérico creado y propagado por una prensa capturada 
por el progresismo. 


COMITÉ CENTRAL INFORMAL 


Se necesitaba una dirección superior capaz de organizar, coordi- 
nar, ordenar y ejecutar. Esas jefaturas han de ser creadas, prepa- 
radas, pulidas. Es un proceso largo de debate interno entre or- 
ganizaciones, facciones y grupos con el fin de acercar posiciones, 
llegar a consensos, coordinar recursos y establecer las metas. Esa 
jefatura o liderazgo debe ser no sólo capaz de organizar técnica- 
mente la insurrección, sino de crear la doctrina y propósito que 
la justifican pues la insurrección es sólo un medio para el fin de 
establecer un nuevo régimen, lo cual supone ponerse de acuerdo 
acerca de su naturaleza. Si el propósito es entonces revolucio- 
nario, dicha jefatura —llamémosla “Comité Central”— debe estar 
conformado por colectivos políticos de envergadura y/o coordi- 
nado con ellos. Una insurrección y su correlato, un quiebre de- 
cisivo de las estructuras de poder, es cosa mayor que se define, 
prepara y decide en meses o hasta años de preludios ideológicos 
y organizacionales en gran escala, Han de involucrarse necesa- 
riamente colectividades políticas mayores con fines de gran cala- 
do, De seguro, entonces, ese “Comité Central” tiene como prota- 
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gonistas en su área político-institucional al PC, facciones del FA 
y del PS. No es posible descartar la presencia de organizaciones 
extranjeras capaces de prestar ayuda en la logística, metodología, 
táctica y sobretodo dinero. 


Si esto parece especulativo, exagerado y novelesco, considérese si 
la dimensión de lo ocurrido, lo macizo, inesperado, coordinado y 
eficaz de sus operaciones y la increíble escala de sus efectos polí- 
ticos pudo ser originado de otro modo. Ni la planeación ni la or- 
ganización de tan vasto operativo pudieron ser fruto de la acción 
aislada de algún grupo político clandestino, de alguna milicia 
radical aislada o de un partido político convencional actuando 
por su cuenta. 


El momento escogido para iniciar la operación posiblemente fue 
influido o quizás totalmente determinado por organizaciones de 
izquierda a nivel continental. En su evaluación de la actual “co- 
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eso se suman instituciones militares muy cohibidas y paralizadas 
por su historia de golpes, cuartelazos y regímenes desacreditados. 
Cuentan además con una prensa mayoritariamente progresista y 
sobretodo con vastas poblaciones marginales insatisfechas a las 
cuales con sólo una chispa se las inflama. Era entonces un caso 
de “ahora o nunca”. La izquierda no puede quedarse de brazos 
cruzados a la espera de tiempos mejores que no llegarán. En to- 
das partes, salvo espasmos esporádicos de izquierdismo trasno- 
chado como el de Argentina, que llevó al poder a Fernández & 
Fernández y Cía, la tendencia es de un creciente deslizamiento 
de las cohortes adultas de la ciudadanía desde sus lealtades tra- 
dicionales por la izquierda hacia la derecha. 


Estas consideraciones acerca de la participación de fuerzas ex- 
ternas en la insurrección chilena —y de otras naciones como Co- 
lombia, Ecuador y Bolivia— se sitúan en el plano de lo hipotético, 
pero son muy probables; derivan de una interpretación de lo dis- 
cutido en la última reunión del Foro de Sao Paulo, esta vez cele- 
brada en Puebla, México. Las actas están disponibles en internet 
y no se requieren los talentos de Champollion para traducir su 
lenguaje desde el territorio de la cantinflada política tradicional y 
encubridora al plano de los mandatos y las sugerencias prácticas. 
La OEA hizo una advertencia sobre la participación de elemen- 
tos de Cuba y Venezuela en los eventos de Chile, como también 
la hicieron organismos de inteligencia de países amigos. Más 
aún, en Bolivia agentes cubanos y venezolanos fueron pública- 
mente identificados como partícipes en las revueltas suscitadas 
por la abdicación de Evo Morales. Varios de ellos habían pasado 
primero por Chile. De todo esto el gobierno chileno tenía ante- 
cedentes desde el primer día —el “enemigo implacable” mencio- 
nado por el presidente Piñera esa noche-, pero por razones de 
política interna y externa se prefirió no agitar ese avispero. No es 
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casual, tampoco, que un fenómeno similar en su forma, alcance 
contenido se haya visto en Colombia y la ya mencionada Bolivia, 
Hay sin duda un plan para toda la región que puede haber sido 
originado aun más lejos y por designios todavía más sórdidos, 
No se necesita ser un filósofo de la historia para darse cuenta que 
el planeta entró en una nueva fase de conflicto en gran escala por 
la hegemonía a nivel global, no habiendo ya escenario, región, 
nación o pueblo que sea ajeno a la disputa o que no pueda ser 
usado como un peón o como un campo de batalla. 
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Lo. chilenos con suficiente edad para haber sido tes- 
tigos —quizás participantes- de las jornadas de enorme conflicto 
político vividas en los años del gobierno de Salvador Allende po- 
siblemente recordarán que, pese a lo agudo de la confrontación 
que dividió al país aún en el seno de las familias, casi en ningún 
momento las pendencias libradas en las calles, las universidades 
y otros espacios públicos fueron más allá de pleitos a puñetes 
y a palos entre grupos opuestos de jóvenes, entre grupos como 
Patria y Libertad y el MIR, entre jóvenes allendistas y opositores 
o entre estos últimos y carabineros. Los incidentes sangrientos 
previos al golpe militar se pueden contar con los dedos de una 
mano. Los testigos de esa época recordarán que esos conflictos 
NO detonaron una explosión de rabia, vandalismo, salvajismo 
y saqueo por parte de bandas u hordas provenientes de sectores 
populares. Hubo confrontación pero no hubo incendios, hubo 
enfrentamientos diarios entre opositores al gobierno y la policía 
pero no hubo saqueos, hubo odiosidades mutuas entre vecinos 
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pero no se atacó y destruyó el negocio del barrio y si ocurrió fue 
sólo puntualmente, no del modo masivo y sostenido COMO se 
perpetró en el presente. En otras palabras, al habitante de po- 
blación, por ese entonces en condiciones económicas y sociales 
muy inferiores a las que vive hoy, no se le pasó por la mente que, 
por existir una situación de desorden público, tuviera derecho 
a saquear los comercios a su alcance. A esos chilenos humildes 
no se les ocurrió que fuera lícito evacuar sus rencores e insatis- 
facciones dando rienda suelta a una borrachera de violencia. Y 
si fueron tentados de hacerlo no estaban preparados, organiza- 
dos ni envalentonados en el grado suficiente para caer en dicha 
tentación. No había nada ni nadie que los organizadora como 
turba saqueadora e incendiaria, no existía la metodología, el es- 
tándar de “protesta social” disruptiva que los hubiera arrastrado 
a eso, no había un historial que les inspirara hacer tal cosa, una 
tradición ya instalada de destrucción como “método de lucha”. 
Más importante aún, no había ni de lejos el grado de odiosidad 
y resentimiento que existe ahora hacia el sistema, el gobierno, 


los ricos, las clases altas, los “cuicos”, los explotadores, la “gente 
linda”, los privilegiados, los políticos, etc., etc... 


¿Qué cambió en la conciencia de esos sectores populares en el 
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padres y abuelos. Sobre todo el cambio ha sido monumental en 
las generaciones más recientes, en cohortes demográficas de 30 
años o menos. ¿Y cómo evaluar ese cambio, cuál ha sido su di- 
rección? ¿O hay varias direcciones interactuando entre sí? Y si 
hay varias, ¿hay entre ellas, pese a sus diferencias, un elemento 
común, un sentido que las reúna y permita formarse un cuadro 
más completo de las trasformaciones? Veámoslas una por una. 


En el plano económico el cambio fue inmensamente positivo. 
El ingreso de los sectores populares ha crecido sustancialmente 
y el correspondiente nivel de vida es enormemente superior al 
de hace 50 años. Aun el ciudadano calificado como miembro 
del estrato de clase media baja o baja se viste, come, moviliza y 
entretiene en su tiempo libre mucho mejor que sus padres, su 
acceso a la educación es más expedito, dispone de bienes de con- 
sumo impensables en otros tiempos, de una vivienda decente y 
aun en aquellos ámbitos en los que el consenso es de que existen 
déficits, como son la calidad de la educación y de la salud, se en- 
cuentra en mejores condiciones porque sus padres no disponían 
ni siquiera de una mala salud y una mala educación. 


II 


En el plano político las clases bajas son ahora más protagónicas 
que en el pasado por su número y su compromiso. Muy lejanos, 
de novela costumbrista, son los tiempos de una población rural 
dominada por los dueños de fundo y una población urbana hu- 
milde encerrada en ghettos casi completamente al margen de 
la vida política y sus peripecias. Hubo, a comienzos de los años 
60, una verdadera “rebelión de las masas” que explica en bue- 
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na medida el triunfo de Eduardo Frei Montalva. La campaña 
electoral de Salvador Allende para las presidenciales del 70 las 
involucró aún más. En seguida el régimen militar, aunque las 
asfixió —como a todo el país- políticamente, no las dejó hundirse 
en la paz de la irrelevancia en la que habían vivido sus antepa- 
sados, sino las sometió directa o indirectamente a experiencias a 
veces traumáticas, a miedos e incertidumbres. Difícilmente haya 
habido un habitante de los barrios más modestos de las ciudades 
de Chile que no fuera testigo de una desaparición, de un alla- 
namiento o de una tragedia y/o que no experimentara miedo, 
angustia, rabia, pánico o ansiedad. 


Esa generación de chilenos pobres o al borde de la pobreza que 
estaba activa en los años 70, gente por entonces de entre 20 y 50 
años, trasmitió a sus hijos sus miedos, sus rencores y su deseo de 
obtener algún día una retribución y aquellos, a su vez, se la trans- 
mitieron a sus propios hijos. Los horrores del régimen militar, 
convertidos en historias familiares, fueron agrandados, simplifi- 
cados e intensificados ya hubiese en la base de ellos una tragedia 
real y personal o una ajena pero relativamente próxima, ya fuese 
un relato de segunda mano o una imputación, rumor o hasta 
pura invención. Esas historias se constituyeron en parte funda- 
mental en la cultura política de muchas familias y por tanto en el 
fundamento de la mirada política de hijos y nietos. Son historias 
y culturas en las que predomina el deseo de cobrarse venganza 
expresado como el afán de “que se haga justicia”. El sentimiento 
predominante “de las masas” de dichos sectores es un estado de 
SS 
no poder tener dra de A Pi mas pip ine- 
yolis dosis E a esean, por las frustraciones que . Pi 
E csarrollo, económico, por haber asc 
perior de bienestar que, lejos de aplaca! 
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ánimo, lo enciende aun más con el ampliado panorama de lo que 
aún no se tiene y quizás Jamás se tendrá. 


M 


Más arduo es discriminar las oportunidades, amenazas y posibi- 
lidades que ha entrañado y/o producido el gigantesco proceso de 
trasformaciones tecnológicas y sus consecuentes reverberaciones 
en la estructura social, laboral, urbana, de usos y costumbres y los 
efectos de todo eso en el sector social que estamos examinando. 
La sociedad se fragmentó, el peso formativo de la familia se de- 
terioró brutalmente, los puestos de trabajo perdieron su condi- 
ción de duraderos hasta el día de la jubilación, el narcotráfico y 
sus “oportunidades” aparecieron en las poblaciones, la televisión 
y luego la Internet modificaron del todo las opciones de entre- 
tención e hicieron accesible contenidos -pornografía gratuita 
y en gran escala, por ejemplo- antes inaccesibles, modelos de 
comportamiento distintos y más ambiguos se hicieron presentes 
sin claras diferencias éticas entre el Bien y el Mal, el consumo 
ostentoso se convirtió en el gran y hasta único signo de éxito y 
como resultado de esos factores creció una generación —de todas 
las clases, no sólo la media baja y baja— casi completamente ca- 
rente de las disciplinas sociales más elementales en lo que toca 
al respeto o siquiera anuencia a la ley, los valores, la civilidad, la 
autoridad y al mundo adulto. 


Es, la actual, una generación que transversalmente se ha cria- 
do con una exacerbada conciencia de “sus” derechos, que creen 
merecer sólo por respirar. Es una generación carente de fortale- 
Za, paciencia y motivación para realizar esfuerzos sostenidos, ya 
sea de estudio o trabajo. Por lo mismo, es una generación que 
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suele acumular, paradojalmente, mayores cuantías de frustra- 
ción y malestar que sus predecesoras, resultado inevitable de una 
postura pasiva, receptiva, meramente consumidora del mundo. 
Dicha postura es incapaz de otorgar identidad y sentido a la 
vida porque eso requiere metas, normas de conducta y esfuerzos 
que absorban y luego satisfagan por sus resultados. La actividad 
productiva es lo único capaz de rescatar al ser humano de su 
condición natural de pesar y malestar. 


La consecuencia ha sido el surgimiento de al menos dos gene- 
raciones con un enorme apetito y avidez por toda experiencia 
de consumo capaz de suministrarles placer, una ilimitada pre- 
tensión de tener derecho absoluto a acceder a ellas y una escasa 
o nula conciencia de que dicho acceso sólo pueda lograrse me- 
diante esfuerzos personales y haciendo uso de recursos y medios 
legales, normales y aceptables. El adolescente de hoy en día no 
es ya, como en el pasado, un adulto en miniatura tratando de ser 
como sus padres, sino entidad autónoma en sus deseos y mo- 
dos de comportamiento, criatura que limita su concepción de los 
“medios debidos” a los recursos a su disposición para obtener lo 
que quiere. En subsidio, si carece de ellos siente que la sociedad 
debe procurárselos. En breve, no interpone una mediación de 
acción y trabajo entre su apetencia y el mundo. Considera que su 
sólo deseo debiera ser razón suficiente para obtener automática 
satisfacción. Su espíritu flota entonces en un espacio dónde sólo 
coexisten las apetencias y los objetos que las satisfacen. No con- 
cibe que entre ambos hay una interfase que debe ser dominada. 


Presume que del deseo a la satisfacción no puede haber ningún 
obstáculo ni demora. 


Esa postura, la de quien no está dis 


, puesto a hacer mucho para 
satisfacer su deseo, lleva inevitablem 


ente a la frustración. La falta 
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de capacidad para el esfuerzo no sólo impide conseguir lo que se 
pretende, sino también incapacita para disfrutar aun lo que lle- 

e a las manos sin esfuerzo porque la satisfacción está siempre 
ligada no sólo al objeto que la provee o permite, sino al modo de 
ser del sujeto que lo recibe. Por eso la actual generación -la gran 
mayoría— vive en un estado perpetuo de insatisfacción, a lo cual 
sigue el resentimiento contra los presuntos culpables del deseo 
no cumplido y/o del deseo a medias satisfecho. Dicho resenti- 
miento lleva, a su vez, a una rabia en sordina que no dirige contra 
sí mismo sino contra los presuntos culpables de su infelicidad. 
La postura final es un rencor vitalicio acompañado del deseo de 
agredir a enemigos imaginarios. Ya sea el prójimo, el sistema, el 
Estado o el mundo entero, alguien debe pagar. 


Como resultado de esa deficitaria formación del carácter, hoy, en 
nuestra sociedad, conviven al menos dos generaciones con difi- 
cultades para hacer vidas relativamente provechosas y por tanto 
con grados variables de rencor contra su entorno. Es un sen- 
timiento profundo y visceral que ninguna mejoría del nivel de 
vida, ninguna comparación con lo poseído por sus antepasados, 
ningún raciocinio, ninguna cifra, ningún examen de la realidad 
y menos ningún auto examen que revele responsabilidades per- 
sonales es capaz de disiparlo. Dicho resentimiento se acumula 
hasta formar un enorme fondo de rabiosidad presta a convertirse 
en motor de violencia si se dan las condiciones. Cuando aún 
predominan mecanismos de control institucional e informal, esa 
rabia sólo aparece anecdóticamente, en reducida escala, a veces 
en la forma de desórdenes, de pendencias colectivas iniciadas 
Por la más nimia causa, pero también en ocasiones se producen 
estallidos de violencia que parecen no tener causa y, en casos 
Extremos, insurrecciones populares en escala mayor y capaces de 
Ejercer un gran daño. 
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A esta creciente masa de rencor derivada de dislocamientos ins- 
titucionales y culturales originados por procesos acelerados de 
transformación puede y debe agregarse la natural e inevitable 
aparición, desarrollo y acrecentamiento de diferencias sociales 
cada vez más agudas en poder, riqueza, privilegio, fama o reco- 
nocimiento. Este proceso aparece y se desarrolla aun si el punto 
de partida presenta el más alto grado de igualdad de recursos y 
oportunidades para todos sus miembros. Es un fondo aun más 
básico de potenciales de conflicto. No necesita condiciones espe- 
ciales y traumáticas, sino se genera en flujo lento y continuo en 
la rutina diaria de una sociedad, aun durante un calmo período 
de consolidación y fortaleza de sus estructuras institucionales. 


Estas rabias fluyendo desde distintas fuentes crean un fondo 
emocional explosivo cuyo control es uno de los problemas esen- 
ciales que encara todo sistema social. La tarea de lograr una eva- 
cuación inofensiva de las tensiones, o, si estallan, contenerlas y 
extinguirlas, es permanente y no siempre exitosa. Estallidos de 
gran calado ocurren con casi matemática regularidad —aunque 
en grados diversos de intensidad— en intervalos de tiempo que 


fluctúan entre los 50 y los 30 años y no todas las veces la sociedad 
que los sufre puede recuperar su equilibrio. 


Hay entonces en Chile, como en toda sociedad, un sótano re- 
pleto de furor que en tiempos normales sólo se manifiesta os- 
curamente, intermitentemente, en episodios aislados de furor y 
a salvajismo como los que llegan a las páginas policiales de 
a Prensa, Numerosos eventos de esa clase dan, todo el tiempo, 
es de la existencia de ese sótano, pero sólo de vez en cuando 
E ne nn ain $ 
Pi a normal sea interrumpida por un fenómeno 

gran envergadura y sus consecuencias, como sucede con un 
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terremoto. Se vio parcialmente ese fenómeno el 27F, en Con- 
cepción. 


¿Es de ese sótano, de esa reserva de furias, de donde vino el gra- 
do extra de furor, saqueos, incendios, ataques y violencia que se 
sumó a la acción de las milicias de octubre? Es posible. El fe- 
nómeno se ha suscitado en toda clase de sociedades y períodos, 
como bien lo registra y examina el capítulo Insurrecciones Po- 
pulares del excelente libro The Dawn of a New Era, 1250-1453 
de Edwards P. Cheyney, volumen que forma parte de la colec- 
ción The Rise of Modern Europe publicada en los años 30% por la 
editorial Harper Brothers. En el comienzo del capítulo Cheyney 


describe cómo ocurrían en la Edad Media estas súbitas explo- 
siones de furor: 


“Algunos levantamientos fueron iniciados por líderes 
(que los usaron) como parte constitutiva de sus políti- 
cas, pero más a menudo fueron puramente espontáneos. 
A veces condujeron a importantes consecuencias, pero 
la mayor parte de ellos no parecieron tener propósito 
y fueron estériles; siempre repentinos y chocantes en 
sus manifestaciones, barrieron todo por delante por un 
tiempo pero se desplomaron tras unos días o semanas de 
éxito. Sólo en casos excepcionales tomó años para que la 
fuerza del alzamiento popular se disipara y la reacción 
restaurara las cosas a su situación original...” Cheyney 
hace notar que durante ese período “hay escasamente un 
país, una provincia o una ciudad que no registre en sus 
anales alguna salvaje explosión de turbulencia popular”. 


Una manifestación reciente de ese fenómeno —mediados de 
2020- la tenemos muy a la vista: la explosión de rabia que se 
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suscitó en Estados Unidos a raíz de la muerte de un ciudadano 
negro, George Floyd, sometido a - Areso OXCESIVamente vip: 
lento. Ese suceso particular provocó una increíblemente Masiva 
reacción que se manifestó no sólo en protestas multitudinarias 
sino además, como en Chile, con saqueos, incendios intencio- 
nales, ataques a personas, a instituciones, a la policía, incluso a 
monumentos, la toma de espacios públicos —el “Estado inde- 
pendiente” CHAZ? en medio de la ciudad de Seattle- y todo 
ello con el lema Black Lives Matter. Aun la más somera obser- 
vación del fenómeno, vastamente cubierto por todos los medios 
de televisión, hizo notorio que la inmensa mayoría de los par- 
ticipantes eran de minorías raciales situadas en los estratos más 
bajos, aunque también con presencia de muchos jóvenes blan- 
cos; esta masa heterogénea inclinada hacia una prevalencia de 
las minorías étnicas pobres tenía y tiene un fundamental rasgo 
en común: expresan la existencia de aquella creciente población 
norteamericana que vive en la pobreza o muy cerca de ella y ca- 
rece de perspectivas de crecimiento personal por falta de educa- 
ción, formación y oportunidades. Estas últimas, en una sociedad 
progresivamente tecnológica, están cada vez más limitadas y sólo 
son accesibles para los más educados, los más talentosos, la créme 
de la crème. Al mismo tiempo las opciones laborales de menor 
exigencia educacional e intelectual van despareciendo con el cie- 
rre de industrias que se han ido a otros países o han sustituido la 
mano de obra por la robótica. Por la acción de ambos procesos, 
los Estados Unidos es una sociedad que condena progresiva” 
e a la distitución a esos vastos estratos poblacionales qué 
mo de menor e nd 
- La explosión social norteamericana poco 


tiene que ver con la muerte de Floyd o con Black Lives Matter, 
TE 


l Acrónimo d 


e úl i i » 
anarquistas de Seattle, ¡ Capitol Hill Autonomous Zone” zona autónoma de 


niciada tras la muerte del afro americano George Floyd. 
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sino con la marginalización, el empobrecimiento y el cierre ace- 
lerado de las avenidas que en el pasado hacían posible predicar 
el “gran sueño americano”. 


Salvo en el presente, cuando los medios de comunicación tienen 
una presencia invasiva y obsesiva en la totalidad de la vida, rara 
vez estas insurrecciones, casi siempre sin propósito claro ni re- 
sultado duradero, ocupan mucho espacio en el relato histórico; 
antes de nuestros tiempos mediáticos sólo ha sucedido que per- 
duren las más importantes, las más feroces y/o duraderas como 
las “Vísperas Sicilianas”, la que por su dimensión ha merecido 
la investigación y narrativa de numerosos historiadores. Esta re- 
lativa ausencia histórica de las insurrecciones populares deriva 
precisamente de uno de sus rasgos destacado por Cheyney, a sa- 
ber, porque sus efectos suelen ser nimios; el panorama social y 
cultural no se modifica y la insurrección termina siendo no más 
relevante, aun en sus miserias y desastres, que los causados por 
una peste o un terremoto. | 


¿Sucederá lo mismo ahora? ¿Desaparecerán las insurrecciones 
como desaparece un tornado, sin dejar otra huella y memoria 
que las ruinas de su paso? Posiblemente no porque hoy las ma- 
sas que protagonizan estos incidentes son enormemente más 
poderosas que sus antecesoras. Disponen de mucho más poder 
político aun si jurídicamente no lo tienen, como en China, o si 
lo tienen supervisado por un poder central y una maquinaria 
pre establecida para domesticar y manipular el voto popular. Lo 
tienen por su sola existencia e interés en lo público entendido 
global, no localmente. Su presencia es universal; no son ya, como 
sus antepasados, borrosos campesinos naciendo y muriendo en 
un villorrio perdido; son los mercados que hacen posible la eco- 
nomía moderna, son los votantes aun si la votación es manejada 
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por los incumbentes del poder, son los que llenan las ciudades 
y los que se reclutan en las FF.AA, dan apoyo aunque sea sólo 
escenográfico a los políticos y las instituciones, en fin, son los 
que por efecto de su sola masa, de su número, pueden detener o 
entorpecer la maquinaria del orden social. 


Por otra parte un levantamiento que no sea sólo reacción espon- 
tánea sin destino, sino parte de una acción insurreccional organi- 
zada por un grupo político-militar, constituye un fenómeno muy 
diferente. Puede ser el primer acto de una revolución, el desqui- 
ciamiento del orden público que hace posible efectos políticos 
institucionales. “También, de rebote, las revoluciones generan fe- 
nómenos insurreccionales porque arrastran consigo una inmen- 
sa estela de episodios violentos no asociados orgánicamente a su 
causa, una suerte de insurrección de segundo grado, un “rebrote”. 
Normalmente dichos disturbios post factum derivan del deseo 
de las multitudes de aprovechar el desquiciamiento institucional 
para evacuar impunemente rabias acumuladas; en otras ocasio- 
nes se busca cobrar venganza, a menudo sumarse al saqueo y el 
vandalismo, arrojarse de lleno al puro goce de la destrucción. A 
eso se suman bandas de delincuentes y agrupaciones menores 
con causas del todo ajenas a la revolución, pero que encuentran 
en ella el escenario perfecto para salir de sus madrigueras. 
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Nun evento cobra relevancia y afecta el curso de 
una sociedad si no es comunicado; si no lo es, su existencia se 
limita a una transitoria configuración de fenómenos en la loca- 
lidad donde se originaron y manifestaron. La vida social con- 
siste esencialmente en actos de comunicación, lo que se digan 
y/o hagan unos a otros. La historia humana comienza con el 
lenguaje. Una sociedad incomunicada no es una sociedad sino 
sólo una aglomeración de gente viviendo en el mismo espacio 
tal como una manada de animales se mueve por el mismo terri- 
torio. Por eso la intensidad de la comunicación, la cantidad de 
individuos participando en ella, la cuantía y contenido de lo que 
se informan mutuamente y la velocidad con que eso se produce 
es factor determinante del ritmo con que dicha sociedad existe, 
se trasforma, progresa, se adapta o se desgarra a sí misma. La 
comunicación ES la sociedad misma en movimiento. 


Š E “ . . D a? 
La comunicación humana rara vez o nunca es “objetiva si esto 
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último equivale a que el mensaje que transporta coincida con 
los hechos. La afecta la subjetividad del informador y el movi- 
miento de los hechos mismos, los cuales mutan constantemente 
convirtiendo rápidamente en obsoleto lo que se dijo de ellos. Esa 
discrepancia entre la idea del mundo y la realidad del mundo no 
le quita eficacia a la comunicación. Sea verdadero o falso, exacto 
o defectuoso, lo comunicado produce siempre efectos tal como 
la vaguedad e imprecisión de nuestros juicios personales, incluso 
su total falsedad, no nos impide ponernos en acción a base de 
ellos y experimentar sus consecuencias. Bien podría decirse que 
la vida en sociedad es en gran parte fruto de actos inspirados en 
el error. Las colectividades humanas, como los individuos, inter- 
pretan el mundo y luego actúan en él a base de unas pocas ideas 
correctas y muchas percepciones obsoletas y recuerdos distorsio- 
nados. Vivimos en la realidad y vivimos en la fantasmagoría y 
ambas dimensiones se interpenetran y modifican mutuamente. 


Es este complejo mecanismo, este juego de espejos engañosos, 
lo que determina que la fuerza retórica de lo que se comunica 
importe más que la debilidad de su contenido. Es el mecanismo 
que le dio peso y relevancia al modo como los medios chilenos 
definieron lo que estaba sucediendo en el país a partir del 18 de 
octubre. La prensa, radio y TV ha evacuado casi siempre juicios 
erróneos y hasta absurdos porque la capacidad y voluntad de los 
medios —o más bien del personal que los activa- para hacer exá- 
menes certeros de la realidad es mínima. Hace ya tiempo que se 
adaptaron a las demandas, gustos y prejuicios de la sociedad de 
masas. El medio mismo como empresa se suma a eso no por la 
fuerza de la razón de lo que sus empleados comunican, sino por 


la ZÓ ; j 
poderosa razón de la fuerza de los intereses comerciales. El 
proceso de adecuación al medio 


ambiente, a público y avisado- 
res, se refuerza en sucesivas iter 


aciones; el personal que recluta 
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el medio de prensa llega a ser con el tiempo, por imitación y/o 
adaptación, de un talante mental no superior al promedio del 
público por la reiterada práctica de rebajar sus estándares po- 
niéndose en sintonía con aquél, mientras a su vez el medio se 
adecúa a su personal y a ese público por razones operacionales 
y comerciales. Esto da lugar a distorsiones flagrantes, pero no 
afectan el poder comunicacional de los medios, sino al contra- 
rio, lo fortalecen. El poco valor de sus interpretaciones carece de 
importancia ante el hecho brutal de su sintonía con lo que todo 
el mundo piensa. 


Instalados en una situación en la que es vital rimar con el verbo de 
la masa progresista para sobrevivir y prosperar, la interpretación 
de los medios de comunicación acerca de los acontecimientos de 
octubre y semanas siguientes se redujo a esto: la ciudadanía, di- 
jeron, salió a la calle a manifestar pacíficamente su descontento 
con el sistema, aunque al margen de esas “demandas ciudadanas” 
hayan acaecido reprobables hechos de vandalismo; a eso agrega- 
ron que la policía habría actuado con extrema violencia incluso 
contra los manifestantes pacíficos, de modo que sería necesario 
quitarles sus medios de represión y reformarlos del todo. Como 
se ve, no fue un discurso muy distinto al que meses después, en 
Estados Unidos, llevó a la confección de esta otra consigna, De- 
Jund the Police. Tal fue el discurso predominante en los medios 
de comunicación. Se hizo más que notorio el hecho de que a la 
radio, televisión y prensa norteamericanos le importaron más las 
presuntas violaciones a los DD.HH. perpetradas por la fuerza 


NN 

2 Consigna promovida por activistas de izquierda norteamericana que llama 
a “desfinanciar a la policía”. En agosto de 2020, el Consejo de la ciudad de Seattle votó 
a favor de quitar fondos a la policía, incluso cuando la escalada de violencia popular 
crecía día a día. De acuerdo al Departamento de Estadísticas de la Policía de Seattle 
los primeros 7 meses de 2020 la ciudad experimentó un incremento de un 3096 con 
respecto al mismo período en 2019, y 5096 con respecto a 2018. z 
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pública que los masivos saqueos, incendios, destrucción y ata- 
ques perpetrados por una organización insurreccional cuya exis- 
tencia negaron por default. Todo quedó rabieri y legitimado 
por y bajo el ropaje de la “protesta ciudadana”. Calcado a Chile, 


Que esa haya sido la versión de los medios y no otra más ajusta- 
da a los hechos, desmiente lo que sectores de izquierda siempre 
afirman acerca de la prensa, a saber, que está dominada por “la 
derecha”. Si así fuera, ¿no tendría esa derecha más que suficien- 
tes razones para rechazar la piadosa versión de la “demanda ciu- 
dadana”? ¿Qué sucedió en el curso de los últimos decenios para 
que nos encontremos con que el 90% o más de los periodistas, 
comentaristas, comunicadores y las instituciones que los acogen 
den cabida y sacralicen ese discurso políticamente correcto y fác- 
ticamente falso? 


Sumado al mecanismo de ajuste a la “opinión pública” ya descri- 
to, un nuevo y poderoso factor llevó a la instalación de las pos- 
turas “progresistas” predominantes en los medios de comunica- 
ción: el surgimiento, desarrollo y eventual hegemonía aplastante 
de un “discurso políticamente correcto” operando sin rival. Este 
discurso incorpora todas las denuncias, quejas y críticas posibles 
acerca de todos los aspectos del sistema socio-cultural imperante 
y al mismo tiempo ofrece Opciones —casi siempre indefinidas- 
para reemplazarlos. Es un evangelio menos propositivo que de 
denuncia, menos un Programa que una queja. En dicha calidad 
se hace cargo de prácticamente la totalidad de los temas conce- 


bibles que puedan ser motivo y causa de críticas, como la condi- 
ción de las mu 


: jeres, las desigualdades, la educación, la épica de 
OS « es . > A . 

pueblos originarios”, las sexualidades alternativas, el medio 
ambiente, la 


ba 7 definición de los géneros, el racismo, la participa- 
ción política, el arte y cultura, etc., etc. 
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Debido a dicha amplitud ecuménica el “discurso políticamente 
correcto” no es un sistema ideológico coherente, sino una con- 
gerie, agregado de elementos sin otra conexión que habitar el 
mismo espacio emocional. Sus componentes carecen de relacio- 
nes lógicas entre sí y a menudo no las tienen ni siquiera en sí 
mismos. Podría describirse dicho discurso como arsenal hetero- 
géneo operando a base de un catálogo de reproches. Eso basta 
para poner en tela de juicio la vida económica, política, social, 
sexual, cultural de buena parte del planeta. La sola diversidad de 
sus temas confiesa su falta de articulación interna, pero eso no lo 
hace menos eficaz sino multiplica su capacidad de convocatoria. 
Permite que haya al menos uno o dos ítem de su oferta que 
interesen al ciudadano insatisfecho; una vez cruzada la puerta 
de entrada a su universo fantasioso, es casi natural convertirse 
también en feligrés del resto de las ponencias. Esta escalada des- 
de lo particular y hasta hacia lo universal y general, integral, se 
ha visto en el desarrollo ideológico de muchos actores políticos. 
Adicionalmente el acto de adherir no requiere un esfuerzo de 
comprensión; basta la posesión de un sentimiento de rechazo a 
la realidad vigente, cualquiera sea la causa. 
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La sola existencia de un discurso conformado de 
manera tan abarcadora, tan laxo en su estructura interna, tan 
difuso pero por lo mismo tan accesible a cualquiera, tiene una 
significación más honda que lo propio de transitorias fashions 
ideológicas como lo fue el movimiento hippie. Aun en una forma 
pobremente articulada, este discurso no es un producto gratuito, 
mera opinión de un filósofo o de un mesías, sino, en su vaga 
amplitud y su poder de atracción, es reflejo tanto de una civiliza- 
ción o modo de vida que está en crisis y de otro que torpemente 


quiere nacer. 


El discurso políticamente correcto refleja problemas reales, 
apunta a menudo a situaciones inviables o injustas, expresa 
descontentos auténticos y señala rumbos tal vez dignos de ser 
considerados. Hace todo eso vagamente y/o simplísticamente, 
pero eso mismo le permite acoger todos los déficit —en desorde- 
nado montón- de la realidad, todas las demandas y finalmente 
Proponer soluciones aunque no tengan otro fundamento que la 
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buena voluntad; eso lo convierte en un santuario emocional de 
amplio espectro, en convocatoria universal para la salvación de 
las almas. Las diferencias de interpretación, lo que cada feligrés 
ve en la Promesa, no se percibe antes del Advenimiento. La tarea 
previa y común de demoler lo existente no deja tiempo ni opor- 
tunidad para discutir finos puntos doctrinarios acerca del futuro, 
Demoler es fácil y por tanto siempre cuenta con un amplio y 
sólido consenso. Es sólo cuando esa demolición se completa y 
sobreviene la etapa de la reconstrucción que las diferencias se 
hacen presentes. Los cristianos ya habían terminado de aplastar 
el mundo clásico cuando su religión, ya convertida en la oficial 
del Imperio, dio a luz a distintas nociones teológicas acerca de 
la naturaleza de Jesús y otros temas teológicos que suscitaron 
feroces pendencias. 


Los “comunicadores” chilenos y norteamericanos se parecen bas- 
tante a esas hordas de cristianos dispuestos a demolerlo todo sin 
saber qué se construiría después. En su mayoría son intelectual 
y culturalmente de nivel medio, pero tienen ambiciones elevadas 
acerca del curso de sus carreras y astucia suficiente para captar 
las ondas prevalecientes; saben perfectamente qué sentimientos 
y emociones simular o hasta auténticamente tener para sumarse 
a la masa. No es asombroso entonces que hayan sido capturados 
tan fácilmente por el discurso imperante. Como líderes y pro- 
motores de un linchamiento o como entusiastas seguidores, es- 
tán pa fectamente dispuestos y preparados para colgar o celebrar 
la ejecución pública de los “enemigos del progreso”, los “fachos”, 
los racistas”, los “supremacistas blancos” o cualquiera sea la ca- 
tegoria satánica del momento. El “progresismo”, nombre alter- 
nativo del discurso políticamente correcto, ha servido también 


para poner una capa pastelera de novedad y modernidad sobre 


ideologías izquierdi i Á 
glas izquierdistas ya moribundas. Para la generación más 
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joven, el descompuesto cuerpo de un marxismo exhumado de su 
tumba les parece la “Buena Nueva”. En los jóvenes las doctrinas 
milenaristas o del Doomsday siempre caen en terreno virgen y 
abonado para recibir y hacer florecer la semilla. 


Hay otro factor que ayuda a entender el porqué tantos practi- 
cantes del oficio de la comunicación de masas se convirtieron 
en profetas de las nuevas ideas, en devotos del progresismo, en 
paladines verbales de un nuevo mundo del cual no tienen la más 
mínima idea acerca de cómo se va a constituir. Y es este: el perio- 
dismo, en especial el televisivo, expone al escrutinio del gran pú- 
blico. Su suerte profesional y personal depende de la opinión de 
aquél. El público, masa indistinta que acecha desde la oscuridad 
del anonimato, puede elevar o pisotear, alabar o vejar, sacralizar 
o condenar a quienquiera. Puede incluso ser peligrosa. Existen 
entonces sobrados motivos para ponerse en sintonía con ese ob- 
servador multitudinario que fácilmente se trasforma en “barra 
brava”. Dicha condición promueve una actitud de permanen- 
te vigilancia de qué piensa y siente el “respetable público” tanto 
para evitarse molestias como para obtener un buen rating. Esa 
actitud se suele llamar oportunismo, pero quizás también pueda 
calificársela como instinto de supervivencia. Quien no participe 
del estado de ánimo vigente corre peligro. El linchamiento es 
casi seguro si una doctrina se ha instalado en la mente de esa 
masa y aparece un descreído que la pone en duda. 


En tiempos cuando una civilización parece vacilar porque sus 
valores han sido puestos en tela de juicio o ya se están desmo- 
ronando, ¿qué queda para guiarse en la vida sino el oportunis- 
mo? Nacido de la necesidad y de la confusión, con el tiempo 
se constituye en un rasgo permanente, profesional, un siso qua 
non, en costumbre y modo de vida. Se convierte en hábito y 
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como sucede con los hábitos se hace inconsciente y parece una 
postura natural. Aun más, puesto que dicha postura es colectiva, 
propia de la mayoría de la comunidad profesional, se agrega una 
segunda audiencia ante la cual demostrar la debida conformidad 
y sumisión, a saber, el público de los colegas. 


Difícil hacer reproches a quienes ceden ante la presión gravita- 
cional de estos dos inmensos planetas. Demasiado poderosa es 
la opinión de quien dependemos y demasiado cercano y fuerte 
el sentir de los colegas, quienes son nuestros referentes, quienes 
nos juzgan, nos dan o quitan trabajos, nos permiten o no hacer 
carrera, nos acogen O nos rechazan. En esto el periodista no di- 
fiere del ciudadano medio sometido también a la presión de “lo 
que se dice”, lo que se hace y de la moda, con la diferencia de que 
el ciudadano corriente se mueve en un círculo privado que ofrece 
cierto refugio y escondite; no es objeto del mirar de miles, de mi- 
llones. El periodista está desnudo ante esa mirada descomunal. 


Junto con sus periodistas, los propios medios de comunicación 
que los emplean han caído bajo la fascinación o más bien coer- 
ción del discurso políticamente correcto. Se debe a la necesidad 
de sobrevivir en un medio tumultuoso y agresivo en el que los 
“pilares de la sociedad” ya no ofrecen amparo. Por eso los propie- 
tarios de los medios, aunque miembros de la clase empresarial 
y por tanto “de derecha”, no han impedido que sus empresas se 
plieguen de buen grado al discurso imperante. Hace ya mucho 
tiempo que la prensa sólo muy marginalmente, muy cautelosa- 
mente, manifiesta una “línea editorial” y noticiosa que pudiera 
alinearse con los intereses de “la derecha”. Quienes acusan a los 
medios de comunicación de Chile de estar en manos de “la dere- 
cha confunden el estatuto jurídico de propiedad con la postura 
mediática, política y pública. Hacen un juicio que era valedero 
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hace 40 años y no se molestan en observar la realidad. Hoy los 
medios se han alineado con el “progresismo”. Sus propietarios, 
como la totalidad de la clase empresarial, sienten sus personas e 
intereses, sus ideas y valores bajo amenaza y no ven otro modo 
de salvarse que hacer uso del recurso de la obsecuencia. 


Es natural. Cuando una civilización se tambalea el oportunismo 
se generaliza. Personas sin corazón podrían calificar de cobar- 
des a quienes se pliegan al credo imperante, pero, ¿qué otra cosa 
podrían hacer? Es especialmente la reacción natural de quienes 
poseen algo que vale la pena preservar. En todos los tiempos 
y lugares se ha visto el mismo espectáculo: por no perder los 
bienes de este mundo, la clase propietaria está dispuesta a trai- 
cionarlo todo, a acordarlo todo, a transarlo todo, a humillarse del 
todo. El “modo combate” es natural sólo en quienes no tienen 
nada o corren riesgo inminente de perder sus posesiones. Por el 
momento, en Chile, los propietarios no sienten que su propie- 
dad esté en juego como sucedió durante el gobierno de Salvador 
Allende y por tanto más vale avenirse a la situación, plegarse a las 
posturas imperantes o al menos no presentar resistencia a ellas. 


Por el casi obligatorio modo de ser del periodista de fila y por la 
postura de supervivencia de los medios que les dan trabajo, no 
es de extrañar que la prensa acogiera con beneplácito la versión 
de la “explosión social”, fenómeno misterioso que de un día para 
otro y coordinadamente habría sacado a la gente a la calle a in- 
cendiar docenas de estaciones del metro, supermercados, peajes 
carreteros, etc., amén de asaltar recintos policiales, formar barri- 
cadas, saquear el comercio y vandalizar a diestra y siniestra. Y sin 
embargo esa fue la tesis de la clase política, la tesis de los medios, 
la tesis de los columnistas, la tesis de la Iglesia, la tesis de los bien 
Pensantes y la tesis de los ingenuos. Fue una tesis sin ningún valor 
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de realidad, pero políticamente útil. Permitió darle una apariencia 
decente ala rendición de facto del gobierno puesto que se rendían, 
después de todo, a las “demandas de la ciudadanía”. Habían, al fin, 
“oído a la gente”. Permitió que sus iniciativas legales, otros tantos 
incisos del acta de rendición, semejaran fruto de la pura iniciativa 
del presidente para encarar las “demandas sociales”. Permitió, en 
síntesis, una apariencia de control de lo que ocurría o podía ocurrir 
en el ámbito de la institucionalidad política. Sin eso tal vez los 
acontecimientos se hubieran agravado. Ya no restaban sino dos 
alternativas: o dicha rendición o hacer redoblar los tambores de 
guerra y provocar un quiebre que habría terminado con alguna 
clase de gobierno autoritario. 


El decline and fall de toda sociedad manifiesta rasgos muy simi- 
lares. Entre los más notorios se encuentra la debilidad espiritual 
de las clases privilegiadas en el momento mismo cuando necesi- 
tan encarar las amenazas con firmeza. Han sido anímicamente 
desarmados desde mucho antes. Miran sus posiciones sociales e 
intereses como un pecado original mientras sus vástagos coque- 
tean con los de abajo y desprecian a su propia clase. Estas clases 
superiores, ya periclitadas, manifiestan en mucho de lo que hacen 
o dicen un profundo deseo de autodestrucción. Por lo mismo, en 
sus escasas y tibias maniobras defensivas, más invitan la agresión 
que promueven la disuasión. Fue debido a esa “pre existencia”, a 
esa postura declinante y desfalleciente, que la oposición se convir- 
tió en cuasi gobierno o co-gobierno. Para esa rendición de facto 
los medios de comunicación colaboraron sosteniendo la digerible 
noción de la “explosión ciudadana”, tesis que, aupada por el deseo 
de la gente de vislumbrar una salida, se convirtió en un “mito fun- 
dacional”. El mito consiste en la explicación de que “Chile reventó 
por obra de una rebelión masiva de la ciudadanía motivada por 
insatisfacciones con el gobierno y el modelo”. De este modo al 
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componente insurreccional, aunque groseramente notorio en los 
hechos, se le hizo desaparecer del escenario. Con las “demandas 
ciudadanas” se desvanecieron los hechores de los incendios y con 
la “protesta social” se hizo humo el elemento vandálico y delictual 
o a lo más se lo puso al margen como si se tratara de una mera 
“externalidad negativa”. 


Un “mito fundacional” está precisamente para maquillar las mu- 
chas fealdades de la historia y realzar sus pocas decencias. Es una 
narrativa en gran parte falsa y/o fantasiosa, pero útil. Su expli- 
cación acerca del origen de algún fenómeno natural o social no 
tiene ninguna base empírica y/o lógica, o muy poca, pero sirve a 
los intereses del momento u ofrece la paz de espíritu que suscita 
lo que podemos encuadrar dentro de una representación mental 
digerible. Puede también ser útil si se lo hace coincidir con in- 
tereses corporativos que necesiten legitimación. Puede dar pres- 
tancia al sórdido origen de tantos emprendimientos tendiendo 
un manto nebuloso y hasta épico sobre horrores impresentables. | 
Puede hacerlo porque es un artículo manufacturado, a la medida, 
aunque no necesariamente se crea con plena conciencia de eso. 
En la antigúedad los mitos estaban poblados con dioses, héroes y 
toda laya de sucesos fabulosos, pero en el presente se hace uso de 
otros recursos; hay disponible una variada y nutrida palabrería con 
tufo a ciencias sociales, a filosofía, cosmología, economía, incluso 
cientología. No siendo tan notoriamente fabulosas, proviniendo 
a veces de ámbitos científicos, vistiéndose con la retórica y dia- 
lecto de ese campo, dicha mitología adquiere un ilusorio aire de 


Verdad Revelada. 


En tiempos antiguos el mito, de autor desconocido, era difundi- 
do, enriquecido, cantado y mantenido por leyendas, poetas am- 
bulantes, tradiciones orales e incluso cultos religiosos, pero hoy, 
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enfundado en ropaje menos lírico, es creado en el terrenal espacio 
de la política y los medios de comunicación privados y públicos. 
Su manufactura puede estar a cargo de practicantes del oficio o 
por académicos con agenda política -como sobran en todas par- 
tes- mientras su difusión y vulgarización queda en manos de los 
“comunicadores”. En el país tenemos más que suficientes opera- 
rios para cumplir esta última labor. En algunos casos la puesta en 
escena es la de analistas o comentaristas, en otros su postura es la 
de Salomones impartiendo justicia desde sus bien pagados cargos 
como anchor man y/o anchor woman. En ambas categorías nume- 
rosos activistas de la lengua difundieron y aun hoy perseveran en 
preservar el “mito fundacional” que endosa los sucesos vividos en 
Chile desde mediados de octubre a la “explosión social”. 


Esta fácil captura de comunicadores y políticos por un mito fun- 
dacional, aun siendo ridículamente frágil su tinglado, es también 
parte de los derrumbes. Una sociedad, cultura, civilización o cor- 
poración que se tambalea porque es o parece incapaz de encarar 
las externalidades negativas es por lo mismo incapaz de preservar 
los raseros de lógica, observación objetiva de los hechos y raciona- 
mientos de tiempos más estables; de hecho esas virtudes son de las 
primeras en perderse. El declive comienza en la cabeza. 
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D esde el primer día de la presunta “explosión social” 
y en vista de la indefensión en que quedó la ciudadanía, de la 
incapacidad de carabineros para poner atajo a los desórdenes, 
los saqueos e incendios y el ambiente de motín generalizado que 
predominó, un número considerable de chilenos —quizás no la 
mayoría pero como mínimo una fracción muy importante de la 
población— quiso que las fuerzas armadas salieran de inmedia- 
to a la calle. Fue un deseo sólo comentado en familia y/o con 
amigos porque en estos tiempos no es aceptable hablar pública 
y abiertamente de una intervención militar, cualquiera sean las 
circunstancias. Por eso cuando el gobierno, luego de abundantes 
y angustiantes vacilaciones, sacó a los militares a hacerse cargo 
del orden público, esos chilenos celebraron la noticia también 


privadamente. 


Como se comprobaría muy pronto no habían motivos para cele- 
brar, aunque sí para mantener el desaliento en la más recóndita 
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acidad. En Chile, hoy, la participación de los militares en 
cualquier actividad que no sea estrictamente militar es tabú o al 
menos sospechosa. ¡Ay del civil que piense de otro modo! In- 
cluso la mera presencia de un uniformado fuera de los cuarteles 
y/o la noción de que puedan hacer algo más que sumirse en su 
vida castrense resulta inaceptable, intolerable, una amenaza a la 
democracia, una obscenidad política. Se espera de ellos que sean 
invisibles y mudos, que nunca se pronuncien, no comenten ni 
abran la boca salvo para comer. Este inmenso descrédito —que 
sólo en escaso grado ha aminorado con los años— fue uno de los 
resultados del régimen militar y los “abusos a los DD.HH.” que 
en ellos se cometieron. Arrinconados y desacreditados, luego del 
fin del régimen pinochetista se hizo desfilar por los tribunales 
a incontables oficiales de los más distintos rangos y acusados 
de toda suerte de crímenes. Aun antes de ser arrastrados a esas 
Cortes fueron crucificados mediáticamente, condenados y des- 


priv: 


preciados; otros tantos se vieron en la obligación de hacer ges- 
tos o emitir declaraciones de repudio directo o indirecto de esos 
años, a pedir perdón, a decir “nunca más”; otros muchos han sido 
amenazados o denunciados y penden sobre sus cabezas proce- 
sos iniciados o por iniciarse; no pocos, aun los más ajenos a los 
hechos de dicho período, a veces no se atreven a salir a la calle 
con sus uniformes o lo hacen incómodos sabiendo que cualquier 
ciudadano puede enrostrarlos, insultarlos o hasta escupirlos im- 
punemente. Los militares fueron tratados como leprosos —hoy 
en día se les considera “leprosos en recuperación”, pero aún están 
bajo sospechas- y del mismo modo son vistos quienes los apoya- 
rono coexistieron con ellos durante el régimen de Pinochet. No 
x ia que ni los primeros quieran siquiera asomar 

vida y vía pública ni los otros celebrar cualquier 


acto o ; 
- pronunciar cualquier palabra que pueda tildarlos de “nos 
álgicos de la dictadura”. 
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Considerando esos hechos, su historia pasada y reciente, los mi- 
litares sencillamente no querían salir a la calle a imponer el to- 
que de queda. No querían exponerse a situaciones en las cuales 
pudieran verse obligados a usar fuerza letal, la única de que dis- 
ponen y manejan. No querían que, de hacerlo, se les acusara de 
cometer atentados contra los DD.HH. No querían nada de todo 
eso, pero dictado el estado de excepción tenían que salir. Pero 
si acaso los militares no querían, tampoco el gobierno quería. 
Las autoridades, en especial el presidente Piñera, deben haber 
sentido que un destino digno de una tragedia griega los empu- 
jaba a quizás repetir las decisiones que llevaron a los cuantiosos 
derramamientos de sangre de 1973. No querían ser sindicados 
como fascistas sacándose al fin las máscaras para mostrar sus 
verdaderos rostros. ¿Qué personero de derecha no sufre, hoy, un 
profundo trauma interior en su calidad real o presunta de partí- 
cipe directo o indirecto de toda laya de crímenes como miembro 
de las clases privilegiadas a las que benefició Pinochet? ¿Quién 
se atreve a siquiera usar la fuerza legal que concede la ley y la 
Constitución en casos de conmoción pública? ¡Con qué vaci- 
laciones se saca a los militares aun para tareas completamente 
necesarias! Y por consiguiente entre militares y gobierno se ce- 
lebró un acuerdo tácito: aquellos saldrían sin salir, estarían en 
las calles como si no estuvieran en ellas, mostrarían los letales 
instrumentos de su oficio como si sólo fueran juguetes. Y para 
formalizar dicho acuerdo informal el gobierno les impuso toda 
laya de restricciones para el uso de la fuerza mientras por su 
parte los militares, por boca de unos de sus generales, anunció 
que “no estaban en guerra con nadie” .“Soy un hombre feliz” agregó 
el general Iturriaga a cargo del estado de excepción en Santiago, 
declaración no muy en sintonía con la postura de quien está a 


cargo de imponer el orden. 
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Dadas esas condiciones políticas y anímicas el resultado no po- 
día ser sino una farsa. Salvo un par de incidentes aislados que 
costaron una o dos víctimas fatales, el despliegue de la fuerza 
militar actuando como institución no hizo ninguna diferencia 
en términos de restaurar significativamente el orden público. La 
tropa no fue capaz siquiera de imponer el toque de queda. Las 
multitudes ya congregadas en algún lugar público se quedaban 
donde estaban ya bien pasada la hora tope sin importarles la 
presencia militar. Esta sólo pudo poner en vigor dicho toque de 
queda cuando encaraba a grupos de tres o cuatro jóvenes a los 
que era posible reducir haciendo uso de simplemente la presen- 
cia y potencial fuerza física personal de los militares, mano a 
mano, pero en el caso de encarar a cientos de personas, ¿qué 
podían hacer? 


No se puede detener mano a mano a una muchedumbre, me- 
nos a una en postura desafiante. Sólo se puede controlar a una 
masa de gente si sus miembros sienten que es potencialmente 
posible y quizás hasta bastante probable el uso de fuerza letal 
contra ellos, pero dichas muchedumbres sabían perfectamente 
que eso no iba a ocurrir. No era necesario haber estado de oyente 
en la oficina en la que el presidente Piñera excluyó esa opción; 
dadas las circunstancias políticas, el ánimo imperante, el cono- 
cimiento de la debilidad del Estado en situaciones similares, la 
poca resolución de éste, su inexistente voluntad de respaldar la 
ley si implica el uso de la fuerza, la percepción de que no iba a 
dispararse ni un tiro al aire fue del todo correcta: los militares no 
se comportarían como tales: En más de una pared rayada por 
activistas se pudo leer “No le tenemos miedo a los milicos”. Y 
en más de una ocasión manifestantes al borde de la histeria, de 
esa exaltación que produce el poder evacuar un vómito de rabia 
y odio sin pagarse precio ninguno, encararon a los soldados para 
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increparlos a gritos. En otras, estudiantes igualmente conven- 
cidos de regir un estado de impunidad, se permitieron agredir 
físicamente a los soldados que los enfrentaban. A estos los cerca- 
ba, además, una prensa nacional y extranjera ávida de encontrar 
motivos para reprocharles un “uso excesivo de fuerza”. Hubo es- 
cándalo hasta porque en Valparaíso un infante de marina pateó 
en el trasero a un saqueador. ¡Un serio atropello a los derechos 
humanos!, se vociferó. En cierta ocasión un vehículo blindado 
situado en plaza Baquedano debió ser rescatado por carabineros 
pues la masa que lo rodeaba amenazaba volcarlo a sabiendas que 
desde su interior no iba a salir ni un disparo. Eventualmente se 
puso fin al estado de excepción y las FF.AA., suspirando de ali- 
vio, pudieron regresar a sus cuarteles. Sintieron, con razón, que 


se les había obligado a hacer el ridículo. 


Al poco tiempo de ponerse fin al estado de excepción, la vio- 
lencia, saqueos e incendios reaparecieron con fuerza. En esas 
circunstancias se anunció otro mensaje presidencial. Muchos 
ciudadanos, ya hastiados, exasperados, desearon que se enviara 
por segunda vez a los militares a las calles y que esta vez fuera 
en serio. El reinicio de la violencia convenció de dicha necesidad 
hasta a quienes, la primera vez, estaban reacios a la presencia 
armada. Y se esperó el mensaje. Se esperó y la hora anunciada 
para dicha aparición presidencial llegó, pasó y siguió pasando. 
El presidente no se presentaba y el mensaje no se producía. El 
escenario donde estaba situado el micrófono y el resto de la pa- 
rafernalia habitual se mantenía desierto. Comenzaron a circular 
los rumores; ¿qué pasaba y demoraba al presidente? 


Cuando al fin Sebastián Piñera hizo acto de presencia y se diri- 
gió a la nación se produjo un anti clímax, un sobresalto de estu- 
por porque en medio de las re encendidas llamas de la insurrec- 
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ción no dijo ni una sola palabra respecto a la aguardada, deseada 
salida militar; habló en cambio una vez más de acuerdos, de paz, 
de unidad. Del estupor casi comatoso se pasó al asombro incré- 
dulo. ¿Qué había pasado? Los chilenos dejaron de ver la pantalla 
y se miraron unos a otros. ¿Acaso el presidente habitaba un uni- 
verso paralelo? ¿Cómo se relacionaba el surrealista tenor de su 
discurso con el atraso en enunciarlo? ¿Había tenido problemas 
de último minuto con los militares? ¿Se cambió de idea en la 
hora 25? ¿Tal vez nunca existió el proyecto de sacar nuevamente 


a las FEAA. a la calle? 


Uno o dos días después comenzó a circular por las “redes socia- 
les” una versión acerca de qué había sucedido. Provenía de dis- 
tintas fuentes, pero el contenido fue siempre el mismo: sí, Piñera 
había querido sacar a las FF.AA., pero en esta segunda ocasión 
le habrían puesto condiciones. Habrían exigido que se les per- 
mitiera usar sus recursos sin que eso significara asumir respon- 
sabilidades legales. “No estaban dispuestos”, habrían dicho, “a 
hacer el ridículo otra vez”. Todavía más, pidieron la liberación de 
los oficiales condenados y encerrados en Punta Peuco... 


¿Cuánto crédito se le puede otorgar a esa versión? De ser cierta, 
Piñera habría enfrentado una suerte de ultimátum por parte de 
las FEAA. Y si acaso no fue un ultimátum, sí habría sido un acto 
de desobediencia pues no otra cosa es poner condiciones para 
cumplir con una orden. Y no sólo se estaría ante un ultimátum o 
un acto de desobediencia, sino ante una demanda poniendo en 
entredicho la entera postura oficial de las FF.AA. de los últimos 
20 años con respecto a su pasado, sus actos de contrición, sus 
promesas de “nunca más”, su repudio aunque fuese a regaña- 
dientes de sus actos contrarios a los derechos humanos. 
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Tan extremo es todo eso que resulta difícil creerlo aunque se 
sepa que en las FF.AA no hay ni nunca ha habido un gran amor 
por Piñera. En la campaña previa a su primer período como 
presidente les prometió llevar a cabo iniciativas respecto a los 
uniformados condenados, pero no las cumplió. Piñera nunca ha 
estado dispuesto siquiera a liberar enfermos terminales para que 
mueran en su casa. La actitud y postura política de Piñera y su 
coalición, de hecho de la entera clase política, social y económica 
que puede denominarse en su conjunto como “la derecha”, ha 
sido siempre, con respecto a las FEAA., una nacida de la co- 
bardía, el oportunismo y la deslealtad. Ya fueron “salvados del 
comunismo” y por tanto no los necesitan más. Las castañas ya no 
están en el fuego. Cumplida esa misión, más valía darles la es- 
palda y ponerse en sintonía con el nuevo clima mental y político 
predominante desde el gobierno de Patricio Aylwin en adelante. 


De acuerdo a quienes hemos consultado, lo ocurrido desde 1989 
a la fecha no ha sido otra cosa, para los militares, que experimen- 
tar no sólo el progresivo y persistente esfuerzo de la izquierda 
por desacreditarlos y destruirlos, sino además de la derecha por 
olvidarlos y traicionarlos. Aunque hoy no pueden comentarlo 
públicamente so pena de convertirse en blanco de ataques de 
una prensa y clase política que se siente a resguardo de todo, en 
su privacidad de cuartel, de club o en sus hogares el tema de la 
puñalada por la espalda no ha sido olvidado. Muchos de ellos 
sienten que las FF.AA. hicieron lo que era necesario para resca- 
tar a Chile del abismo y aunque en el proceso de hacerlo se ex- 
cedieron, en lo esencial, dicen, cumplieron la misión y sus viejos 
camaradas merecerían mejor suerte. Las nuevas promociones de 
oficiales no vivieron esas experiencias porque o no habían nacido 
o eran niños o acababan de entrar a la Escuela Militar, pero han 
recibido de las promociones anteriores, como herencia, el relato 
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e interpretación castrense de la historia de esos años y no están 
lejos, aunque con cautela y disimulo, de mirar con desprecio a 
quienes los llamaron a intervenir y luego los dejaron caer. 


Considerado eso, no es entonces imposible conjeturar que, aun 
si los militares no llegaron tan lejos en sus demandas como lo 
pinta la versión que circulaba en las redes sociales, sí es verosí- 
mil que efectivamente se celebró esa reunión previa al mensaje 
presidencial y en ella las FF.AA. demandaron más atribuciones 
y respaldos legales, pero al no serles aseguradas pusieron objecio- 
nes a una nueva salida. Y ante objeciones serias y plausibles, ante 
el hecho de que sin atribuciones para usar la fuerza las FFAA. 
no sólo harían por segunda vez el ridículo, sino quedarían grave- 
mente deslegitimadas e incentivarían a los violentistas a cometer 
actos aun más graves, es posible que el presidente optara por 
insistir en el camino de “la paz y los acuerdos”. 


Aun otra versión circuló más tarde y de labios del propio presi- 
dente; éste se habría sumido en profunda reflexión acerca de la 
conveniencia o no de sacar a los militares por segunda vez, per- 
suadiéndose que más valía “darle otra oportunidad a la paz y/o 
los acuerdos políticos”. Lo decisivo, sin embargo, es esto: se haya 
celebrado o no esa reunión entre el presidente y los jefes mili- 
tares, se hayan planteado esas demandas o no, haya habido ulti- 
mátum o no, haya habido argumentos o no, haya habido siquiera 
la intención del presidente de decretar una vez más estado de 
excepción o no, en todos y cualesquiera de esos casos un hecho 
monumental queda en pie y es válido para todas esas opciones: 
por una razón u otra el Estado o no disponía de los medios o NO 
disponía de la voluntad para restaurar el orden por medio de la 
fuerza Pública, ya sea que ésta sea considerada en su expresión 
policial o en su expresión como FFAA. 


98 


Escaneado con CamScanner 


¿Y los Militares? 


La pregunta -políticamente muy incorrecta— que deriva natu- 
ralmente de todo lo anterior es la siguiente: ¿qué circunstancias 
deben entonces darse, qué extrema amenaza a la integridad de la 
nación, qué desastre o cataclismo para que finalmente la FEAA. 
sea llamada a salir en plena fuerza y/o decida cumplir ese come- 
tido con o sin llamada? 
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U. sociedad llega a existir, crece, se desarrolla y 
eventualmente puede prosperar si como primera y fundamental 
condición pone límite al uso de la fuerza por parte de los indivi- 
duos que la conforman, la arrebata del dominio privado y permi- 
te su uso sólo al Estado. Es el argumento central de Leviatán, de 
Thomas Hobbes. Sin una cesión de la fuerza de cada individuo 
al monarca prima la ley de la selva, el estado de naturaleza en 
el cual la vida del hombre es “solitary, poor, nasty, brutish, and 


short.. P 


Las leyes que se dan las sociedades para regular su existencia, ya 
sea libremente o impuestas desde arriba, ya sean justas O des- 
iguales, no tienen otro apoyo último que dicho monopolio del 
uso de la fuerza por parte del Estado. Los hombres pueden acep- 
tar las leyes de buen grado, encontrarlas adecuadas y legítimas, 
obedecerlas y sentirse beneficiados por el hecho de su imperio o 


A 
l “solitaria, pobre, sucia, bruta y corta” 
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potestad, pero si acaso dicho consenso es su Único soporte, si ca- 
rece de esa garantía que es la fuerza en manos del Estado y úni- 
camente del Estado, entonces serán irremediablemente frágiles, 
Sin dicho aval estarán sometidas a la eventualidad de un cambio 
de sentimiento u opinión, de la desobediencia por parte de mu- 
chos o de pocos e incluso en este último caso se debilitarán pues, 
aun si no son muchos quienes la violen, los que intenten resistir 
dicha violación deberán, paradojalmente, violarlas también para 
preservarlas o se verán tentados a seguir el ejemplo. Así es como 
muy pronto serán quebradas y olvidadas. 


A esta fuerza monopolizada por el Estado cuyo objeto es man- 
tener en vigor la ley, esto es, convertirla en norma realmente 
obedecida, se la llama “fuerza pública”. Se la denomina así por- 
que el término “público” o “pública” hace referencia a una masa 
de personas que participan en un acuerdo político-legal que los 
asocia; es sólo en ese caso, asociados en lo que Hobbes llamaba 


“contrato social”, que esa masa, muchedumbre o agregado pasa 
a ser un “público”. 


La presencia de la fuerza pública encarnada en alguna clase de 
aparato policial y judicial puede a veces ser remota, invisible, in- 
cluso casi del todo ineficaz, pero aun así su existencia es esencial 
para que se obedezca la ley. En apariencia basta la costumbre, 
la inercia, el hábito, pero no es así. Nadie supone que la mirada 
del Estado sea omnisciente y pueda hacer uso de la fuerza para 


sancionar de inmediato toda transgresión, pero se sabe que la 


tirada existe y podría estar clavándose en el infractor. Esa sola 
posibilidad, aun si es tenue, ej 


erce efecto. De la existencia de la 
fuerza, además, hay símbolos, instalaciones y funcionarios a la 
vista que hacen sentir su presencia; el edificio de la cárcel, los 
de los tribunales donde se imparte justicia, los policías que pa- 
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trullan las calles y en algunos casos, en tiempos previos al siglo 
XIX, el patíbulo y los cuerpos expuestos de quienes habían sido 
ejecutados en ellos. 


La “fuerza pública” tiene o puede tener otra cara si acaso en la 
clase de sociedad que sostiene impera la más absoluta desigual- 
dad, el dominio irrestricto de una élite sobre el resto de la po- 
blación, a la cual somete y explota. En ese caso el orden que 
resguarda y las leyes que pone en vigor son las leyes y el orden 
propios y para beneficio sólo de esa clase. El caso extremo es la 
sociedad esclavista, pero hay innumerables gradaciones entre la 
esclavitud plena y la libertad total. En los grados intermedios los 
sectores sociales no esclavizados pero sometidos o subordina- 
dos tienden a desarrollar una actitud ambivalente; en ocasiones 
ven la “fuerza pública” como el necesario instrumento para el 
resguardo del orden y la paz en general, pero en otras oportuni- 
dades también la ven como fuerza de dominación pura y sim- 
ple, instrumento de la élite para mantenerse en sus posiciones 
de poder y privilegio. La “ley y el orden” es, para los de abajo, 
principalmente la ley y orden de los poderosos. En consecuencia 
las manifestaciones de la ley y la fuerza pública no se perciben 
en bloque como parte de un mecanismo de control necesario y 
beneficioso para todos, sino como espada de doble filo. En so- 
ciedades donde la división es importante la infracción cometida 
por miembros de las clases bajas puede tener un doble carácter; 
por un lado, se perpetra para obtener un botín —el caso del robo 
es el más obvio— pero también puede cometerse para, al mismo 
tiempo, desafiar, negar y agredir el orden existente. Es la razón 
por la cual eventualmente las clases bajas convierten a algún fa- 
moso delincuente en héroe popular al estilo de Robin Hood. De 


hecho hay violaciones del “orden público” que no reportan otra 
el acto de desdén o mejor 


ganancia que la transgresión misma, 
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aún, de destrucción de aquello que simboliza o expresa dicho 

l 4 # . A . 
orden. El caso puro de esto, en un nivel bajo y anónimo e insig- 
nificante, es el vandalismo. 


En las ideologías políticas y/o religiosas anti sistémicas que pue- 
dan florecer en esos medios sociales bajos —y de las cuales hay 
ejemplos precoces en tiempos muy anteriores a los modernos- 
se manifiesta muy desnuda y claramente la idea de predominar 
una situación radicalmente injusta de la cual las leyes, la justicia 
y sus funcionarios, la policía, los patíbulos y las ejecuciones son 
su expresión visible. La ley es desacralizada y concebida como 
parte del arsenal del enemigo. En un nivel más elemental ese 
sentimiento aparece en las historias populares en las que bandi- 
dos exitosos se convierten en héroes en guerra contra la injus- 
ticia, agrediendo sólo a los ricos y distribuyendo parte del botín 


entre los pobres. De esa manera el delito adquiere el carácter de 
rebelión social. 


La “fuerza pública”, entonces, representa cosas muy distintas se- 
gún la clase social a la que se pertenezca. Para los de arriba es 
sinónimo de resguardo y conservación de lo civilizado y necesa- 
rio, del orden que hace posible vivir en sociedad sin caer en la 
guerra de todos contra todos, pero simultáneamente, con mayor 
o menor conciencia de eso, dicha clase sabe o siente que ese or- 
den es “su” orden, aquel dentro del cual prosperan y/o conservan 
su prosperidad, sus privilegios, sus bienes. En las clases bajas la 
“fuerza pública” se percibe también como medio para impedir 
que se caiga en el caos y hasta ese punto se la siente como ne- 
cesaria y útil, pero al mismo tiempo aparece o puede aparecer, 
al Mens en ocasiones, como el enemigo, el agente armado del 
pawon , el que asiste al juez que nos sacará de la vivienda en que 
habitamos, el que nos desalojará del terreno tomado. 
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Esta concepción dual, contradictoria, esquizofrénica de lo que 
sea la fuerza pública para “los de abajo” se manifiesta, en Chile, 
en el modo ambiguo como dichos sectores perciben la figura 
más presente y rutinaria que para ellos personaliza dicha fuerza, 
el carabinero, quien por momentos es el “carabinero de la esqui- 
na” que ayuda a una viejecilla a cruzar la calle, en otras es el “paco 
asesino” porque está reduciendo a un ladrón, siendo éste alguien 
quizás no muy lejano socialmente a nosotros, a los de abajo, uno 
que en el acto de robar daña a los que tienen, a los “ricos”. 


A esos elementos asociados a cómo diversos estratos sociales 
perciben la fuerza pública deben agregarse los efectos del 11 de 
septiembre de 1973 y los años que siguieron hasta el final del 
régimen del general Pinochet en 1989. La fuerza pública —y en 
especial el ejército- quedó marcada a fuego como instrumen- 
to de una dictadura, autora por intermedio de algunas de sus 
reparticiones de abusos a los DD.HH., incluyendo torturas y 
asesinatos. Esta asociación entre crimen y fuerza pública se con- 
virtió en parte constitutiva de la cultura de izquierda, en capítulo 
central de su historia del último medio siglo, en un catálogo de 
martirios y persecuciones, en el corazón de su emocionalidad y 
pensamiento, su fundamento para la erección de una hagiografía 
como la que la cristiandad creó a propósito de las víctimas de 
las persecuciones de los emperadores romanos. Por eso y desde 
entonces gran parte de sus motivaciones, decisiones y conduc- 
tas políticas se centran mucho menos en el futuro y la eventual 
“construcción del socialismo” que en el doloroso pasado, período 
oscuro en el que obsesamente fijan su atención y desde el cual re- 
gresan al presente con un reavivado deseo de obtener reparación 
y justicia por los acontecimientos de esos años, Su actual afán es, 
entre otros, demoler o baldar las instituciones militares y desha- 
cer los aparatos institucionales que según esa mirada preservan 
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los mecanismos e instrumentos de la represión. Eso incluye la 
Constitución, considerada “espúrea” por su origen en tiempos de 
Pinochet. En el corazón de cada uno de esos emprendimientos 
el motivo predominante es cobrarse venganza. La mirada al fu- 
turo, la épica o mitología de la “construcción del socialismo” que 
aun en sus mejores tiempos era difusa y utópica, hoy además 
desacreditada, importa menos, se pierde en el horizonte y ya casi 
no se la menciona. 


Esa es la reacción que toda institución armada produce en las 
huestes de izquierda: un visceral rechazo que no se atenúa ni 
con el paso de las generaciones dentro de la izquierda ni con 
el paralelo paso de las generaciones dentro de las instituciones 
militares. No se atenuó durante el período de la Concertación ni 
tampoco de la Nueva Mayoría; no se disolvió aunque presunta- 
mente la izquierda se había reciclado; no cayó en el olvido por 
el mero paso de los años; su odio o siquiera sospecha a lo mi- 
litar estuvo siempre presente, aunque a veces se lo disimuló por 
conveniencia o por miedo a algún “ejercicio de enlace”. Ahora 
despertó en su formato original. 


Con el paso de los años esos sentimientos de sospecha, odio 
o siquiera desprecio por lo militar han sido contagiados a los 
jóvenes, gente que ni siquiera había nacido en esos años. Una 
hornada tras otra de estudiantes se amamantaron con ellos y 
en seguida los trasladaron a sus vidas adultas, profesionales y 
familiares, los trasfirieron a su vez a sus propios hijos y así el 
afán de vendetta nunca se aplacó, se mantiene intacto, se trasmi- 
te ardiente, da lugar a un fastidio generalizado por la sociedad 
tal como es, presunta heredera del Mal, promueve conductas 
hostiles, busca más y más militares a quienes enjuiciar, niega el 
perdón aun a moribundos, aviva el deseo de que los condenados 
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paguen en condiciones indecentes, instiga más y más restriccio- 
nes, crea nuevas acusaciones, inicia sumarios, demanda expulsio- 
nes y finalmente apunta al desarme progresivo de toda fuerza, a 
acrecentar la impotencia y descrédito de ellas, su extinción si es 
posible. Y esto ha sucedido año tras año, sin cesar, hasta que la 
izquierda logró convertir en axioma su versión de la historia y 
en dogmas absolutos sus visiones acerca del crimen y su castigo. 


El resultado de ese deterioro de la credibilidad y legitimidad 
de la fuerza pública es evidente. Hasta octubre se manifestaba 
en ámbitos localizados como en la Araucanía, donde la CAM 
transita y actúa con toda libertad mientras cualquier acción de 
carabineros es motivo de escándalo y conmoción nacional. Los 
combatientes, rifle en ristre, reprochan la “militarización” de los 
huincas. Si llega a morir un activista mapuche se pone el grito 
en el Cielo, pero no sucede lo mismo si el difunto pertenece a la 
odiada categoría de los poseedores, de los explotadores, a carabi- 
neros o a brigadistas de la Conaf. Ante esas muertes los progre- 
sistas miran hacia el otro lado o las relativizan en función de “las 
luchas del pueblo mapuche”. El caso de Catrillanca, convertido 
en mártir de la causa, es de sobra ilustrativo del doble estándar. 


Luego de tantos pasos “en la dirección correcta”, la debilidad y 
descrédito de la fuerza pública se manifiesta masivamente a nivel 
nacional. “Todos los engranajes de la máquina política y publici- 
taria de la izquierda se han puesto en movimiento: organizacio- 
nes con años de existencia y otras recientes, agrupaciones minús- 
culas y de pura de fachada, ayudistas de la televisión, periodistas 
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semántica, todos a una se han abalanzado y se abalanzan a de- 
nunciar la acción policial, a la cual pintan cometiendo violacio- 
nes, torturas, raptos y el completo stock de posibles atropellos 
asociados a la represión. Esta versión apocalíptica llegó al delirio 
cuando la actriz comunista Florencia Lagos, ante una asamblea 
de camaradas, en Venezuela, habló de Ya resistencia de millones de 
chilenos volcados en las calles luchando contra la tiranía de Piñera”. 
El resultado de esta campaña de demolición progresiva que le 
resta instrumentos y confianza a carabineros se puede resumir 
en una sola frase: en Chile ya no hay fuerza pública. Y porque no 
la hay en el doble sentido de no existir el instrumento ni existir 
la voluntad de emplearlo, se dieron las condiciones ideales para 
la insurrección de octubre. 


Respondiendo una pregunta que dejamos en suspenso —en un 
capítulo anterior— acerca de en qué circunstancias unas FF.AA. 
tan deterioradas podrían ponerse en acción, o, aun más, si acaso 
existen esas circunstancias, si hay o pudieran haber eventos que 
los animen u obliguen a intervenir, la respuesta es esta: sólo lo 
harán si en el país se producen eventos todavía mucho más des- 
tructivos y demoledores de los que hemos visto. Sucederá si del 
ataque a propiedades públicas y privadas se pasa al ataque a per- 
sonas, si se producen agresiones contra instalaciones estratégicas, 
si grupos armados recorren abiertamente el espacio público y se 
apoderan de medios de comunicación e instalaciones de la insti- 
tucionalidad del país. En esas extremas condiciones las FEAA. 
intervendrían porque no les quedaría otro remedio. Lo harían, 
esta vez, haciendo pleno uso de sus recursos. Precisamente por 
eso la insurrección se cuidó de no caer en esas prácticas en el 
período octubre 2019 a marzo 2020. Midió cuidadosamente el 
ejercicio de la violencia. No pudo impedir que hordas de “espon- 
táneos” atacaran con las tradicionales molotov, hondas disparan- 
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do mortíferos rodamientos de acero y hasta, en un caso digno de 
película, con flechas, pero en su conjunto la operación no atacó 
personas ni residencias particulares. Sabían perfectamente hasta 
dónde podían llegar. 


De los elementos que frenan el despliegue de fuerza pública, la 
carencia de voluntad es el fundamental. La fuerza pública ha 
dejado de serlo principalmente porque la autoridad avaló los 
ataques contra ella o no la defendió con vigor o hizo conce- 
siones a los reproches y de todos los modos posibles manifestó 
una casi total renuencia a usarlos. Dicha renuencia se remonta a 
varios gobiernos hacia atrás y la causa de ella merece un capítulo 


especial. 
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L, causa de la anemia política del Estado y correla- 
tiva impotencia de la fuerza pública es el efecto abrumador que 
ejerce el hiper inflamado concepto de “derechos humanos”. Su 
existencia política es muy reciente, pero su poder se ha hecho 
inmenso. Los DD.HH. proponen una visión jurídica radical, 
incondicionada, la cual asume que los seres humanos tienen per 
se ciertos derechos básicos independientemente de su condición 
particular. Por esa razón esos derechos tendrían validez universal 
desde el nacimiento hasta la muerte. Se habla entonces, genéri- 
camente, sin condiciones o pre requisitos, del derecho a la vida, 
del derecho a la felicidad, del derecho a la educación, a la salud, a 
la vivienda, a la participación política, etc. Sumándose a derechos 
más tradicionales como el de igualdad ante la ley, el derecho a un 
Juicio justo y aun más particularmente, a todos los derechos y/o 
protecciones que se han ido confiriendo a diferentes agregacio- 
nes o clases de ciudadanos en el campo laboral, político, etc., el 
ser humano, hoy, está jurídicamente más protegido q ¿Nunca O, 
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O al menos lo es en el plano de la teoría, los deseos, los idea- 
les y las declaraciones. Así como Jean Jacques Rousseau afirmó 
que “el hombre nace libre y sin embargo por todas partes se encuentra 
encadenado”, del mismo modo podría afirmarse que el hombre 
del presente nace dueño de todos los derechos posibles e ima- 
ginables, pero en todas partes se coarta más y más su libertad, 
su independencia, sus gustos e incluso sus vicios en nombre del 
bien de la comunidad; hoy cada uno de sus actos cae bajo una vi- 
gilancia omnisciente que lo escruta con cámaras y bases de datos, 
lo evalúa con discursos políticamente correctos acerca de todo, lo 
sofoca con una aplastante y vigilante “opinión pública”, lo mo- 
nitorean y sancionan redes sociales, lo restringen leyes acerca del 
lenguaje hablado o escrito aceptable, se le prohíbe siquiera hacer 
chistes que hieran a tal o cual sensibilidad y así se le restringe su 
libertad en cada vez más ítem y con más minuciosidad, de modo 
que el hombre de hoy, teóricamente lleno a rebosar de derechos, 
en la práctica es prisionero como nunca antes porque como nun- 
ca antes el Estado y/o la sociedad en su conjunto dispuso de 
tantos medios para supervisarlo, vigilarlo, juzgarlo, sancionarlo. 
El filósofo chino Confucio afirmó que allí donde reina la injus- 
ticia es donde más se habla de justicia y podríamos decir algo 
parecido respecto a los derechos. 


El concepto de “derechos humanos” no sólo es muy nuevo sino 
también a veces muy hipócrita, suerte de abrazo que a menudo 
más sofoca y oprime que otorga protección y respeto. No es ca- 
sual que quienes con más frecuencia hacen uso de esa expresión 
sean quienes más la violan y desdeñan. Tal dualidad, ese abismo 
entre palabra y acto, es rasgo típico de los Credos Universales, 
sean religiosos o políticos. Dicha dualidad existe porque los Cre- 
dos suelen establecerse sobre la base de principios absolutos pre- 
dicados a seres humanos que en el mejor de los casos logran ser 
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sólo relativamente honestos. Eso genera una gran distancia en- 
tre normas y realidad que sólo puede rellenarse con hipocresías, 
mentiras y sofismas casuísticos. Véase el caso de la Cristiandad, 
la cual hablaba de caridad, de amor al prójimo y de despreciar 
los bienes terrenales, pero luego de su triunfo persiguió a los 
paganos, quemó en la hoguera a los herejes, masacró a los incré- 
dulos, legitimó la esclavitud, se colmó de riquezas y se asoció con 
cualquier poder que le asegurara su posición de privilegio. Por su 
parte los regímenes socialistas no cesaban de pronunciar el tér- 
mino “democracia”, pero impusieron las peores, más asfixiantes y 
sanguinarias dictaduras de la historia, No es entonces asombroso 
que los progresistas chilenos, quienes a cada momento espetan 
la expresión “derechos humanos”, estén perfectamente dispues- 
tos a mirar para otro lado cuando se atropellan los derechos del 
“enemigo de clase” en todas sus variedades, esto es, cuando se 
ejerce violencia contra “los fachos”, cuando se quema y/o saquea 
la propiedad de los burgueses, cuando se agrede físicamente a 
un “derechista”, cuando se insulta, veja y asesina la imagen pú- 
blica de quienes no les agradan, cuando se quema vivo a un po- 
licía, cuando se da de fierrazos a funcionarias de carabineros y 
cuando se perjura y miente a destajo para reforzar sus posturas 
y debilitar las del adversario. En casos como esos los “derechos 
humanos” quedan suspendidos en un limbo jurídico porque mu- 
cho más importantes son los fines perseguidos, la demolición del 


régimen, el uso de la retro excavadora. 


Entiéndase que en el uso habitual de la izquierda chilena los 
“derechos humanos” que se invocan a cada momento no son un 
na elevada meta del espíritu para re- 
trumento para regular los del 
etenerlo, paralizarlo. Los 


ión moral, como exi- 


ideal personal y colectivo, u 
gular sus propios pasos, sino ins 
adversario, demorarlos y finalmente d 
blanden como eficaz mecanismo de extors 
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gente y punitiva norma de conducta que sólo ellos tienen dere- 
cho a esgrimir para juzgar y castigar al prójimo. El poder de tal 
arma jurídico-valórica es grande porque se basa y alimenta en y 
con el trauma del año 73 y siguientes, o más específicamente, en 
el presunto valor moral superior de quien ha sido víctima respec- 
to al valor de quien fue victimario. 


Impórta poco que hoy los adversarios políticos no sean ni una 
cosa ni otra; los Jackson, los Quintana, las Vallejo, los Boric o los 
Florcita Motuda no son ni nunca fueron víctimas, como tam- 
poco fueron victimarios los Blumel, los Piñera, los Pérez o los 
Desbordes, pero esa simple consideración carece hoy de valor; 
ambos bandos se sienten o son tratados como representativos 
de quienes fueron una cosa o la otra. Y así entonces desde la 
izquierda Piñera puede ser acusado de asesino y violador de los 
derechos humanos, de “querer derramar la sangre de los chile- 
nos” —fweet de Alinco- aunque no hayan matado ni una mosca, 
mientras Florcita Motuda y otras entidades semejantes pueden 
arrogarse posturas heroicas y/o victimizarse. Tal como los caba- 
lleros de la Edad Media se arrogaban, en sus torneos, nombres 
de paladines de la antigúedad y se tomaban en serio como tales, 
así también personeros en perfecto estado de salud y disfrutan- 
do de gran prosperidad a base de dietas parlamentarias, pitutos 
en directorios y otras fuentes de recursos a veces de poco pre- 
sentable origen, se dan el lujo de imaginarse representativos de 


los más altos ideales de la historia, partiendo por los derechos 
humanos. 


Convertidos en bendición, los derechos humanos sirvieron y sir- 
ven a la izquierda de venerable cobertura para todos sus actos; 
convertidos en maleficio, deslegitiman toda palabra o acto de la 
derecha que no se pliegue a la agenda de la izquierda. Bajo el 
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hechizo de los DD.HH. lo que haga el gobierno o lo que se haga 
en consonancia con el modelo queda no en el suspenso del juicio 
moral, sino de una inmediata condena. Ha sido con DD.HH. 
esgrimidos sin descanso que se debilitó la fuerza pública; ha 
sido con ellos que se domesticó a las FFAA; ha sido con los 
DD.HH. que se condonan las violencias de comandantes y 
combatientes; los DD.HH. en versión étnica avalan las preten- 
siones de la CAM y las tropelías que comete; los DD.HH. tole- 
ran los desacatos, absurdos, irresponsabilidad y torpe arrogancia 
de escolares envalentonados; los DD.HH. promueven y estimu- 
lan sectarismos de género e identidad que a menudo bordean el 
ridículo si acaso no entran de lleno en el territorio del fanatismo 
agresivo; los DD.HH., en suma, tienen carnet de partido. 


Dicho sea de paso, la “defensa de los derechos humanos” ha Ile- 
gado, además, a constituirse en un rico e inagotable yacimien- 
to de prebendas para las siempre crecientes burocracias a cargo 
de consolar las almas de los bien pensantes. Al amparo de los 
DD.HH. diversas organizaciones mantienen a hordas de buró- 
cratas, asesores, consejeros y “personalidades”. Hay también “ob- 
servatorios” de derechos humanos adecuadamente dotados con 
académicos de tercera fila pero con las debidas credenciales par- 
tidarias. Desde sus cómodos sillones magisteriales estas personas 
dictan sentencia, fruncen el ceño, imparten justicia, golpean la 
mesa y hacen observaciones. Su presencia física, de llegar a pro- 
ducirse, es anodina e inconducente allí donde no se la necesita 
€ inexistente allí donde teóricamente se la necesitaría. ¡Cuánto 
costó para que la señora Bachelet visitara Venezuela! Sociedades 
donde efectivamente se violan derechos humanos por esa misma 
razón poco caso hacen de dichos custodios si acaso osan ir allí; 
mucho más cómodo y accesible es hacerle una “visita de inspec- 
ción” a un país donde puedan hacerlo precisamente porque no se 
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violan; más fácil ir a esos países hospitalarios y en la comodidad 
de un hotel cinco estrellas oír los testimonios de media docena 
de camaradas y luego “evacuar” un informe. 


De tanto ser instrumentalizados, los derechos humanos se han 
convertido en lo contrario de lo que son. Por su naturaleza, por 
su esencia misma, los DD.HH. son la más sofisticada eflores- 
cencia de una civilización, su piso superior, la más delicada de 
sus criaturas jurídicas y como tal presuponen para su existencia 
infinidad de pisos inferiores, desarrollos civilizacionales ya cum- 
plidos, previos triunfos legales e institucionales que permitan y 
hagan posible que en última instancia la persona humana pueda 
ser respetada en y desde todo punto de vista, desde la cuna hasta 
la tumba. En la concepción actual, en cambio, se los considera no 
el piso superior sino el cimiento, la base sobre la cual descansaría 
el entero edificio social; en otras palabras, de acuerdo a esta no- 
ción o se respetan los DD.HH. o no hay civilización, cuando en 
cambio es al contrario: si no hay civilización no hay DD.HH. Y 
puesto que civilización significa orden y orden asume un poder 
o fuerza pública para imponerlo y conservarlo, la realidad es y 
siempre será que sin fuerza pública no hay DD.HH. En verdad 
sin fuerza pública se regresa al estado de guerra de todos contra 
todos, estado en el que no rige ningún derecho salvo el de la 
violencia que opera libremente cuando no hay derechos. 
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¿Estirando el Elástico? 


E. uno de los pocos momentos con algo de farsa 
que tuvieron los acontecimientos desde el 18 de octubre de 2019 
hasta la primera semana de marzo del 2020, el eterno candidato 
de la derecha a la presidencia y perenne “bien posicionado” en 
las encuestas, Joaquín Lavín, quien últimamente dice haberse 
convertido en social-demócrata —así como antes era “bachele- 
tista-aliancista” y aún antes de eso “gallo de pelea” y hoy celoso 
predicador del mito ya instalado de las “demandas ciudadanas”—, 
afirmó que “se rompió el elástico de la clase media”, esto es, por 
obra de los abusos, desatención o desinterés se la llevó al punto 
del “no va más” y por eso habría salido a la calle a protestar. 


Es una versión falsa -pero muy oportuna- por donde se la mire, 
aunque en sintonía con la clase de posturas políticas O más bien 
mediáticas que gusta asumir Lavín. No fue la clase media la que 
inició el proceso ni es la clase media la que lo mantiene en es- 
tado de hervor ni tampoco dicha clase media ha sido perversa- 
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mente llevada a un punto de no retorno, a “romper el elástico”, 
La insurrección la iniciaron y sostuvieron grupos organizados 
—las declaraciones de Florencia Lagos, militante comunista, en 
Venezuela, lo dejaron aún más en claro si acaso cabían dudas, 
así como las investigaciones de la PDI- y fundamentalmente 
la apoyaron en su fase violenta y de saqueos sectores bajos de la 
población, no la “clase media” que alude Lavín, la cual sólo parti- 
cipó parcialmente en el aspecto cívico y presentable del proceso 
y se fue sumando en número más sustantivo sólo después que 
todo había empezado. Hoy, ya en noviembre, hace rato se inició 
el proceso inverso, el retiro de esos sectores de las “manifestacio- 


nes callejeras”. 


Tampoco es cierto que a la clase media se le haya “roto el elásti- 
co”. La expresión supone que ha sido explotada y vejada, llevada 
a la rastra a una situación intolerable cuando, en los hechos, ha 
sido uno de los estratos claramente favorecidos por el crecimien- 
to económico de los últimos 30 años. Es una clase cuyos hijos 
van a las universidades, posee vivienda propia o arrienda una 
decente, tiene auto y toda clase de bienes de consumo, sale de 
vacaciones, dispone de medios para divertirse, etc. Eso entraña 
a menudo el endeudamiento, pero la capacidad para endeudarse 
forma parte constitutiva del progreso económico y si acaso llega 
a extremos intolerables es menos por la opresión del modelo que 
por la irresponsabilidad del endeudado. 


La clase media —y las de más abajo— pueden tener demandas 
no satisfechas, pero estas no han nacido de la opresión sino del 
crecimiento, de la mejoría y no del empeoramiento de sus con- 
diciones de vida. Al crecerse económicamente crece también la 
cantidad y sofisticación de las expectativas. Estas nunca cesan 
de aparecer. El ensanchamiento del horizonte econ 
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mite ver más y mejores bienes y el resultado natural es aspirar 
a su posesión. Eso genera tensiones y frustraciones porque ese 
horizonte no sólo crece, sino por lo mismo se pone tarde o tem- 
prano fuera de alcance; el que lo contempla queda reducido a la 
condición de mero observador. Por consiguiente las “demandas 
ciudadanas” de la clase media no tienen la más mínima relación 
con las que la izquierda asume y promueve, demoler el mode- 
lo, sino exactamente al contrario, pretenden una ampliación del 
modelo, un aumento de su capacidad para asimilar más grupos a 
su esfera de bienestar y consumo. 


En la concepción maniquea del mundo de la izquierda y su va- 
riante “progresista” es imposible concebir que crecimiento e in- 
satisfacción puedan coexistir; la insatisfacción la asocian a un 
despojo, a una carencia, a un deterioro, a una pérdida, no a un 
crecimiento insuficiente. Lo ven de ese modo porque conside- 
ran las relaciones entre los miembros de una sociedad como un 
juego suma-cero; por consiguiente, si las clases medias y bajas se 
encuentran disconformes, entonces es necesariamente porque lo 
suyo les ha sido arrebatado por los privilegiados. De ahí el uso, 
por parte de esos sectores políticos, del término “desposeídos”. 
De acuerdo a esa mirada, en algún momento mítico del tiempo 
se produjo el pecado original: alguien desposeyó, arrebató sus 
bienes a los ahora convertidos, por esa razón, en “desposeídos”. 
No conciben la riqueza como un fondo creado por toda la co- 
munidad en una colaboración directa e indirecta que toma las 
más diversas y complejas formas, desde la fabricación material 
al diseño, la organización, gestión, inversión, etc., sino la ima- 
ginan como una suma de bienes producidos por una suma de 
“trabajadores” de caricatura, hoz y martillo en mano, que, acto 
seguido, son despojados del fruto de su trabajo tal como el cria- 
dor de abejas retira la miel del panal. Las élites, en esta mirada, 
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no participan de ninguna manera en la producción, limitándose 
a arrebatar lo ajeno. Aún más inconcebible les resulta considerar 
que incluso la élite más improductiva, esa que a primera vista es 
sólo una capa de parásitos usando fuerza y organización militar 
para arrebatar lo suyo a los trabajadores, cumple, pese a dicha 
apariencia, una función productiva aunque “sólo” sea porque 
mantiene alguna clase de orden u organización que funda las 
condiciones para el trabajo productivo-colectivo; de otro modo 
la vida económica jamás sobrepasa el umbral en extremo limita- 
do y elemental de la recolección. 


De ahí que las políticas económicas de la izquierda se reduzcan 
siempre, como corolario de esa idea simplista, al acto de traspa- 
sar riqueza de un sector a otro, vía impuestos o expropiaciones, 
con el fin de “devolverle” lo quitado a los desposeídos. Los des- 
poseídos suelen aceptar esa tesis. Es natural; resulta más acep- 
table verse a sí mismo como víctima de un robo a considerarse 
falto de la productividad, talentos, diligencia, conocimientos o 
inteligencia que le hiciera posible adquirir una cuota mayor de la 
riqueza social. Ser víctima de un abuso o injusticia es preferible 
a ser, quizás con mucha justicia, víctima de lo que se es. Impu- 
tarle la culpa al modelo es entonces psicológica y políticamente 
conveniente, lo primero para “los de abajo” y lo segundo para 
quienes dicen representarlos y prometen redimirlos. 


Esta relación simbiótica entre presuntos desposeídos y sus re- 
dentores es casi siempre exitosa para los segundos, pero nunca 
para los primeros, quienes son engañados una y otra vez con la 
ilusión de que sus vidas mejorarán y las desigualdades desapare- 
cerán, Tal es la base de la Aotabilidad y Vigencia perenne de las 
izquierdas. Hoy, sin embargo, la izquierda se enfrenta a una con- 
dición histórica inédita que le resta gran parte de su credibilidad 
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a esa narrativa. Es una condición que hace del clásico programa 
de las izquierdas, esto es redistribuir riqueza trasladándola de un 
sitio a otro, instrumento obsoleto y contraproducente. Los mo- 
delos basados en esa premisa han sido un fracaso en todas par- 
tes, en todas las experiencias que han puesto en práctica siquiera 
algunas de las medidas que dimanan de esa concepción doctri- 
naria. Y ese fracaso se ha hecho público. Hoy aun las más enfu- 
recidas e ignorantes masas saben que las alternativas al modelo 
capitalista han sido un completo desastre. Lo han visto en las 
noticias de la televisión, han oído testimonios, escuchado relatos, 
leído crónicas, hablado con quienes huyen de esas naciones y 
de mil otras maneras saben qué sucede cuando estos redentores 
del pueblo llegan al poder. Cualquiera sea su disconformidad, su 
rabia o insatisfacción, están cada vez menos disponibles para dar 
apoyo a experiencias socialistas, populistas o de cualquier modo 
lideradas por la izquierda. Esta se ha convertido, con el paso de 
las décadas, de ser movimiento masivo y optimista mirando al 
futuro en secta porfiada mirando al pasado, doctrinariamente 
cerrada, infértil y resentida en la que el entusiasmo por construir 
una nueva civilización ha sido sustituido por el afán de demoler 


la que hay. 


Por esas razones la metáfora del elástico que se rompe por haber 
sido estirado en exceso tal vez más bien se aplica a la iniciativa 
insurreccional y revolucionaria de la izquierda que a los “abu- 
sos” del modelo. La izquierda, hoy rebautizada como “progresis- 
mo”, no tiene la capacidad de convocatoria y arrastre que tenía 
cuando las bondades del socialismo se movían en el territorio 
de la leyenda y los cuentos de hadas. La historia del siglo XX 
y comienzos del XXI no ha pasado en vano, Las épicas adosa- 
das artificiosamente al socialismo, a sus promesas y sueños, a 
sus hiperbólicas pretensiones, han ido a parar adonde Marx dijo 
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que iría el capitalismo, esto es, al Museo de la Historia o, en este 
caso, al Museo de los Horrores. De ahí que bien puede ser que el 
relativo triunfo de la izquierda gracias a “las jornadas de octubre” 
no sea sino una victoria a lo Pirro... 


124 


Escaneado con CamScanner 


INSURRECCIÓN 


VICTORIA A LO PIRRO 


Escaneado con CamScanner 


Victoria a lo Pirro 


P irro (297-272 a.C.) fue un hombre de Estado y 
general griego. En su calidad de rey de Epiro, reino situado al 
noroeste de Grecia, contó con medios para satisfacer las am- 
biciones propias de un aventurero político, pues en lo esencial 
eso era. En tiempos revueltos y complejos tuvo oportunidades 
para meter la nariz en toda clase de asuntos en y durante las 
peripecias políticas y militares de su Era, la helenística. No pudo, 
entonces, resistir el llamado que le hicieron las ciudades griegas 
del sur de la península italiana, alarmadas ante la expansión de 
Roma. Lo convocaron para que les prestara auxilio con su ejér- 
cito mercenario. Pirro, de seguro pensando en crearse una nueva 
base política y quizás hasta un segundo reino en la península, 
aceptó hacerse cargo de esos fastidiosos romanos y para esos 
efectos se embarcó provisto de una fuerza considerable consis- 
tente en 20,000 soldados de infantería, 3000 de caballería, 2000 
arqueros, 500 honderos y 20 elefantes de guerra. Pirro enfrentó a 
los romanos en tres batallas, la primera llamada de Heraclea y la 
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segunda, Ausculum. En las dos primeras venció, pero tan graves 
fueron sus pérdidas, especialmente en Ausculum, que fue en esta 
ocasión cuando hizo el siguiente y ahora famoso comentario: 
“otra victoria como esta y me arruino...” Desde entonces en ade- 
lante y hasta el día de hoy se llama victoria pírrica o “a lo Pirro” 
a cualquiera sea tan costosa que prácticamente deje mutilado al 
vencedor. 


En Chile la izquierda obtuvo un indudable triunfo como efecto 
de la organizada, bien planeada e impecablemente ejecutada in- 
surrección desatada el 18 de octubre. La victoria fue aplastante: 
llevó al gobierno de Piñera a cambiar de arriba abajo sus planes 
y proyectos; lo obligó a comprometerse a fondo en un proceso 
de cambio constitucional que nunca estuvo en su agenda; lo for- 
zó a tomar medidas económicas que están en el polo opuesto 
de las doctrinas de la derecha. Más aún, la izquierda obtuvo un 
masivo triunfo con la opción “apruebo” para crear una “nueva” 
constitución que, de seguro, sus escribanos y pendolistas jurídi- 
cos ya tienen lista a imagen y semejanza de ese sector político. 
Por donde se lo mire y como se mida, el gobierno de Piñera fue 
rotundamente vencido. Pero, ¿podrá haber sido, dicha victoria, 
una “a lo Pirro”? 


Es indudable que para esta batalla la izquierda, como Pirro, ol- 
fateó grandes oportunidades y comprometió todos sus recursos. 
No dejó piedra por mover. Movilizó milicianos. Movilizó mili- 
tantes. Movilizó simpatizantes. Hizo uso de las redes sociales. 
Produjo fake news. Reclutó comunicadores. Convocó simpati- 
zantes y activistas de todas la regiones de América Latina. Dis- 
puso de profesionales de la insurrección de Cuba y Venezue- 
la. Recibió dinero. Se coordinó con parlamentarios. Invocaron 


organismos de DD.HH. Tuvieron el apoyo de RT televisión, 
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el canal ruso de propaganda política. La prensa les dio amable 
cobertura. Pintaron al gobierno de tiránico y represor. Arma- 
ron puestas en escena con presuntos y moribundos funcionados 
del INDH desangrándose por los cuatro costados. Organizaron 
denuncias falsas por abusos, violaciones, torturas y apremios ile- 
gítimos. Hablaron de helicópteros disparando hacia los techos, 
a mansalva. El agua de los guanacos tendría soda cáustica para 
despellejar a los manifestantes. En Venezuela Florencia Lagos 
aseguró que “millones de chilenos resistían en las calles”. Se acu- 
só constitucionalmente al ministro del interior y al presidente. 
Se convocaron marchas y concentraciones día por medio para 
mantener encendido el fervor revolucionario y darle cobertu- 
ra a los violentistas. Y etc etc etc etc... Noviembre y los meses 
siguientes serán probablemente marcados por las mismas “ini- 
ciativas” 


En breve, la izquierda nacional y continental arrojó todo a la pa- 
rrilla, convocó todas sus fuerza y recursos y haciendo eso obtuvo 
el triunfo que buscaba. Sin embargo, precisamente por hacerlo 
llevando las cosas al límite, tal vez haya estirado la cuerda —no la 
clase media— más de la cuenta. Quizás su victoria será postrera, 
el último acto, la más espectacular y más costosa de sus puestas 
en escena, una victoria a lo Pirro por su inmenso costo en credi- 
bilidad y legitimidad. En efecto, el exceso mismo de sus acciones 
podría despertar, como ya lo hecho en muchos corazones, todos 
los tropismos anticomunistas más o menos dormidos, olvidados. 
Sus demasías asustaron y llevaron al límite de la tolerancia aun a 
sus simpatizantes, para no decir nada del resto de los ciudadanos. 
Por ahora ese repudio se oculta tras el miedo. 


Quizás pueda considerarse como indicio de esa reacción el si- 
guiente hecho: en los días cuando se vivieron los peores aten” 
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tados contra el orden público y el país estaba en llamas se pudo 
escuchar, aunque privadamente, sólo en susurros y/o con una 
sonrisa de incredulidad por lo que iban a decir, a gente afirman- 
do “ahora comprendo a Pinochet”. No hablamos de derechistas 
recalcitrantes que siempre fueron pinochetistas pero que lo ca- 
llaban para evitarse “molestias”, sino de gente joven que nació 
y se crió en los años de la Concertación e hicieron suyo en un 
100% la narrativa oficial sobre el gobierno militar. Y están los 
muchos, como puede constatarse en las redes sociales, que han 
sacado del arcón de los recuerdos el anticomunismo feroz que 
era propio de los opositores de Allende y de la literatura ne- 
gra sobre el comunismo. Hablan de “los zurdos” y a menudo en 
sus comentarios aparecen arrebatos de odiosidad al borde del 
crimen. Todo eso ocurre cuando parecía que dicho sentimiento 
era cosa del pasado, actitud y postura impresentable y obsoleta. 
Un número desconocido de chilenos ha descubierto o re descu- 
bierto en sus almas una sospecha visceral contra los “zurdos”, a 
quienes ven como gente obstinada en demolerlo todo, destruir 
las instituciones, arruinar el país, aplastarlo bajo la férula de una 
ideología asfixiante disfrazada de progresismo y llevar a Chile 
a situaciones como las de Venezuela. Quién sabe cuántos más, 
aun si no han descubierto en sí mismos fastidios tan marcados, 
se han deslizado otro trecho por la pendiente que conduce desde 
antiguas y hasta tradicionales simpatías por la izquierda a po- 
siciones “de derecha”. Operaría una vez más la misma razón o 
mecanismo que llevó a tantos ciudadanos a votar por Piñera. 


El punto central y decisivo es este: millones de chilenos que han 
progresado y obtenido beneficios a lo largo de los años temen 
perderlo todo si el país cae en manos de esa izquierda vociferan- 
te. Esos millones temen que sean sus negocios los próximos que 
una turba saquee o incendie; temen ser los próximos empleados 
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despedidos porque la empresa en la que trabajan ha visto caer 
estrepitosamente sus ventas O el propietario ha decidido trasla- 
dar su negocio a otro país; temen que nuevos impuestos y con- 
tribuciones los dejen casi en la ruina; temen que un día asalte sus 
casas una banda a agredirlos y robarles por ser odiosos pequeño 
burgueses, “fascistas pobres”; temen verse caer en la miseria, po- 
nerse en una fila para comprar pan o entrar al supermercado 
como ya hicieron esos primeros días de la insurrección; temen 
encontrarse un día sin agua o electricidad porque alguien atentó 
contra las centrales, temen ver sus barrios convertidos en basu- 
rales y a delincuentes campando por sus respetos, temen que 
sus ciudades se conviertan en lo que se ve en el cine acerca de 
cualquier ciudad de una nación fallida de África, en breve, temen 
verse bajo la potestad de mediocridades arrogantes y de incom- 
petentes insufribles en el gobierno, de hordas de resentidos dis- 
frazados de combatientes en las calles y barrios, de pobladores 
repletos de odio deseosos de despojar a “los ricos”. 


¿Cuántos son estos chilenos? ¿La mitad o un poco menos? ¿O 
son muchos más? ¿O son sólo una minoría a la cual se puede pa- 
sar por encima? Quizás son muchos pero están asustados y por 
ahora seguirán la corriente. Tal vez esperan un líder que los con- 
duzca no se sabe a qué. ¿Y cuántos son los que añoran, claman, 
rezan por una intervención militar? ¿Cuántos son los que miran 
los DD.HH. como una artimaña de la izquierda y nada más? 


Imposible saberlo. Menos ahora debido a los efectos adicionales 
de la pandemia, El “plebiscito de entrada”, celebrado en noviem- 
bre, le dio otra gran victoria a la izquierda. ¿Es un signo de que 


las “mayorías nacionales” están con “las trasformaciones profun- 


» a e i cha- 
das”? O quizás esa votación es menos aprobatoria que de re 
de rechazar 


» 
zo. En efecto, ¿cuántos votaron “Apruebo” con el fin 
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la violencia que asumieron vendría si ganaba el “Rechazo”? Y 
aun habiendo ganado el “Apruebo”, ¿cuál será el resultado de la 
próxima brega presidencial? El futuro es incierto, pero esa mis- 
ma incertidumbre es en sí misma una certeza, a saber, la de ser 
TODO posible. ¿Tal vez una elección anticipada y algún líder 
de izquierda en La Moneda? ¿Una reacción de la mayoría silen- 
ciosa y alguien -¡al fin!- como Lavín en el poder? ¿Un espasmo 
de violencia mayúsculo que obligue a una intervención armada? 
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Meat: llega ese futuro incierto, la pregunta es: 
zahora qué? Ganó el “apruebo”, el PC llama a nuevas moviliza- 
ciones, se pide la renuncia del presidente, se demandan eleccio- 
nes adelantadas “para restablecer la gobernabilidad”, el proce- 
so insurreccional cobra nuevo vuelo y adquiere nuevas “formas 
de lucha” y aun los más obtusos se dan cuenta, al fin, de que el 
proceso revolucionario que se inició abiertamente en octubre de 
2019, lejos de desvanecerse sólo se aquietó en su aspecto insu- 
rreccional y callejero para dar lugar a la fase institucional y sin 
que eso garantice, además, que no se regresará eventualmente a 
la calle para poner a hervir nuevas iniciativas de demolición del 
modelo, 


¿Qué hacer? Es la pregunta del ciudadano medio. O de algunos 
de ellos. La completa estantería de su vida se le ha venido abajo 
y vive en la confusión. No sabe a qué atenerse, qué ocurrirá, que 
debe hacer. Por lo pronto, como mínima medida de seguridad, 
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no desea mostrar sus cartas. No quiere convertirse en blanco del 
energúmeno que vive a la vuelta de la esquina. Se ha mentalizado 
para no hablar de más, no comentar que desea ver a los militares 
barriendo del mapa a los “combatientes”, no confesar que cam- 
bió en 180 grados su visión de la historia de Chile. No sabemos 
cuántos son, qué piensan en realidad, no sabemos nada porque 
son esa “mayoría silenciosa” que le dio un 8096 al “apruebo” pero 
no sabemos exactamente porqué lo hizo y cómo se traducirá la 
razón y motivo de dicha decisión la próxima vez. 


El PC sí sabe que hacer. Ya ha llamado abiertamente a eso y 
el eslogan del momento, su convocatoria movilizadora, es la 
siguiente: que renuncie Piñera! Como hemos dicho, el proceso, 
lejos de aquietarse, sólo fue interrumpido y demorado por la 
pandemia. Entró en el congelador, pero ya ha salido, se adentró 
a paso firme en el ámbito institucional y prepara nuevos asaltos. 
La izquierda domina el Congreso y está haciendo uso de él, a 
fondo, para desacreditar y anular aún más el gobierno, las leyes y 
la Constitución; ha aprovechado las consecuencias económicas 
del regalo chino para promover leyes y cambios constitucionales 
que han llevado al gobierno a medidas económicas mucho más 
allá de lo que tenía considerado y tal vez más allá de lo que re- 
siste la economía en materia de gasto y endeudamiento público, 
para no mencionar el estado tambaleante en que han dejado a 


las AFP. 


Es posible que las medidas que el gobierno se vio compelido a 
tomar fueran necesarias; iniciativas similares se han estado to- 
mando en todo el globo. Estado tras Estado ha sido arrastrado a 
acciones fiscales que sobrepasan por mucho las medidas propias 
de situaciones normales; eran y son, a fin de cuentas, el único ca- 
mino para evitar un colapso. Sin embargo no cabe ninguna duda 
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que la izquierda ha intentado e intentará usarlas para ir mucho 
más lejos que el solo propósito de encarar la crisis sanitaria. No 
ha olvidado su objetivo: debilitar el modelo, luego demolerlo. 
Mientras tanto, se agitan las aguas políticas insinuando que el 
gobierno ha resistido esas opciones extraordinarias debido a su 
deseo de priorizar a los empresarios y mantener el protagonismo. 


Las consecuencias económicas serán usadas hasta el límite para 
promover la revolución en el ámbito donde realmente se instala 
y consolidad, el legal e institucional. Entre otras tácticas para 
alcanzar dicho objetivo se culpa al gobierno de lo que hace y 
de lo que no hace, de lo que suceda y de lo que no suceda. Para 
esos efectos mantiene en estado de hervor a dirigentes “de base”, 
líderes sindicales, diputados y senadores, comunicadores, acadé- 
micos, estudiantes, a los pobladores, simpatizantes y militantes y 
desde luego se tiene en reserva a la “primera línea”. Ya se la está 
sacando a la calle. Se culpa al régimen del “hambre” de la ciuda- 
danía, de prestarle más atención a los problemas de las empresas 
que a los de los trabajadores, de proteger a los “super ricos”, de 
hacerle “pagar el costo” de la pandemia a los pobres. Al mismo 
tiempo, cuando las medidas tomadas son eficaces, la izquierda 
se las arroga como propias, resultado de sus gestiones y sin las 
cuales, sigue su narrativa, todo habría sido “insuficiente”. La iz- 
quierda ha sido ayudada en sus fines por el hecho de que las 
medidas tomadas por la pandemia calzan con sus concepciones 
económicas e institucionales, con su programa de siempre; ya 
han trizado severamente el sistema de AFP, al cual la izquierda 
planea destruir del todo mediante la expropiación de la totalidad 
de los fondos cotizados con el fin de crear un “fondo solidario”. 

asta ahora el medio utilizado son los retiros de fracciones de 
10%, Hay proyectos para expropiar el 2% del total del patrimo- 
Moa los “super ricos”. En breve, se han abierto o amenazan abrir 
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las compuertas para modificaciones del entero sistema de salud, 
previsión social, educación, gasto público, endeudamiento fiscal, 
etc. 


Mientras eso sucede en el plano institucional —y para facilitar 
que suceda— la insurrección se reactiva en su nivel callejero. Las 
bandas organizadas, las “primeras líneas”, las cuadrillas de incen- 
diarios, los grupos capitaneados por expertos en lucha urbana y 
que se tomaron espacios públicos, asaltaron y demolieron hote- 
les, saquearon automotoras, alentaron a las pobladas y atacaron a 
la fuerza pública —si aun se la puede llamar “fuerza”— no habían 
desaparecido sino sólo estaban en compás de espera. Ya han ce- 
lebrado “salidas a terreno” para sondear la situación, el estado de 
ánimo de los ciudadanos, la reacción de la prensa y de la policía; 
han estado tras algunos episodios violentos que les han servido 

de test tal como los escolares les sirvieron, en setiembre-octubre 

de 2019, para comprobar la extrema impotencia y debilidad del 

gobierno. Su próximo blanco o “plaza de la Dignidad”: La Mo- 


neda. 


Es evidente que el resultado del plebiscito les prestó a dichos 
contingentes de “Luchadores sociales” nuevas ocasiones. Imposi- 
ble prever cuál vaya a ser el resultado final. No sabemos en qué 
grado el deterioro económico incentivará o extinguirá el ardor 
del ciudadano medio por remodelar el orden jurídico de la na- 
ción. ¿Habrá el mismo apoyo mediático y de una parte de la 
población que dichas acciones tuvieron en octubre? Tal vez ya no 
habrá tanta agua en esa piscina, pero es bastante probable que, 
cualquiera sean las condiciones anímicas de la población, dichos 


combatientes intentarán o encabezar una agitación pre existente 
o crearla si no la hay. 
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¿Y ahora qué? 


Celebrado ya el plebiscito, victoriosa la opción “apruebo”, el de- 
sarrollo de los acontecimientos es imposible de prever. Factores 
demasiado poderosos y variados interactuarán unos con otros: el 
deterioro económico y sus correspondiente niveles de cesantía 
y penalidades de todo orden, el curso que tome —aún incalcula- 
ble- la pandemia, el grado mayor o menor de activismo callejero 
y la violencia que se desate, las situaciones cada vez más graves 
que se viven en el sur de Chile por la acción de la CAM y otros 
grupos, las divisiones o multiplicaciones internas de la oposición, 
conformada por partidos que difieren en muchos puntos y pre- 
tenden del futuro distintos resultados. 


Una sola cosa puede preverse con cierta decente seguridad: Chi- 
le saldrá transformado considerablemente tanto por la acelera- 
ción de procesos que ya existían —tele-trabajo, comercio on-line, 
etc.— como por la desaparición de usos, costumbres, valores y 
actividades que estaban ya en decadencia; habrán nuevas corre- 
laciones políticas alrededor de nuevos ejes como efecto de las 
alteradas condiciones económicas del país y del mundo, se for- 
talecerán modos de emprender que sólo estaban insinuándose, 
experimentaremos las consecuencias de eventos internacionales 
—¿guerras?— de magnitud global y finalmente veremos la defini- 
tiva instalación de sistemas valóricos modificando hondamente 
nuestras formas de convivencia. Podemos decir sin exagerar que 
la revolución iniciada en octubre es en verdad la revolución cul- 
tural iniciada en los 60, creciendo en los 70 y 80, ya vistosa en 
los 90 y definitivamente militante y en muchas partes triunfante 
desde 2010 hasta ahora. 


¿En qué consiste dicha revolución, por qué se produjo, a ell 

Ponde, en qué terminará, qué clase de mundo predominará re- 
| | e a 

lativa o absolutamente a mediados del siglo XXI? Es tema cuy 
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inmensidad posiblemente supera las capacidades de un filósofo 
de la historia y ciertamente las de este autor, pero aventuraremos 


algunas ideas. 
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DECADENCIA Y CAÍDA 
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L, excesiva amplitud del término “revolución”, ha- 
bitualmente usado para mencionar toda clase de asuntos —in- 
cluyendo golpes militares, cuartelazos, toma del poder por 
guerrilleros, cambios de costumbres y/o modas, innovaciones 
tecnológicas, etc.— requiere precisar cómo lo emplearemos aquí. 
Nuestro uso del término es el clásico: el proceso en virtud del 
cual se produce un cambio fundamental, radical, de la estructura 
de poder, económica y cultural de una sociedad. “Revolución” 
entraña entonces el salto abrupto de lo que estaba abajo y era 
subordinado o reprimido a la posición de poder y dominio; si- 
multánea y complementariamente se produce la caída, despres- 
tigio u obsolescencia de lo que era dominante, hegemónico y 
consagrado. 


Una revolución es una inversión en 180 grados de valores, usos, 
Poder y costumbres y no un simple aumento O disminución del 
"tmo de desarrollo o deterioro de un proceso. 
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En una revolución vemos grupos o estratos sometidos y/o subor- 
dinados llegando al poder luego de quitárselo a los incumbentes, 
lo que hacen por medio de violencia directa o indirecta; a partir 
de ese momento valores y conductas despreciadas, subordinadas 
o hasta prohibidas pasan a ser las imperantes, promovidas y en- 
salzadas mientras lo contrario ocurre con el sistema tradicional, 
ya arrinconado o aniquilado. 


Hoy vivimos una revolución mundial en ese sentido, aunque por 
ahora transite principalmente por la esfera cultural. Se insinúa 
ya, sin embargo, su arremetida en el espacio de las instituciones 
políticas y económicas. Por ahora su campo de batalla es esen- 
cialmente “valórico” transformando nociones y actitudes hacia 
todo género de asuntos desde la sexualidad a la literatura, el len- 
guaje y las costumbres, lo prohibido y permitido, lo desdeñado, 
tolerado o ensalzado en signos o monumentos, lo aplaudido o 
rechazado en el cine, en chistes o conferencias académicas. La 
revolución en marcha está poniendo de cabezas lo que estaba de 
pie y viceversa. Es un cambio en 180 grados. 


¿Qué ha desatado tan descomunal voltereta? ¿Cómo ha suce- 
dido que nociones prohibidas, marginales, perseguidas, despre- 
ciadas, minoritarias, clandestinas y en todo sentido contrarias 
al orden social y moral adquirieran presencia, prestigio y rele- 
vancia? ¿Cómo ha ocurrido que este proceso, al comienzo casi 
imperceptible, muy pronto se hiciera notorio, después ganara 


adeptos y terminara por hacerse hegemónico y avasallara el or- 
den tradicional? 


Esos pasos sucesivos son la revolución misma en sus etapas pre- 
paratorias. Se inician lentamente y luego aceleran, pero no por el 
poder de convicción y fascinación intrínseca de las nuevas ideas 
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que propone, sino al contrario, el poder le es otorgado a las ideas 

or las condiciones sociales, que son las que crean y desarrollan 
receptividad y audiencia para ellas. Más específicamente, esas 
condiciones son las externalidades negativas generadas por el 
sistema. En la medida que las nuevas ideas, aun de modo balbu- 
ceante y poco interesante al comienzo, prometan la “salvación” 
y simultáneamente legitimen el rechazo del modo de vida que 
margina y cierra los caminos, entonces necesariamente surgirán 
apóstoles que propondrán doctrinas, luego llegarán los primeros 
discípulos de aquellas, poco a poco se sumarán creyentes, en se- 
guida abundarán los feligreses y finalmente masas apabullantes 


se sumarán a la nueva confesión. 


Dichas externalidades negativas que crean las condiciones para 
el triunfo de las nuevas ideas son un producto inevitable del de- 
sarrollo y vitalidad de toda sociedad. Como puede infaliblemen- 
te observarse siguiendo el curso histórico de cualquiera de ellas, 
dicho desarrollo genera siempre una creciente segregación entre 
una capa más exitosa, rica y poderosa y otra que se va quedando 
en situaciones subordinadas. Sólo una sociedad que no crezca 
mantiene intactas sus estructuras originales más o menos igua- 
litarias, pero al precio de la parálisis, de ningún desarrollo de 
las capacidades necesarias para adaptarse a presiones internas O 
externas. Un caso clásico de esa historia congelada en el tiempo 


lo brinda la civilización egipcia. 


Hay otra importante externalidad negativa que podemos carac- 
terizar como “externa”. Es la destrucción o agotamiento relativo 
o total de las condiciones ambientales que hacen posible la vida 
material de la sociedad. Dicha relación negativa con el entor- 
no ha sido examinada detalladamente en su mecánica por Jared 


Diamond en su libro Colapso. La otra, ya mencionada, es interna, 
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el proceso de concentración del poder y privilegio en manos de 
una élite, o, visto desde la vereda opuesta, la marginalización de 
más y más segmentos, estratos o clases de la sociedad. 


En la concepción marxista esos dos segmentos son descritos 
como bandos homogéneos enzarzados en una perpetua gue- 
rra de clases, la lucha entre “explotadores” y “explotados”. Las 
observación histórica, sin embargo, revela que esa es sólo una 
de las posibles modalidades de división y conflicto interno. Ese 
enfoque se basa en dos dogmas muy discutibles: primero, que 
“los de arriba” y “los de abajo” o “explotados” y “explotadores” son 
agrupaciones con un alto grado de homogeneidad en sus carac- 
terísticas e intereses, las “clases”; segundo, que la clase “inferior”, 
la explotada, representa el progreso en su calidad de vehículo de 
“nuevas fuerzas productivas” mientras la clase superior se aferra 
a modos de vida obsoletos. 


Esa división maniquea ha ocurrido sólo en muy contadas oca- 
siones. No es una regla general que el estrato inferior, el “explo- 
tado”, sea siempre el vehículo portador de “nuevas fuerzas pro- 
ductivas”. ¿En qué sentido el campesinado del medioevo, que sin 
duda era explotado y con frecuencia estallaba en revueltas fero- 
ces, representaba nuevas “fuerzas productivas”? ¿O los campesi- 
nos del Egipto faraónico? ¿O los siervos de la Rusia zarista? ¿O 
los artesanos de las ciudades de la Edad Media? ¿U, hoy en día, 
las mermantes masas de proletarios que trabajan en industrias 
con chimeneas? ¿Quiénes son en el presente los representantes 
y gestores de las nuevas fuerzas productivas? ¿Los obreros o los 
científicos en informática? 


El registro histórico revela más bien lo siguiente: los conflictos 
que ponen en jaque un sistema social ocurren menos por el asal- 
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to revolucionario de clases representativas del progreso que por 
el impacto de presiones externas e internas que ya no pueden ser 
encaradas exitosamente. Cuando el grado de concentración del 
poder y privilegio llega a su extremo, necesariamente cualquier 
cambio entraña debilitar los privilegios de la capa privilegiada 
tal como, llegándose al punto más alto de una trayectoria, cada 
avance ulterior implica un descenso. Esta élite puede ser cons- 
ciente de la necesidad de reformas, pero eso rara vez es suficiente 
para motivar un esfuerzo contra su interés actual e inmediato. 
Por esa razón dicha capa deja de ser una élite creativa para con- 
vertirse meramente en la casta dominante, que es el modo como 


la concibió Arnold Toynbee. 


Esa incapacidad de la élite para encarar un desafío alterando las 
condiciones sociales en que reposan sus privilegios constituye 
la condición —¿o causa?— interna del posible colapso. En algu- 
nos casos el cambio se produce pese a esa resistencia porque, 
efectivamente, existe una “clase” representativa de otro modo 
de producción” que toma el poder por asalto; es el caso de la 
revolución francesa, pero mucho más frecuentemente no hay ni 
revolución ni reforma sustantiva porque la presión desde abajo 
es informe y esporádica. Esto da lugar a revueltas que no alte- 
ran nada o incluso incapacitan la sociedad aún más. Rara vez se 
observa el enfrentamiento mítico que postula el marxismo entre 
clases organizadas y mucho más frecuentemente lo que vemos 
es el estallido estéril del resentimiento permanente y larvado de 
las clases bajas. Más usuales que las revoluciones son los estalli- 
dos al estilo Espartaco cuando, en Ocasiones, el resentimiento 


¡ció i iolencia. 
alcanza un estado de ebullición e irrumpe con feroz violen 
e activa y dinámica sintiéndose 


arriba y luchando por despejar 
e abajo convertida en abierta 


Eso no esla expresión de una clas 
obstaculizada en su carrera hacia 
los obstáculos, sino la rabia de los d 
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hostilidad y deseo de venganza contra los de arriba. 


Es lo que actualmente vemos en Chile, lo visto en Francia y 
lo que se ve en Estados Unidos. No hay -al menos por ahora- 
proyectos globales, articulados, de sustitución del actual orden 
social, agendas que expresen los intereses de una clase represen- 
tativa de “nuevas fuerzas de producción”, sino masas enfurecidas 
y heterogéneas movilizadas por las más diferentes razones y sin 
compartir mucho más que un común malestar. Salen a la calle 
“convocados” a expresar un furor carente de base programática, 
lo cual se traduce en la vociferación de esloganes y la destruc- 
ción de lo que esté a mano. Los miembros de esas masas no son 
agentes del cambio social, sino ciegos y transitorios partícipes 
de una ruptura fugaz de la cotidianeidad. Lo hacen mediante 
la ocupación masiva del espacio público, el entorpecimiento de 
las actividades normales, con actos de vandalismo a cargo de los 
más exaltados, con saqueos a cargo de los más deshonestos, con 
ataques a personas, monumentos y edificios por parte de los más 
violentos y por medio de una protesta universal, vaga y rabiosa a 
cargo de todos. No habiendo un objetivo político claro y potente 
que vaya más allá de las convocatorias, en estéril compensación 
se multiplican las meras “acciones” locales, los puños en alto, la 
repetición de consignas, la quema de banderas, la demolición de 
monumentos y efigies; hay eventualmente demandas o exigen- 
cias particulares, como en los Estados Unidos lo ha sido desfi- 
nanciar a la policía y exigir el fin de determinadas instituciones, 
demandar la promulgación de ciertas leyes y repudiar otras, re- 
bautizar lugares públicos o hasta declararlos autónomos, pero 
nada de eso es de suficiente amplitud y peso para provocar una 
revolución del estado de cosas; en medio del desbarajuste, que 
puede ser mayúsculo, el movimiento sólo logra por un tiempo 
dislocar el orden social, pero en ningún caso derribarlo. El mo- 
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vimiento se limita a una insurrección callejera a menos que en 
paralelo grupos políticos organizados aprovechen las circunstan- 
cias —la “coyuntura” leninista- para promover sus programas en 
un nivel institucional. Es lo que sucede en Chile, pero no en 
Estados Unidos. En el caso de Chile sí podemos hablar de revo- 
lución en marcha. 


En los Estados Unidos ese aprovechamiento institucional apa- 
rece en cierto grado en la plataforma política del partido De- 
mócrata, algunos de cuyos personeros hablan abiertamente de 
“desmantelar” el orden establecido. Sin embargo, ¿cuánto de eso 
es genuino o sólo una táctica -posiblemente equivocada- para 
ganar las elecciones? Desde luego no será en lo absoluto con 
que gobierne Biden. Por el momento el aspecto institucional se 
ha limitado a insistir en reformas de la policía o eliminarla del 
todo y a las decisiones de algunas autoridades locales —estatales 
y municipales— actuando a base de dicha demanda. Todo apuntó 
principalmente a dañar a Trump culpándolo de racista y supre- 
macista blanco con el fin de deteriorar sus opciones para la elec- 
ción presidencial de noviembre. Hasta ahora, sin embargo, las 
revueltas en Estados Unidos desde mayo en adelante no superan 
el nivel furibundo y estéril de una jacquerie francesa de la Edad 
Media. 

Sin embargo es preciso tomar en serio dichas jacqueries. Detrás 
de esas explosiones de furia hay una situación objetiva de minus- 
valía, carestía o marginalidad nacida del desarrollo del ss 
social y su paralela incapacidad para compensar el a ° 
concentración del poder y el privilegio. Esas protestas pri - 
tes están manifestando el acelerado curso de la margina/izac! 2? 
y la simultánea pérdida de los mecanismos A on 
pudieran siquiera aminorar ese proceso y/o pone 
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trol. El fenómeno de las “protestas sociales” revela la crisis de 
una sociedad a la que espera el derrumbe, la transformación o 
el cesarismo. 
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Ho un juicio moral del actual modelo de socie- 
dad imperante en Occidente debido a los efectos del proceso 
de concentración y marginalización recién examinado no tiene 
sentido; tampoco un juicio sociológico o más bien escatológi- 
co sobre su vigencia en el sentido y estilo como los marxistas, 
año tras año, pronostican “la caída del capitalismo debido a sus 
contradicciones internas”. No hay nada moral o inmoral en el 
modo como se desenvuelven las sociedades; sencillamente son 
las suyas leyes de desarrollo no más personales o éticas que la ley 
de gravedad. Más aún, es precisamente la “eficiencia” del sistema, 
su salud o vitalidad, lo que genera esa marginalización. En d 
caso de las sociedades del siglo XXI, es porque la robotización 
permite hacer automóviles en mejores condiciones, razón por la 
cual muchos trabajadores de esa industria han perdido pa traba- 
Jo; es porque la gestión administrativa hace uso de más gr 
sistemas informáticos que el empleado de cuello y cor den ys 
reducidas sus oportunidades; es porque la producción ao - 
mecanizó que muchos campesinos quedaron sin trabajo. oda 
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esas situaciones no pueden ser calificadas sino como progresos, 
resultados de una aplicación más perfeccionada de la tecnología 
y organización productiva; no aplicarlas, mantener “modos de 
producción” obsoletos, sería lo regresivo, lo reaccionario, lo en- 


fermizo. 


El problema es que dicho progreso de la sociedad no equiva- 
le al progreso personal de todos los miembros de la sociedad. 
Muchos se quedan en el camino y se convierten, literalmente, 
en “material humano excedente”. De esa masa indistinta se ali- 
menta el bandidismo y la mendicidad, espectáculo recurrente en 
ciudades de todos los tiempos y lugares; de ahí surge también la 
población que vive de la caridad pública o privada, los que viven 
de servicios menores y transitorios, de trabajos de poca monta, 
del delito o prostitución, de ahí deriva el crecimiento masivo 
de la drogadicción y el suicidio. El fenómeno es universal, pero 
se desarrolla en diferentes grados y velocidades. En el presente 
tiempo ha llegado a un clímax histórico que anuncia el fin de 
una entera etapa de la humanidad y el comienzo de otra nueva. 
El desarrollo tecnológico avanzado que se experimenta ahora no 
sólo es enormemente rápido en su marcha dejando cada año a 
un nuevo contingente laboral sin trabajo, sino además los deja 
sin opciones de conseguir un reemplazo. Las nuevas tecnolo- 
gías acaban con las actividades más elementales, las al alcance de 
cualquiera; ya han sido mecanizadas, robotizadas o digitalizadas 
y no necesitan “mano de obra”. 


En el siglo XIX el desarrollo de tecnologías agrícolas más avan- 
zadas, así como procesos de re estructuración de la propiedad de 
la tierra, dejaron a miles de campesinos sin fuentes de ingreso, 
pero al menos tenían la opción de ir a las ciudades a enrolarse en 
el creciente aparato industrial que en ellas surgía, Hoy, en el siglo 
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XXI, son los trabajos industriales y de servicios administrativos 
los que disminuyen drásticamente su demanda de mano de obra, 
pero, en este caso, ¿donde emigran los que pierdan esos puestos? 


El hecho definitorio del progreso tecnológico-económico de 
hoy consiste precisamente en no dejar alternativas de reemplazo 
para el trabajador promedio. La pérdida de ocupaciones de poca 
exigencia es estructural e irreversible, pobremente sustituido por 
trabajos de medio tiempo en servicios menores mal pagados y 
sin perspectivas. Es en el curso de este proceso que hoy, desnu- 
damente, se hace evidente un hecho brutal que en otras etapas 
históricas se encubría parcial o totalmente por una gran dispo- 
nibilidad de ocupaciones de bajas exigencias. Ese hecho brutal 
es la gran desigualdad de los seres humanos en lo que toca a sus 
habilidades. En tiempos históricos previos eso no dejaba fuera 
de juego a los menos hábiles; era siempre posible ocuparse en 
alguna cosa porque el nivel tecnológico primitivo lo permitía y 
exigía. Pero hoy, ¿cuál es esa “otra cosa”? Si no se ha nacido en un 
medio social pudiente que sirva de protección, ¿qué horizontes 
tiene el joven promedio? El joven promedio que en 1950 no 
podía llegar a ser ingeniero mecánico podía, al menos, conseguir 
un trabajo bien pagado, digno y duradero en Detroit ya sea en 
la línea de producción o en el aparato administrativo. Ya no es 
el caso. Crecientemente sucede que si no se está en capacidad 
de subirse al carro del progreso, entonces no quedan muchas al- 
ternativas salvo trabajos mal pagados, transitorios, sin destino, 
sin peso ni valor. La sociedad hoy exige talento; quien lo HENG 
prosperará aun si no nace en el medio social adecuado; quien 
no lo tiene caerá tarde o temprano. Tarde o temprano la fuerza 
gravitacional de sus carencias hará perder sus posiciones aun a 


los que están arriba. 
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Es esta cada vez más numerosa masa de los relativamente des- 
provistos de suficientes habilidades la que constituye el rank and 
file de la revuelta o la protesta. Sus rostros son muchos: son los 
jóvenes cuyas medianas capacidades los llevaron a enrolarse en el 
estudio de profesiones de menos valor y aún menos futuro, son 
los que abandonaron los liceos o universidades a medio camino 
y se quedaron sin educación de ninguna clase, son los cesantes 
de edad media que luego de perder sus trabajos de toda una 
vida llevan meses o años sin conseguir otros del nivel de los que 
tenían y deben resignarse a posiciones mal pagadas e inestables, 
son los profesionales mal pagados debido a la medianía de las 
habilidades requeridas y por lo mismo la abundancia de com- 
petidores, son los miembros de grupos étnicos sin la formación 
cultural que les permita ajustarse a una demandante modernidad 
que ya no necesita ni pide músculos sino cerebro, son los gradua- 
dos o incluso pos graduados de especialidades académicas con 
poca o decreciente demanda, etc, etc; todas estas personas y las 
muchas más que se van quedando atrás y no avizoran ninguna 
posibilidad de ganarse la vida, mucho menos tener “éxito”, son 
quienes mayoritariamente se reclutan en esas masas que protes- 
tan y a veces saquean o incendian y en su frustración se entregan 
a la violencia. No ven horizontes ni esperanzas aun si sus vidas 
recién comienzan. 


El quid del problema que enfrenta la actual civilización es el si- 
guiente: cómo integrar a quienes no están en condiciones para 
hacerlo exitosamente en un aparato económico cada más pro- 
gresivo y tecnológico, más exigente, más selectivo, mucho más 
necesitado de cerebro que de músculos, de talento que de en- 
trenamiento, de creatividad que de rutina. ¿Qué hacer con quie- 
nes, siendo la mayoría, no pueden sencillamente ser desoídos, 
dejados de lado? En eso consiste precisamente el problema: no 
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es ya el típico de “minorías” oprimidas encarando obstáculos en 
el camino a la plenitud de los beneficios de la sociedad, sino es 
el problema mucho más serio de una mayoría que no puede si- 
quiera iniciar el recorrido de ese camino. 


Véase el caso de los Estados Unidos, hoy, donde se necesitan 
más talentos que nunca para alimentar la insaciable necesidad 
de cerebro de una economía digital, pero en términos relativos 
hay cada vez menos oferta de dichas capacidades. El estudiante 
norteamericano promedio prefiere carreras blandas, “humanis- 
tas”, comerciales. Por esa razón más y más profesionales de alto 
rango han de ser importados, muchos de ellos de países tercer 
mundistas, lo que a la pasada dificulta el crecimiento de estos. 
Simultáneamente los jóvenes dedicados a las “humanidades” en- 
cuentran dificultades mayúsculas para encontrar opciones labo- 
rales en esos campos. Terminan, muchos de ellos, convirtiéndose 
en intelectuales de tercera fila, eventualmente los “cerebros” de 
la revuelta. Dicho sea de paso, las dificultades para acceder a los 
estudios y trabajos demandantes, a lo que es difícil, a las posicio- 
nes que aseguran el éxito pero sólo si se poseen altas habilidades, 
es una fatalidad que recae en miembros de todos los grupos, et- 
nias y subculturas con abstracción de las disponibilidades ins- 
titucionales que hayan tenido; de hecho esta creciente división 
entre quienes pueden y quienes no pueden se hace más y más 
decisiva y notoria precisamente a medida que las barreras ins- 
titucionales son superadas O aminoradas y muchas universida- 
des, incluso, promueven agresivas iniciativas de discriminación 
positiva. La marginalidad deja de ser el triste monopolio de tal 
o cual grupo sufriendo opresión y/o prejuicios para convertirse 
en un democrático y transversal destino para quienes carecen de 
las altas capacidades que hoy son requeridas para encumbrarse 
en la pirámide ocupacional. Aun si todas las oportunidades del 
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mundo están teóricamente al alcance de todos los grupos étnicos 
y sociales, eso no podría modificar el hecho elemental de que 
dichas oportunidades sólo serán aprovechadas por una minoría. 
Un feroz principio de “selección natural” opera hoy en más y más 
actividades. Las actividades económicas, profesionales, académi- 
cas, científicas y hasta del entertaiment exigen no sólo acceso 
al entrenamiento debido, sino los recursos psíquicos necesarios 
para aprovechar dicho entrenamiento y desempeñarse con el 
grado suficiente de calidad para imponerse a una concurrencia 
universal, no sólo local. 


En breve: la perenne desigualdad —para muchos intolerable- en- 
tre los seres humanos basada no en la ocupación de distintas 
posiciones sociales, sino en las facultades personales de inteli- 
gencia, diligencia, persistencia, paciencia, resistencia, creatividad, 
fortaleza, etc., tienen cada vez más peso mientras paralelamente 
pierden peso las condiciones institucionales. Estas últimas pue- 
den obstaculizar, pero no promover. Las diferencias de status, 
ingreso, prestigio, fama, poder y privilegio ya no pueden, como 
antes, determinar de manera casi absoluta la trayectoria vital de 
los individuos. La tecnología lo hace ahora. Ha creado un abis- 
mo, una situación que desnudamente revela y hace decisiva las 
desigualdades, antes al mismo tiempo ocultadas, disimuladas y 
compensadas por las instituciones vigentes. 


Dicha situación es INVIABLE. Una sociedad puede prescin- 
dir y hasta cierto punto despreocuparse de la existencia de los 
marginales si son minoría, pero, ¿cómo lidiar con los marginales 
cuando estos llegan a ser una abrumadora mayoría? ¿Qué mode- 
lo de sociedad, de economía, de política y de convivencia puede 
resolver este problema? Ante esa interrogante, lo sepan o no, se 
topan los políticos, las autoridades, los pensadores, los ideólogos. 
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Y aún no hay respuestas. La revolución en marcha, a ciegas y a 
los tumbos, pretende darla. 


Santiago, Diciembre 2020. 
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O EL PRINCIPIO DEL FIN? 


POST ELECCIÓN PRESIDENCIAL 2021 
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¿El fin del principio o el principio del fin? 


E, 19 de diciembre de 2021 Gabriel Boric, abande- 
rado de la izquierda, fue elegido Presidente de Chile con una 
ventaja de 11 puntos porcentuales a sólo pocas semanas de haber 
sido derrotado en primera vuelta por dos puntos de diferencia. 
El vuelco del electorado fue tan masivo e inesperado que para 
algunos resultó poco creíble e incluso dio origen a la hipótesis 
de haberse producido un descomunal fraude electoral. Al menos 
hasta el momento de escribirse estas líneas no hay prueba vero- 
símil y/o suficiente de eso. Mucho más probable —“hasta el mo- 
mento de escribirse estas líneas”, insistimos- es que en las dos o 
tres semanas luego de su derrota en primera vuelta, la campaña 
de Boric con admirable rapidez tuvo la suficiente astucia y el de- 
bido descaro para darse una completa voltereta haciendo posar 
a Boric como todo un social-demócrata, hombre moderado y de 
paz, un respetuoso caballero capaz de reconocer los méritos de 
figuras de la Concertación a las que cinco minutos antes despre- 
ciaba, estadista sabedor de la importancia de mantener el orden 
Público, etc. Con eso tranquilizó e hipnotizó a una parte de la 
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ciudadanía ya predispuesta a dejarse convencer de que la alegría 
venía de nuevo; para eso bastaba eliminar del discurso y sacar de 
la vista algunas cositas de poca importancia, como la creciente 
presencia del PC en el comando, en las vocerías, las estrategias 
y los programas. Eso y otros “ajustes” —parar las movilizaciones, 
el vandalismo, etc- fueron importantes. Sin embargo más fun- 
damental y decisivo fue que la segunda campaña de Boric logró 
movilizar electoralmente a una juventud que desde hace ya largo 
tiempo ha sido capturada por el discurso políticamente correcto 
en todos sus aspectos, convertida en adicta de la perpetua doc- 
trina del cambio, aficionada al clamor revolucionario y, como 
constante histórica observable en todo tiempo y lugar, intentan- 
do escapar del tedio que los abruma dando un salto al Paraíso. 
En primera vuelta esa juventud, poco dada a darse molestias, no 
concurrió en número suficiente para hacer la diferencia, pero en 


la segunda sí. 


Era natural y casi inevitable. La juventud chilena, al menos las 
dos ultimas generaciones, los millenials y sus antecesores, son 
contundentemente “progresistas”. El porqué del predominio 
de esa visión llamada de esa manera a pesar de estar repleta de 
anacronismos esperamos haberlo aclarado en los capítulos an- 
teriores de este libro. Pero hay más; al efecto hipnótico de las 
fantasías políticas y valóricas en las que ya estaban empapados, 
con el candidato Boric esta generación de jóvenes ha podido 
mirarse al espejo. Boric es uno de ellos, es como ellos, se crió 
amamantándose con series de Netflix y animés japoneses como 
ellos lo han hecho, habla como ellos, come, bebe y parrandea 
como ellos, es joven y lozano como ellos, ha “probado” lo que 
ellos prueban, cree como todos ellos en el derecho al aborto, cree 
en el orgullo gay, cree en la multiplicidad de los sexos al gusto del 
consumidor, cree en el “pasarlo bien” y rechaza visceralmente el 
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esfuerzo y la “carga académica”, sospecha de los ricos, desprecia a 
los “fachos”, detesta a los yanquis y ama a Maduro y a los Castro 
como también venera a los combatientes, honra a los terroristas 
de la CAM y desde este punto prosigue un largo etcétera de 
amores y odios, ¿Cómo entonces los jóvenes de Chile, el “futuro 
de la nación”, no lo iban a preferir a un caballero mucho mayor, 
católico practicante y fiel a la doctrina de la Iglesia, bien casado, 
con nueve hijos de una familia muy cristiana? ¡Kast era y es un 
reaccionario, fascista, represor y criminal! 


¿Cuál es el significado y/o consecuencias de este triunfo? ¿Qué 
le va a pasar a Chile? 


El éxito del movimiento político y cultural del que Boric es ex- 
presión, fenómeno principalmente juvenil por mucho que a él 
se hayan encaramado multitud de políticos añejos y toda laya 
de oportunistas y sobrevivientes, entraña ni más ni menos que 
ponerle la fecha de defunción a la lápida que sólo esperaba ese 
detalle para ser ubicada en la tumba del período histórico ini- 
ciado con la Concertación. El 19 de diciembre de 2021 se cum- 
plieron los ritos finales. Más aun, no sólo ha sido el funeral de 
ese período sino también de la vigencia y validez de las agru- 
paciones políticas que ya hace mucho mostraban a las claras su 
obsolescencia, izquierda y derecha por igual. Unos y otros, sin 
ideas nuevas y a veces sin siquiera las viejas, moralmente des- 
compuestos por los beneficios del poder, del dinero a raudales, 
de complicidades en maniobras y arreglos a menudo sucios, en- 
vueltos en negociados oscuros y a fin de cuentas sumidos en el 
abismo al que inevitablemente se cae cuando ya no hay princi- 
pios que lo impidan o dificulten, no tenían ni tienen nada nuevo 
que ofrecerle al país. Unos y otros, por igual, se dejaron infectar y 
descomponer; así sucedió que en 20 años y en pasos graduales se 
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fueron acumulando las furias ciudadanas y simultáneamente se 
fueron desarrollando, como complemento, las ilusiones —siem- 
pre desmentidas por los hechos- de que una flamante genera- 
ción pondría fin a todo eso. 


No ocurrirá tal cosa. Las generaciones recién llegadas al mun- 
do se pretenden angelicales, pero a poco andar pierden las alas, 
luego la vergüenza y chapaleen y se ensucian en la misma charca 
como todos los demás. Sin embargo no por eso los capturados 
por la ambición, la codicia, la pereza y la arrogancia dejan de 
creer en lo que creen; incluso, como compensación para redi- 
mirse de sus debilidades, terminan vociferando aun más fuerte 
y pretenden poner en práctica sus desvaídas creencias con aun 
mayor decisión. En efecto, por mucho que la bandada de ángeles 
se convierta en una nueva horda de aprovechadores asaltando el 
Estado en busca de botín, sus integrantes no dejarán de satanizar 
el modelo neo-liberal aun si obtienen rentas de él ni dejarán de 
aplastar la educación privada aun si de ella provienen; no deja- 
rán de ser revolucionarios aun si infectados hasta el tuétano de 
parasitismo y mediocridad moral. 


La revolución, entonces, continuará y se acelerará. La victoria de 
Boric es el fin definitivo del Ancien Régime y simultáneamente el 
comienzo de una nueva etapa de las “transformaciones profun- 
das”. El último obstáculo ha sido despejado. La marea revolucio- 
naria, que ya contaba con las calles, los gremios, el Congreso, la 
. ., “ . ” .. 
prensa, la televisión y los “combatientes”, ahora cuenta también 
con el entero aparato del Estado. O casi entero. 


Hay precedentes históricos; cuando durante la revolución fran- 
cesa se guillotinó a Luis XVI no sólo se puso término definitivo 
y oficial a la monarquía, sino además el proceso se radicalizó. Del 
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mismo modo la victoria electoral de Boric no equivale sólo a de- 
rrotar a un candidato de derecha, sino es y será interpretada por 
sus adherentes como la derrota final del Estado burgués, de sus 
representantes, de sus partidos, de sus valores; la Bastilla ha sido 
tomada y hay que continuar hasta que se instale el socialismo del 
siglo XXI o como se lo denomine. 


¿Hay o habrá fuerzas contrarias que impidan dicha radicaliza- 
ción de una manera o de otra? ¿Tendrá “la Derecha” o lo que sea 
la reemplace fuerza, valor y palancas de poder suficientes para 
eso? En el congreso la Derecha tiene parlamentarios suficientes 
para oponerse a medidas extremas, pero tal vez les sucederá lo 
mismo que a los miembros de las asambleas francesas durante la 
revolución, acobardadas y forzadas por la presencia popular con- 
vocada por los jacobinos y grupos aun más extremos, multitudes 
siempre agresivas y peligrosas. Una Derecha atemorizada puede 
ser arrastrada a dar el sí de las niñas cualquiera sea su húmero y 


sus teóricas atribuciones legales. 


Considérese además la labor de la Asamblea Constituyente. Su 
agenda es extrema. Dos tercios de sus miembros provienen y 


expresan puntos de vista a menudo delirantes y están dotados de 


una maravillosa ignorancia acerca del funcionamiento del mun- 


do, las leyes de la economía y los más elementales principio de 
cido a una visión tribal 


sumen, la insurrec- 
zada, tan sacrali- 
plió a las mil 
pasado a la 
a ruina O 


auténtica justicia, concepto que han redu 
y étnica digna de la era de las cavernas. En re 
ción de octubre de 2019, tan planeada y organi 
zada y tergiversada, tan aceptada y consagrada, cum 
maravillas su cometido. De la insurrección hemos 
revolución y de la revolución no podemos sino pasar a l 
a un descalabro institucional forzado por los hechos. 
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El 18 de octubre de 2019 se desató en Chile un caos -< 
generalizado que trajo consigo saqueos, la destrucción de espacios 
públicos, grandes y pequeños negocios e incluso vidas humanas. 


Mientras los medios de comunicación tradicionales desplegaron 
de manera unánime la narrativa del “estallido social”, la clase 
política materializó un acuerdo que pondría fin, 
infructuosamente, a la escalada de violencia popular. 


Abrieron de este modo la puerta a un proceso constituyente que 
electoralmente no se pidió y que, coincidentemente, representa el 
rito iniciático de la izquierda radical latinoamericana: 
Cambiar la constitución para así aspirar al poder absoluto. 


En este libro Fernando Villegas analiza los distintos factores que 
dieron inicio a lo que denomina una insurrección y ofrece una 
versión distinta al mensaje uniforme de los medios y la 
intelligentsia chilensis. 


EDICIONES El VILLEGAS 


|| | 


Escaneado con CamScanner 


